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L A T I E R R A 

Tierra, elemento básico de la vida, ofrece cada primavera d 
prodigio de la reproducción proporcionando con su inagotable fertili­
dad, elementos imprescindibles para millones de seres. Su inteligencia 
permite al hombre utilizar para sus fines, en mayor grado que ningún 
otro ser, las riquezas naturales del universo. Estudiando y clasificando 
substancias naturales consiguió de ellas elementos fundamentales. Ejem­
plo de resultado científico perfecto, que por sus inimitables propiedades 

• 

i curativos se ha hecho imprescindible a la humanidad entera es la 

A s p i r i n a . 
el remedía de fama mundial. 
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TRES MESES EN A L E M A N I A . — CALIDOSCOPIO 
ALEMAN, pee A t u t r o l . _ ¿POR QUE NO SE HABLA 
MAS DE LA BOMBA ATOMICA?, por Miguel M o l -
,je,0 _ NOVALIS Y MARAGALL, por Juan Esrel-
j i j , _ EL TIBIDABO SE TIÑE LAS CANAS. - ¡SO­
BAN. SEÑORES. SUBAN!, por Arturo Uopiv — El 
j .enro TRES Y. . . UNO EXTRA, por Rudyard Kipl.ng, 
traducido por Ro»o Granes « ilustrado per €. Elias.— 
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FRONTERA ABIERTA 
^ I N G U N hecho h a b í a purs jo l an en 

evidencia el fracaso del comuni-.-
mo en Occidente c o m o ia reapertura 
de la frontera f r anco -e spaño la . Si re­
memoramos las circunstancias en que 
Francia, conducida a la s azón por los 
líderes comunistas, d i o e l portazo en 
Cerbere y en Hendaya, y pasamos re­
viso a los acontecimientos de esi , 
dos años , advert i remos las jaluciablc^ 
característ icas de la e v o l u c i ó n qcc nos 
ileia d í a a d í a de los peligros de un.i 
nueva guerra. La r e a n u d a c i ó n de1 tra-
fico entre Francia y E s p a ñ a crea las 
condiciones precisas para la rehabi l i ­
tación e c o n ó m i c a plena de este sec­
tor Y si el cierre de frontera fué 
bautizado entonces de acto s i m b ó l i c o 
por las extremas izquierdas de rod<v el 
mundo, la reapertura encierra esc nns-
mo carác te r , valorizado por la inef i -
cacia de una pretendida s a n c i ó n gu t 
repercut ió p a r a d ó j i c a m e n t e sobr.; loe 
que la ejecutaban. E l s í m b o l o que en­
cierra la r e a n u d a c i ó n del tráficr, f ron­
terizo es tan elocuente que no precisa 
comentario. 

A la guerra c i v i l s i g u i ó la guerra ge­
neral, casi sin t r a n s i c i ó n : la o c u p a c i ó n 
de Francia y, f inalmente, la sorda hos 
tilidad de la postguerra con su cierre 
de frontera Salvo p e q u e ñ o s periodos, 
lo que ahora se in ic ia n o l o g u s t á b a ­
mos, por diversas razones, desde 1936 
La vista a t r á s nos da una idea de lo 
que han cambiado las circunstancias 
desde entonces. En Francia, bajo el 
Frente Popular — en cuyo espejo se 

miraba el Frente Popular e s p a ñ o l ­
ee preludiaba, como en E s p a ñ a , la te­
m b l é tragedia. Tenemos que remon­
tarnos aun m á s , a a ñ o s antenotes, pa-
fa encontrar los antecedentes de la 
normalidad que n o es aventurado 
augurar ahora entre los dos pa í ses 

Si España , con su impavidez, con su 
rosegado silencio de estos a ñ o s , no es­
ta en la o b l i g a c i ó n de sacar c o n » 
cuencias del proceso r e c i é n h í i u i d a d o . 
13 «marcha a t r á s» de Francia en este 
cas" se presta, en cambio, a la reflt 
xion H a l l o v i d o mucho desde el a ñ o 
l - ,> ' V la honda s u g e s t i ó n que eier 

cía Francia en las esteras mas repre­
sentativas de nuestro país h a b r á men­
guado sensiblemente a rastras de tan­
to descalabro — sobre todo de presti­
g i o — como han sufrido nuestros ve­
cinos. Creemos que ese cierre de fron­
tera ha sido — no sólo para el por 
veni r de nuestras relaciones, sino para 
el esclarecimiento de la idea que te­
nía de sí misma la po l í t i ca gala — al­
tamente saludable. 

Peto la r e p e r c u s i ó n de esta medida 
a l canza rá seguramente al conjunto de 
la c o n s i d e r a c i ó n que E s p a ñ a merece 

en el mundo. E s p a ñ a , cuya a p o n a c i ó n 
a la r e c o n s t r u c c i ó n del mundo es i m ­
prescindible, considera esta cues t i ón 
como una batalla de prestigio. Cual­
quier observador imparc ia l puede aqui­
latar ya hoy el realismo de la po l í t i ca 
e s p a ñ o l a , que ha hecho aumentar la 
c o n s i d e r a c i ó n de nuestro pa í s en el 

mundo de forma que hace unos a ñ o s 
no h u b i é r a m o s podido prever 

La r e a n u d a c i ó n del t r á n s i t o hacia 
Francia — y hacia Europa — se pro­
duce en el instante en que E s p a ñ a 
debe- abordar seriamente los proble­
mas de su e c o n o m í a , pr incipalmente 
en lú inter ior . A medida .que se van 
solventando sabiamente las d i f i cu l t a ­
des exteriores, como era de r igor y 
de tusticia. llega el instante de fi jar 
enteramente nuestra a t e n c i ó n en la 
po l í t i c a e c o n ó m i c a ; seguramente era 

d i f íc i l separar los dos aspectos de 
nuestra r e h a b i l i t a c i ó n , y la misma 
progresiva n o r m a l i z a c i ó n en lo exte­
r ior normalizara nuestra e c o n o m í a . Si 
los organismos del Estado aciertan, 
bajo la suprema d i r e c c i ó n del |efe del 
Estado, a abordar estos problemas 
con el mismo realismo p rác t i co que 
nos ha dado la vic tor ia de prestigio 
en lo exterior. España v iv i rá años 
p r ó s p e r o s . 

L a reapertura de la frontera puede 
seña l a r el »in de un proceso tu rb io , 

'del que los e s p a ñ o l e s no queremos 
acordarnos, y el p r i n c i p i o de una eta­
pa de pac i f i cac ión v normal idad. — 
I . A . 

r 

Msúihm 

Monitestantes en Nuremberg. El cartel dice: «Queremos la untan de Altmamo^ 

T R E S M E S E S E N A L E M A N I A 

Caíidaócapia aíetnátt 
p o r A U S T R A L 

L A E S C U A D R A NORTE­
AMERICANA EN ITALIA 
La presencia de lo Escuadra nortcamerica-
•a en el Medi te r ráneo es lo meior garan­
t ía da paz y ai propio tiempo una seria 
advertencia a los nacioaes o t ravés de las 
cuales Rusia monta su política de ameno­
sas f agresiones. Nuestros lectores leerán 
en este número las declaraciones que biza 
para DESTINO el almirante jefe de esta 
Flota, M r . Forrest P. Shermon. durante su 
reciente riaie a Madrid. En la íotogro*ia 
da nuestra portado aparecen raries ba-
ques 4c guerra norteamericanos anclados 
en Ñápa le s . En pruwcr término, el pat tn-

aviones «Midway 

(Via* DESTINO nums. 54i. 546 * 547) 

EL BUROCRATISMO 

T 7 I V I M ( > » en la c-pota de la economía di-
' r ígida Nacida en Rusia, perfeccionada 

prodigiosamente pot el nacismo, Alemania 
vive hoy en el momento record de la econo­
mía dirigida. El país es administrado .. i y de 
que manera | 

El nacionalsocialismo incremento en gran­
des proporciones el sistema burocrát ico que 
encon t ró cuando, en 1953. se hizo cargo del 
Poder. Alemania se armaba, nuevas indus­
trias brotaban de la tierra como las setas, se 
construía , se hacían proyectos y, al lado de 
muchas cosas útiles, se crearon una enorme 
cantidad de cosas inútiles. Instauraron el Ser 

' vicio de Trabajo obligatorio, el A u x i l i o del 
Partido, el Frente de Trabajo a l emán , la 
Wehrmacht. la S. A , U S. S. y cíenlos y m i ­
les de nuevas obcinas estatales o del partido 
Un eicrcito de funcionarios gozaba de un 
esplendor jamas conocido. 

Bavicra contaba en 1 9 3 » con 239.100 fua-
d o n a r i o » ; Hesscn, con 115.800: Wuentcn-
berg-Baden, con 105.300. En estas cifras que­
dan incluidos todos los funcionarios del Par­
tido y del Ejército. Los empleados de Ferro­
carriles, de Correos, de Sanidad e institucio­
nes públ icas quedan excluidos de estas cifras; 
por lo tanto, representan sólo el n ú m e r o de 
funcionarios pertenecientes al aparato admi­
nistrativo de los diferentes Qobiernos. 

En 1945 desapareció el mili tarismo. Des­
aparecieron las fábricas de armamento j el 
Partido Nacionalsocialista, tunto con todas 
sus organizaciones. Tan sólo q u e d ó un es­

queleto. En el verano de 1947. baviera cuen­
ta con 315.000 fitocionarios, Hessen. con 
179.700, y Wuerttenberg-Badcn, con 158.800 
En los otros países de Alemania ocurre lo 
mismo. El aparato administrativo lo acapara 
todo, como si se tratara de un Kigantesco pa­
rásito. Cada d ía se crean nuevas oheinas. v 
lo mas asombroso del caso es que estas ohu 
ñas lo poseen todo. Papel, maquinas de es­
cribir , cintas pera las m á q u i n a s , tinta y m u í 
bles. Mientras que los a lumno» de las escuelas 
de enseñanza primaria se han de conformar 
con sus pizarras, y los comerciantes consiguen 
unos cuantos sobres si previamente han com­
prado unos periódicos, que entregan luego a 
cambio de aqué l los : m i e n t r a í que los libros 
no pueden ser impresos y la lucha por una 
silla o una mesa representa una historia cua­
jada de dificultades ., las obemas e s t a t a l 
alemanas están inundada? de copias, formula 
nos y carpetas. 

La mama americana de los ' cues t ionar ios» 
se ha apoderado del alcalde de pueblo mas 
pequeño. Los Gobiernos de los diferentes paí­
ses que por si mismos nada tienen que decir, 
han creado este refinado arte de burocratis­
mo que existe según el pr incipio «de l 'a tr , 
pour l 'ar t» y que significa lo más completu 
que ha existido jamás desde que el empera 
dor Diocleciano creó el burocracismu 

Todo es absolutamente e m p í r i c o : El pr i ­
sionero de guerra que regresa a su ciudad ha 
de llenar, en 14 oficinas diferente». 31 for 
m u í a n o s (algunos de éstos por quintuplica­
do) y. una vez cumplida su obl igación, sr 
ea^ucnita como en el momento de Ucgat. Si 
la Biblia afirma que un pájaro no puede caer 



Je UD -ithol sin la voluntad de Dios, en Ale­
mania no puede mor i r una mosca sin que sea 
debidamente registrada, controlada, c las i íka-
• la v ordenada. 

La masa del pueblo contempla divertida 
este proceso y se lo toma a broma. Tiene la 
absoluta seguridad de que exis t i r ía m á s pa­
pel, m i s muebles v miles de otras cosas si 
no existiccui tantas oficinas estatales. ¿ P e r o 
de que sirve protestar contra este estado de 
cosas!' De nada absolutamente. De modo que 
iccptan con suma tranquil idad lo que les dic­
tan desde arriba, llenan sus cuestionarios, ates­
tiguan oo haber comprado n i n g ú n por de 
zapatos en ios ú l t imos siete años y, noche por 
noche, se r e ú n e n con sus familiares pora lle­
nar los formularios m á s inveros ími les ab­
solutamente p v a quedar archivados y a la 
postre vendidos a los traperos. 

En Alemania no existe ninguna dase de 
• resis tencia», pero si una especie de huelga 
espiritual. La masa del pueblo hace ver como 
sí todo aquello le interesara mucho. N o tie­
ne d ó n d e v i v i r ; a pesar de que falta el h i lo 
de coser, los botones y el jabón, trata de apa­
recer I» más l i m p i o posible y contempla con 
indiferencia cómo este eiérci to de funciona­
rios sigue laborando pero sin hacerles el 
menor caso, se administra por su propia cuen­
ta, vive su vida. , y todo funciona igual­
mente bien. f 

Todo a l e m á n sabe que una lucha contra 
estas m o n t a ñ a s de papel sena perder e l tiem­
po. Es como en el «baccarat» : al ñnal gana 
siempre el banquero. 

Es imposible describir este estado de co­
sas. Hay que haber v iv ido muchos años en 
Alemania para percibir los tesoros de soca­
rroner ía que una s i tuación semeiante pone de 
manifiesto. 

RELIGION Y CULTURA 

Los dos terceras i>artcs de los alemanes 
eran protestantes. una tercera parte, católica. 
Esta p roporc ión ha vareado a favor de los 
catól icos con la llegada de los alemanes su­
jetas, preeminentemente católicos, v los re­
fugiados del Este. 

Pero esta mayor mlluencia de Roma en 
Alemania no se debe en modo alguno a ts-
RÜ desplazamientos cuantitativos. La Iglesia 
Protestante ha cometido el grave error de 
. . ¡ent intarse con el « reconoc imien to de la 
culpabi l idad colect iva» del pastor Niemoeller. 
el gran luchador an t í to ta l i t a r io . Niemoeller 
ha sostenido que como un todo y por un 
igual : pueblo a l e m á n es responsable de que 
estallara ta guerra, de que sus dirigentes co­
metieran desmanes, v esto, naturalmente, ha 
producido una enorme reacción en contra y 
un gran d a ñ o a la Iglesia protestante. El 
a l e m á n rechaza esta culpabil idad colectiva. 
N o quiere que sus hi»os y sus nietos tengan 
que pugar las- consecuencias de que millones 
.le seres humanas perecieran en Auschwicz. 
de. que se invadiera Dinamarca o Polonia. 
Ha cumplido con ; u deber en esta guerra 
cumo soldado, trabaiador. como cualquier in ­
glés o ruso, v sabe que se cometieron des­
manes y excesos: pero no es verdad que la 
masa del pueblo estuviera informada de lo 
que ocurr ía en Dachau o Buchenwal. E l re­
conocimiento de la culpabil idad colectiva es 
una pesada hipoteca con la que ha careado 
la Iglesia Protestante. Sobre todo en lo que 
se refiere a la mventud. que la rechaza ro­
tundamente. , 

La Iglesia Catól ica ha trabajado m á s há­
bilmente. N o p r o m e t í a nada. C o m b a t i ó des­
de un principio la idea de la culpabil idad 
colectiva, -postuló la entrada en una dura lu ­
cha por la existencia y se dedicó al consuelo 
an ímico de los desgraciados. El catolicismo 
ha hecho grandes progresos en Alemania, i n ­
cluso en la Alemania del Nor te . • 

l-os refugiados del Este, que se han espar-

Colomo; ol fondo, la Catedral 

u d o por rodas las zonas, han t ra ído mucho 
de bueno en este sentido. La intolerancia re­
ligiosa ha retrocedido visiblemente. N o exis­
ten ya pueblos puramente católicos o pro­
testantes que, muy cerca uno del otro, se com­
ba t í an descaradamente. Los alemanes se han 
vuelto más tolerantes, pero no son menos 
heles. 

En el mundo ar t í s t ico d o m i n ó lo clásico. 
Después de 1945, fué estimulado todo lo 
que tenia un cierto cariz de nuevo. En la 
música , en la pintura y en todas las otras 
artes. Pero la inmensa mayor í a del pueblo 
contempla lo nuevo con suma desconfianza. 
N i Picasso n i H i n d e m i t h . logran encontrar 
partidarios en Alemania. Si , por ejemplo, se 
celebran en Donauschingen, festivales musi­
cales de música moderna, tan sólo muy coca 

tre una clase social y otra fueran mas cordia­
les, pues todos ellos forman la nueva demo­
cracia de los que no tienen da. 

Pobres y ricos navegan en el mismo barco. 
Uno ayuda en lo que puede a su c o m p a ñ e r a 
El pueblo se mantiene sano; pero las fuerzas 
que vibran en él no se han adormecido y 
esto es lo ún i co que fortifica la fe de que 
Alemania no se h u n d i r á . 

LA JUVENTUD 
Para la nueva democracia alemana es una 

desgracia haber nacido a l a realidad en una 
época en que no es posible poner en prác t i ­
ca siquiera uno solo de sus principios fun­
damentales. Los ideales democrá t icos , que no 
pueden realizarse, no son sentidos por la j u ­
ventud alemana de nuestros días . 

Sin embar.go. no por el lo es nacionalsocia-

Los tranviarios te declaran en huelgo 

gente asiste a los mismos. En cambio, cuando 
se celebra un concierto de música de Schu-
man a Beethoven. las localidades están ago­
tadas con semanas de ant ic ipación. Es recono­
cido que los estudiames siempre apoyan lo 
nuevo; en Alemania, n o ; n i siquiera son 
partidarios de lo nuevo el cobrador de,tran­
vías o el tendero. Los compositores de van­
guardia, que en el extranjero ya no lo son, 
como Sibelius o Stravinsky. sdlT casi desco­
nocidos en Alemania. N o se comprenden sus 
obras, n i se quiere comprenderlas. 

Si un pintor quiere vender sus cuadros o 
un escultor sus obras, ha de atenerse a los 
moldes clásicos, sin mezclar el expresionis­
mo o el surrealismo en sus obras. El arte mo­
derno ha sido rechazado indefectiblemente en 
Alemania, no por la Prensa, por palabras o 
hechos, sino por el silencio. 

Los procesos de N u r e m b e r g de Dachau. 
de Buchenwald. encontraron al pr incipio un 
gran eco entre la población alemana: pero 
de semana en semana, de mes en mes, fué ,u-% 
creciendo el interés. Los diez millones de fu­
gitivos del Este se cuidaron de abrir los ojos 
a los d e m á s alemanes, igual que los prisio­
neros de guerra que volv ían de Rusia. 

P o d r í a m o s decir, resumiendo, que a menu­
do la pé rd ida de lo que se poseyó actúa como 
una in te rvención qu i rú rg i ca que lo cura to­
do. Lo e x t r a ñ o no es, en la Alemania de 
hoy, que la «en te esté de mal humor, que 
se peleen en los trenes, que roben o que en­
g a ñ e n : lo e x t r a ñ o es que todo esto ocurra 
en- proporciones tan insignificantes. Existe la 
compas ión , la t o m p r e n s í ó n mutua y la ayuda 
al semejante. En los trenes repletos y en los 
t ranvías se levantan los hombres para ceder 
los asientos a Jas muiercs- Los cobradores f« 
conductores son mucho más amables que an­
taño. La llegada de los millones de refugia-
los del Este ha t r a í d o consigo que se derrum­
baran viejos prejuicios, que las relaciones en­

lista, y no ha sucumbido tampoco a las ten­
taciones comunistas. En q u é , pues, cree esta 
juventud y c ó m o ve su propio destino y el 
Je todo su pueblo ' 

Si se prescinde de un p e q u e ñ o circulo de 
grupos fanát icos, no es posible encontrar n in­
g ú n joven ni ninguna muchacha que sean 
partidarios de Hi t le r . De l material de bie- . 
nes nacionalsocialistas se ha e x t r a í d o todo 
aquello que atrae a la juventud, procurando 
formar con ello algo nuevo, sin que esto haya 
cuajado, sin embargo, hasta ahora en algo po­
sitivo. Los jefes del Tercer Reich han fraca 
sado. Este fracaso, unido a la espantosa de­
rrota, y -no los fines y medidas del nacional­
socialismo, son los que han motivado que la 
juventud le» volviera las espaldas y no c o n ­
serva de ellos .n ingún buen recuerdo. 

Seria e r r ó n e o suponer que la juventud 
haya reconocido como falsos los principios 
Jel nacionalsocialismo, r epud iándo los en con­
secuencia. N o es ya hitleriana, porque gra­
cias a Hi t le r y sus « ten ien tes» . Alemania se 
ha convertido en un m o n t ó n de ruinas. Pero 
no es tampoco comunista, porque el comu­
nismo no tiene nada que decirle y Rusia oo 
empieza y», como en otros tiempos, al Este 
de Varsovía, sino en pleno corazón de Ale­
mania, en Turxngia y Sajooia. y porque m i ­
llones y mil lones de jóvenes han experimen-
rado en su propio cuerpo lo que significa el 
c o m u n i s n í o Esta juventud no es tampoco de­
mocrát ica. Raras veces pregunta la juventud 
por las causas y circunstancia:: juzga sola­
mente por los resultados. 

Crecida entre las miserias y privaciones de 
la guerra y de la postguerra, está hov inde­
cisa, insegura, sin contenciones morales, sin 
ideales; espera anhelante y amargada. 

Esta juventud trata de aturdirse con un 
enorme estimulo por aprender. Las Universi-
Jades, parcialmente destruid»», cañen tes de 
recurso*, no pueden satisfacer este impulso. 

I 

. io que sucede en las escuelas »upcriurij 
t ambién visible en los otros establecinuea 
y en los talleres. La juventud quiete ev ĵL 
y olvidar las miserias de la vida \<rata 
El camino encontrado consiste en excinji 
propia curiosidad de aprender y en ia¡m 
conocimientos. A l mismo tiempo, hay . 
enfrentarse con las condiciones cada dú j 
duras de la existencia cotidiana. El «tuja 
te que estudia a P la tón o la construcción j 
maquinaria, no lleva ya los cabellos 
b prusiana, sino que se los peina largn 
tras de la oreja; sabe t ambién dónde 
conseguir unas suelas pata sus zapatos 
pedazo Je j a b ó n ; recorre ki lómetros coi 
carre tón para recoger l eña : sabe reme 
por sí mismo sus vestidos, y consigue u 
so obtener la au tor izac ión necesaria pan 
q u i r i r h i l o para coser, autor ización cm 
que consigue realmente un h i lo necesaria 

Pero, sobre todo, sabe c ó m o gana 
pues esto es lo que m á s le preocupa. 
Alemania se ha producido un camb. 
broso. En este punto ha tenido lugar 
amer ican izac ión de casi el 100 por 100 
estudiantes alemanes, otrora tan exc. 
tas, son hoy m á s americanos que el 
M r . Babbitt. E l estudiante de Teología 
ra coches; otro, convierte viejas latas de 
servas en bonitas vasijas para la leche; , 
ayuda a despejar los escombros; aquél se 
Jica al comercio de huesos de ciruehi , 
objeto de conseguir aceite. lS lógico qi» 
Jos estén exactamente al corriente del 
cado negro y de la manera c ó m o pueden 
curarse algo para comer. Sin embarco, 
falso suponer que una gran parte de lo 
tudiantcs y alumnos hacen boy día nq 
no permitidos. Los muchachos que d< 
lan en torno a las estaciones y deiermu 
barrios, representan solamente un e 
porcentaje de la juventud y es rechazado 
sus compañe ros . 

Esa juventud busca un apoyo en que 
rrarse. Hoy en d ía es mucho más reli 
que a n t a ñ o , peto se olvida, sobre todo et| 
Estados Unidos, de que cada pueblo es 
rente. Aquel lo que es suficiente para un 
chacho o una joven americanos, n 
pára satisfacer e l hambre espiritual de 
a l emán . N o es materialista. La juventud 
ra y busca. Tiene y quiere entusiasmane 
una idea. Quiere luchar por esta ida, 
todavía , a pesar de que esta idea sea 
Jera o falsa a los ojos del mun.l > 
ahora no ha encontrado nada nuevo . 
núa buscando. La opres ión diaria, 
por e! pan nuestro de cada d ía , las i 
nes de vida miseras, el futuro iocierM 
nación, como el del indiv iduo, no ha 
aminorar estos impulsos. Por el contrario, 
búsqueda y esta nostalgia son hoy más 
que nunca. 

De las ideas que adopte esa juventu 
p e n d e r á en definitiva la vida que s 
en los p r ó x i m o s años, en las calles 
de Alemania. 

EL COMEM 

Una de las cosas que están peor 
m a n í a es el comercio. Es en ese asp-ec»( 
zá donde se han dado cuenta de una 
más clara Je lo que representa para cllcrt 
pérd ida de la guerra. Han sido tratado) f 
mo ellos hubieran tratado a los de mi l , i 
Je que hubieran ganado. El comeruaoBl 
man no puede mandar su correspoo 
ixir correo aéreo, como tampoco mueso í l 
ninguna clase; no puede informal-'-
que se produce en el extranjero, y '•olo g 
Je realizar aquellos negocios que se et 
por intermedio de la JEIA (Joini « 
i m p o n ageney). N o puede efectuar 
negocio de compensac ión , de i n t c r i i i p ' ^ 
de i c l e a r i n g » , sino solamente en .livisflT 
l ibre curso v en las condiciones que ^ ^ 
impuestas. N o puede conceder c n d i i * ] 
aceptarlos, y cada vez que intente ek 
un negocio, tiene que pedir la opon un»1 
nzac ión . El obtener esta autorización *1 
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kKUCion del burocratismo internacional 
-íporrador ha de llenar infinidad de i m -
KB j Bien I En todos los aspectos de !s 

& preciso hoy en d ía llenar impresos > 
muíanos de toda clase. Pero la j E l A tra-

, un modo verdaderamente asombroso, 
instancia para la ob tenc ión de la auton 

gón se divide en nueve operaciones per-
amcnie delimitadas. La factura cortespon-
iic hav que acompaña r l a a la instancia con 
vena y dos copias • lo rep i to : cincuenta 
js copias El «Manches tcr Guardian Wee-
, se h» expresado con sinceridad sobre 

— El alemán cree que eso es d iaból ico . Sin 
fcygü. no se trata de una malevolencia por 

c de lis autoridades aliadas. Se trata sim-
nenie de que esta clase de negocios de 
^ s a c i ó n . este comercio de intercambio 
el que el dinero contante y sonante no 
ivenia para nada, fué usado en grandes 

porciones por la Alemania de Hi t le r v tu 
on como consecuencia que enormes can­
iles de materias primas y productos al i -
«icios fueran importados de los países 
tralo Se trata, por lo tanto, de un sisti. 

greb se encuentran al alcance de este «ne­
gocio de moch i l a» , igual que todos los pe­
queños pueblecitos a ambo: lados de la fron­
tera. Hay que ver cómo funciona todo esto. 
Se aceptan pedidos que son cumplidos al pie 
de la letra. Nadie se preoeupa de llenar im­
presos o f o r m ú l a n o s , de pagar impuestos, de 
controles oficiales o de prescripciones de cual-

3uier clase. Cierres automát icos son cambia­
os por grasa de cerdo h ú n g a r a ; los produc­

tos farmacéuticos son llevados a Roma y Ñ a ­
póles ; el café llega de Bruselas. los teiidos. 
de B r u n ; lámparas de aparatos Roentgen son 
enviadas a Paris: las medias de enylon» vie­
nen de Rotterdam, v la ropa interior de mu­
jer, de Zunch 

Estos pasos clandestinos de frontera son 
castigados severamente. N i n g ú n a lemán pue­
de abandonar el pais ¡ pero los beneficios son 
tan grandes que vale la pena arriesgarse, y, 
además , hay que tener en cuenta que el in 
tercambio comercial no se ha dciado sujetar 
nunca por reglamento» o prescripciones ofi­
ciales que lo obstaculicen. 

Pero mucho más importante que este ne-

¡i 
r i 

Mujeres trabajando en la xana tusa de Berlín 

|nau. Pero todo aquello que ya de leios 
ctde el nacionalsocialismo tiene que ser 
azado Esto se ha convertido en un dog-

ly asi nos encontramos hoy ante el hecho 
pue la misma Inglaterra que prohibe ter-
ínumen te los negocios de compensac ión 

íona de ocupación con el extranjero, 
que aferrarse a este sistema como si se 

pra del áncora de salvación de todo ÍU 
ce anémico, 

de septiembre de I9-ÍT, los fabricantes 
anes han obtenido autor izac ión para im-

ht primeras materias que sirven para la 
•inación de productos que han de ser nue-
[cnie exportados. Esta clase de negocios 
[favorecidos con crédi tos de dólares. Pero 
tucamente son tan imposibles de realiza) 

r> la exportación individual bajo el con­
de la JEIA. 

fA que comerciante a l e m á n se le ocur r i rá 
pea suicida de querer exportan ' El dólar 
fXponación se lo cotizan las autoridades 

upación a 2'50 marcos; a veces, según 
ticulo. sólo a 2 marcos, y otras vece? 
ateos Cambiando un billete de un dólar 

banco, te obtienen 10 marcos. > en 
taoo negro. 160 marcos. A l cambio ot i -

• j ,J c' ^a'>rlcante cubrir solamente una 
de sus gastos. En cada negocio de t x -

cion pierde dinero y. por este mot ivo. 
enie se decide a exportar • cuando le 

^ a ello, o si con el lo puede obtener 
_upo de carbón o madera o establecer 
pones mas estrechas con ciertos circuios 
^ * autoridades de ocupación. Las pérdi-

su negocio de expor t ac ión las conta-
_cn la cuenta de propaganda 
••uralmcnte que, además de este negocio 

P'nación estimulado por las autoridades 
Tpacion y obstaculizado al mismo tiem-

C|en impedimentos a cuál mas corr. 
° exuje otro camino: el contrabando 

[•nu-rcado gr i s» . 

EL CONTRABANDO 

Alemania parten hoy. como a n t a ñ o , ru-
^"erciales que se extienden y dirigen- en 

ltl/"<xclones Esas ruta: recuerdan aoue 
I ^Pos pretéritos en que osados merca 
^ wgaban hasta la costa del mar Bál t ico 
(VM T sedas por án lba r N o x "ea 
(105° f " 0 0 I " * e' volumen de estos 
^ esde poca monta. Lo que ; i lo son. 

Imi l j " * ^c t r»nsPo«e . Pero son cicn-
| c r u " ^ « t a clase de mercaderes qu.. 

n de nuevo las fronteras para rea-
clM<: de negocios por su cuenta 

futas comerciales que gozan de un 
enorme e ^ n p i o ^ via desde M u 

l ' Rorr» POelten V V,ena haSta H u n -
FW mm"nl!,' 0,13 conduce a t ravés 

í haola rf1 Pra*,; a mvés * los 
n« ia l a ] , , , S u d a m é n c a ; Ambercs. 

rdam. Vi «nov i a . Par í s . Bruselas \ Za 

gocio de contrabando, es el «mercado gris» 
Un fabricante expone algún articulo. Na­

da nuevo, claro es tá ; pero de buena calidad 
y bonita presentación. Todo lo que se expone 
en Leipzig. Hannover. Freiburg o Munich 
corresponde al estado de 1945. N o sólo de­
bido a que el producto no tiene contacto al­
guno con el extranjero, sino de que no goza 
de ninguna clase de protección de marca o 
de patente. Hov en d ía existen en Alemania 
tantos inventores como an taño , tal vez in ­
cluso m á s . y fabricantes que tengan ideas 
nuevas, t ambién se encuentran en gran nú­
mero. Sólo que todo aquel que tiene algo 
de in te rés . . se lo guarda para si La guerra 
no sólo ha producido aniculos de destruc­
ción, sino ar t ículos para el bien común . Pero 
todo aquel que ha inventado algo nuevo se 
lo reserva para sí. como es natura!. 

Decíamos , pues, que un fabricante expone 
un art ículo. Se le presentan de pronto miem 
bros de las fuerzas de ocupación, extranje­
ros o alemanes que tienen buenas «relació­
nese, para examina: el articulo Se anotan las 
direcciones y se entienden directamente con 
el fabricante, con el cual cierran luego el ne­
gocio «gris». 

Se trata, por eiemplo, de un fabricante de 
material qu i rú rg ico . Tiene todavía en su al­
macén material por un valor de 20.000 mar­
cos, según catálogo. Exportando dicho mate­
rial por el procedimiento oficial, ob tendr ía 
8.000 dolares, que t end r í a que entregar a la 
JEIA, que le abonar ía 20.000 marcos menos 
el tanto por ciento de comisión e impues­
tos. Pero un buen d ía aparece cierto ind iv i ­
duo que no le ofrece 8.000 dólares, sino so­
lamente 2.001). pero que está dispuesto a 
abonar esta cantidad en dinero contante y 
sonante y en el acto. El fabricante acepta. 
Calcula de la siguiente manera: por 1.000 dó­
lares puede fomprar la primera materia ne­
cesaria para fabricar, y por los I 000 dóla­
res restantes o b t e n d r á 16.000 marcos en el 
mercado negro Negocio redondo El extran-
icro se queda Con la mercancía, que. gracias 
a sus buenas relaciones con los Aliados, man­
da al extranicro. De esta manera se obtienen 
beneficios fabulosos P e r o A l e m a n i a los 
pierde 

Sin embargo, -no es eso preferible a luchar 
contra las m o n t a ñ a s de papel de la I E I A . a 
que luego le abonen la venta a un curso ofi­
cial verdaderamente ridiculo, a realizar un 
trabaio desmesurado v a perderse la clientela 
en el extranicro por unas condiciones absur­
das' El a l e m á n es un hombre como otro 
cualquiera v nadie en absoluto puede repro­
charle que por medio de estos negocios in ­
cremente en algo su ración diana de grasa 

s C A L E N D A R I O 
gÜla SIN FECHAS 

EL PARAISO DE LAS SEÑORAS 
•PN el proceso de la formación de las gran 

des ciudades, el factor económico es 
siempre el preponderante. Ante lo realiza­
ción de grandes obras edilicias o públicos, 
o la puesta en marcha de factorías indus 
trioles importantes, se absorbe mano de obro 
barata que se saca de donde la hay En la 
historia de la Barcelona de nuestros días, 
hemos »isto dos típicas fenómenos de ejte 
orden: en la época de la alcaldía del se­
ñor barón de Virer, se realizaron los obras 
de lo Exposición, las obras de los Metropo 
litónos y algunas considerables obras urbo 
nos. Ello produjo, como es natural, la ab­
sorción de una gran cantidad de peonaje 
andaluz y murciano. Terminada la guerra ci­
vil, hubo que llenar tos huecos dejados por 
el éxodo y entonces la absorción fué esen­
cialmente gallega, como pudo sensiblemente 
notarse 

En la economía elemental hay una llama­
da ley de Gresham, según la cual la mane 
do mala tiende siempre a substituir a la 
buena. En los acontecimientos demográficos 
se tiende también a defar el sentimentalis 
mo de lado: las comarcas que, por la razón 
que sea, son tenidas, por las clases lobo 
riosas, por estériles y pobres — aunque no 
lo sean —, son abandonadas, en cambio, la 
población te densifica en lugares de «ida 
más fácil 

Pero en el crecimiento de Barcelona in­
terviene un factor de sentido paralelo ver­
daderamente típico. Llegar a vivir en Bar­
celona o en sus alrededores no es sólo el 
ideal de todos los pobres de la Península, 
sino que es asimismo el ideal de toda lo 
burgueSM catalana provincial Este último 
fenómeno es verdaderamente curioso, porque 
no suele acontecer en otras partes. En el 
área de nuestro civilización, cuantos mas 
pobres viven en uno ciudad menos ricos vi-
ven en ella, excepto en las temporadas ade 
cuadas En casi todas partes, los ricos vi­
ven generalmente en el campo. La gente 
que puede vive en el campo, y vive, por 
ejemplo, en París dos meses al año: mayo 
y junio; y en Londres, junio y julio. La or­
ganización industrial de los Estados Unidos, 
que es tan curiosamente monogrófico-comar-
cal, acentúa todavía lo que estamos dicien 
do, y de aquí ta intensidad de la vida so­
cial americana de tipo federal. Aquí, en 
cambio, queremos vivir todos en Barcelona, 
bastante amontonados: ricos, pobres y me­
dianos 

Sería muy curioso estudiar las causas del 
incesante éxodo de la burguesía provincia' 
catalana sobre Barcelona. Históricamente ha­
blando, el factor que tuvo más peso en es-
fe proceso fué el miedo ante las incesan­
tes convulsiones sociales y políticas que ca­
racterizaron nuestra vida colectiva desde los 
Austrias En tos últimos ciento cincuento 
años, este movimiento se aceleró de modo 
considerable Familias que vivían todavía so 
bre sus tierras en la época de las guerras 
napoleónicas, se trasladaron en el mamen 
to de la primera guerra civil carlista a su 
capital de comarca o o la capital de lo 
provincia, después de la segunda guerra ci 
vil, pasaron ya a Barcelona para siempre 
jamás En los últimos decenios, y a come 
cuencia de las enormes convulsiones con 
temporáneas, el éxodo se ha producido en 
términos voluminosos Hoy, poder llegar a 
vivir en Barcelona constituye una especie de 
ideal nacional Sí ese ideal ha podido ya 
realizarse, constituye un motivo de salís 
facción y una pruebo indubitable de virtu­
des sociales. 

El miedo, fué uno de los factores. Pero 
hubo y hoy otras. Si el ideal familiar es 
dedicar a los hijos o las profesiones libe 
rales para llegar a que sean funcionarios, 
la gran ciudad ofrece un campo dilatado a 
esas aspiraciones burocráticos Uno cree te­
ner siempre uno inteligencia superior o lo 
que viene definido por el lugar en que uno 
vive. Todos creemos que nuestra inteligencia 
es uno inteligencia de «capital*. Ello, a ve­
ces, es verdad; otras, no tanto Pero en uno 
/ otro caso, basta con sospechar que se po 
see esta clase de inteligencia para ir a vi­
vir o la capital 

Por todas estas y otros razones que se 
podrían aportar, lo cierto es que en este 
pais, en invierne, tanto en el campo como 
en tas pequeñas ciudades comarcales y ca­
si diría en las capitales de provincia, no 
quedamos más que los que tenemos el as­
pecto de no haber pedido marchar. Para 
las personas que no pasan por menos que 
por la conversación amena y la vióo dis 
tinguida, no quedamos procticomente nadie 

Ahora, en la atracción que ofrece Barce 
lona a la burguesía provincial pequen* o 
grande, las señoras iuegan un papel impor 

tantísimo, porque paro ellas es Barcelona un 
verdadero paraíso terrenal. El verdadero en 
canto de Barcelona empiezo cuando estable 
ce uno su vida en ella a base de dimensio 
nes pueblerinas, minúsculas limitadas Es 
decir: el encanto de una gran ciudad pro­
viene del sabor de lo vida pueblerino que 
en ella se puede llevar un número reduci 
do de amistades, unas coantas — pocas — 
familias situadas siemp/e en el propio ho­
rizonte inmediato y poca variedad Se suele 
decir: en los pueblos, la vida es siempre la 
misma, todo es monótono, no hay variedad 
Cuando en Barcelona se puede llegar a vi­
vir de eso manera, entonces la «ida se 
convierte en una pura delicia- El movimien­
to de las personas es siempre igual El ma­
rido trabaja en su despacho mañana y tar­
de, y su ideal es que la señora esté con 
tentó y las criaturas vayan al colegio y 
tengan buenas notas, como es natural. Cuan­
do esto está organizado y el presupuesto se 
cubre sin mayores dificultades, entonces las 
señoras están en su propio elemento y los 
dios pasan volando. El pequeño núcleo de 
nuestras particulares amistades — en Barce 
tona hoy centenares de estos grupos bur 
gueses femeninos — funciona con pleno ñor. 
malidad. No hay tiempo de nada, los días 
se llenan y no hay nunca tiempo de ver o 
de asistir a todo lo que uno hubiera deseo 
do. Cuando no es uno Exposición, es un 
concierto; cuando no es on té, es un open 
tívo, cuando no es lo modisto, es un ser 
món o una conferencia mas o menos cultu­
ral. Y no hablemos del cine, o del Liceo, 
o de cualquier otro tipo de espectáculo, al 
que hay que concurrir para hacer et cansí 
guíente acto de presencio social A esos lu 
gores generalmente morosos, pero indispen 
sables, suelen ir las señaras acompañadas 
de sus amigas y en ellos suelen encontrar 
o sus más entrañables amistades. Uno vive 
siempre cabildeando y cotilleando con tas 
mismas idénticas personas ante espectáculos 
que cada dio son diversos y variados En 
esa vida, lo que aporta la ciudad es el es 
pectáculo, siempre cambiante, lo demás, el 
núcleo, es tan permanente y fijo, como pu 
diera serlo en un pueblo de tres mil hob. 
tantes Et placer de vivir en una gran ciu 
dad consiste, pues, quizo, en poder comen 
tar, con los mismas personas, una sucesivo, 
incesante variedad de cosas que transcurren 
en nuestro presencia. No se trato de tener 
muchas o pocas amistades; se trato de es 
tar siempre con la misma gente paro podci 
gozar de sus mas pequeñas amenidadt s Asi 
la vida se convierte en uno tertulia perma 
nente, en ana conversación que duro todo 
el invierno y que empiezo en coso, a medio 
tarde, continúa en et coche, en el tranvía 
o en la calle, andando; sigue en et salón 
o salones a los que hay que concurrir y no 
termino hasta lo hora de cenar, cuando se 
llego, siempre con las naturales prisas, o 
cosa 

Yo comprendo que las señoras aprecien 
en lo que merece un tipo de vida seme 
jante, realizada en uno ciudad de clima 
soleado y benigno, y en la que los alarde 
ceres húmedos y a veces fríos, se pasan en 
lugares cerrados, con uno siempre posible 
merienda o dos pasos. Mientras tanto, los 
maridos trabajan, porque éste es su ideal, 
y no hay nada que satisfaga tanto a un 
marido de este pais como que su señora 
le diga que es un trabajador infatigable. A 
veces he llegado a pensar que un tipo de 
vida tan amable y placentero poro los M 
ñoras es una consecuencia directa del amor 
que siente el catatan para el trabajo Esa 
vida no tendría el encanto que tiene si tu 
viera que realizarse siempre ante el man 
do, o ante los maridos de nuestras amisto 
des No La normalidad de esta vida es que 
obedece, en definitiva, a una división del 
trabajo El trabajo de las señoras consiste 
en convertir el invierno entero en una ira 
ravillosa tertulia sin solución de continuidad, 
el trabajo de los maridos consiste, simple­
mente, en trabajar 

Cuando una señora burguesa provincial 
llega a catar los encantos de una tertulia 
femenino invernal barcelonesa, el regreso o 
la morosidad pueblerina se convierte en una 
imposibilidad mineral 



I 
POR AL D O B L A R LA E S Q U I N A NÉSTOR 

F L O R E S DE 
A L M E N D R O 

este u n i n l l o s o mes 
de febrero. vuimUL. 
comm cadm a ñ o , ver 
a l g o ex t raard inar io . 
cada invierno repetido 
y cada i a n c r o o sor­
prendente: el a lmendro 

J en Bor. 
En este a ñ a sin invierno e l a lmendro ha florecido 

| ponina Imen te. qu izá en alsunas reghwiei de Cala t a ñ a 
} aleo adelantado. Tradicioaatmenle, sn s ú b i t a floración. 
| que a p a r e c í a en a n ( r io pulimentado y azulina, tenia 
i un halo casi mar ico . La te rnura fugas de tas flores 
S de ahaf ndra casi en e l mismo instante en que aun 
í á r d e a en el hogar los broncos maderos de pino con 
í m i » l lama nervuda j crispada. E n un anuncio miste-
? rioso e ingenoo. algo indefenso ante la Naturaleza 
; de una pr imavera t o d a v í a remota. Un magnífico 
; poeta nuestro. Carlos Riba, ha c a n t a d » con una snti-
; l idad punzante las malogradas flores del almendup: 
| «Avui que Taire 

* té el c r i t d ' abr i l i una alba 
5 d'ocells que tornen 
< com l'ametUer enyoro 
i : ma flor p rec ip i t ada .» 

E l a lmendro que sacrifica su flor en un anuncio 
| dulce y heroico de la pr imavera que n e g a r á , era an 
; tema grato a la mejor poes í a . Pero este a ñ o no ha 
; sucedida asi. E l a lmendro ha florecido en un c l ima 
; benévolo , a l menos hasta hoy. Parece como si e l t iem-
' po hubiera querido ahor ra r el sacrificio l í r ico anual 
í del almendro. Generalmente, la a p a r i c i ó n de las flores 
¡ de almendro en nuestro p a í s ha sido considerada como 
? una seña l annnc iaAi ra del fin de la e s t ac ión invernal . 
' E l lo no ha impedido que muchos a ñ o s haya ca ído una 
í silenciosa nevada sobre el a lmendro en flor Si la ne-
í vada ha sido leve, a l cor ta r una rama de almendro 
> cae un inaprensible po lv i l lo de nieve, que de quedar 
> en e l cáliz de la flor, el sol, s i sale presto, lo convierte 
1 r n unas gotas de agua pura. Pero si la nevada ha 
2 sido dura y luego hiela, U flor se quema y se muere. 
' Recuerdo que este problema p r e o c u p ó estos ú l t imos 
; d í a s a J o s é P ía . P a s e á b a m o s lentamente por los so-
| leados campos que rodean a so rasa de L l o f r i u ; ante 
i cada parcela, J o s é P í a se paraba, mi raba y b a c í a 
; consideracioaes. De pronto HeganMs note anos almen-
t dros en flor, y d i r i g i é n d o s e a su d u e ñ o , que s a l í a del 
J campo, le d i jo : «Me preocupan tus almendros, que son 
; extraordinar iamente hermosos. Si h i é l » e s t» noche. 
i m a t a r á a las flores. T e n d r í a i s que plantar todos vos-
í otros almendros de l «desmai» , que tienen unas flores 
'- l á n g u i d a s abiertas hacia la t i e r ra . La helada no las 
- penetra, no las quema, ni las h i e r e» . V c o n t i n u ó an 
; dando lentamente: e l p a y é s porfiaba que no h e l a r í a 
; va, y J o s é P í a , preocupado, iba murmurando. «No s é : 
; no se ¡Quién puede decirlo! Só lo sé que t e n d r í a i s que 
i p lantar almendros del «desma i» . Sos dores son m á s 
i resistentes a la nieve y s I» h e l a d a » . 

En aquel momento P í a me reco rdó , por una s á b i l a 
'- a soc iac ión de ideas, al poeta J a p o n é s Bashó . Bast ió , 
• que vivió en el siglo X V I I . fué un eterno peregrino. 
; budista y pabre. ensimismado siempre por las flores. 
; por la tristeza de las cosas e f í m e r a s . F u é un hombre 
| hastiado por la v i d » n e r v i o s » y agotadora. C o n s i d e r ó 
' muchas cosas m á s importante que la m e t á l i c a b a r a ó o -
; da de las relaciones humanas. Se p r e o c u p ó por las 
| llares, por los p á j a r o s , por los m á s delicados insectos: 
' I-.- aburr ieron los hombres de u n » manera que aun boy 
' .scalofr ia C a n t ó en un uh» i -k» i» ino lv idahl r s i a lmcn-
J dro . que florece inesperadamente, en medio de una 
; naturaleza fría y desalmada: 

cYo pensaba: las mariposas S 
llenan sus tristes ramas. 
pero eran sus llores r ec i én ab ie r t a s .» 

Paseando por los campos se llega a comprender £ 
í este hastio. Queda una horror izado por I» crueldad de í 
S la v id» habi tual que llevamos. Pero este invierno ha 5 
| -ido benévo lo : durante un momento be considerado ' 
- como un consuelo esta bondad invernal , a pesar de 5 

i que va agostando las vivas venas de agua bajo n ú e s - ? 
; I ras m o n t a ñ a s , de que va var iando angustiosamente ? 
; las enormes cisternas rurales, a ñ o tra* a ñ o . La visión J 
; del a lmendro en su é x t a s i s de c a r m í n tembloroso o de | 
; blanco apasionado compensaba lodo esto. Porque este í 
í a ñ o . si el tiempo sigue tan agradable, el a lmendro no ' 
i se l a m e n t a r á , como en la « l a n k » » de Car io» Riba, por í 
: ra flor precipitada. 
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D E 
LOS ESCRITORES Y L A P U B L I C I D A D 

T R E I N T A « S L O G A N S » P A R A U N A R T I C U L C 

G ^ P r a t Gaball í . «un grí!o de 
«uerra» K̂ a explicación no es 
completa: se trata de una pa­
labra galaica: «consigna de 
reunión, grito de alarma de 
tribu» escocesas», según el 
Wealminster Dictionary. En el 
jwntldo publicitario moderno, 
«e llama asi una frase breve, 
gráfica, graciosa, que se graba 
fáci lmente en la memoria, tn-

gan» político a cada paso; caF-
canzar y superar» ia los occi­
dentales) era y sigue siendo 
el de los dirigentes de la Ru­
sia soviética 

•Cuando un «slogan» queda 
grabado en la memoria, el 
nombre de la marca a la que 
pertenece no se olvida tamas», 
escribe Miguel Castellví. ref i-
ríéndose al «grito de guerra» 
publicitario y comercial. No 

¿ Q U E R É I S C O N S E R V A R L A S A L U D ? _ 

Usad los Iraies de punto, mtenores. matea 

« V I O O KC " 
Dr. ROBBER S ffMcw HÉBL «JW 

un ruraniuflur aaum-m de (tace tretaU aiW»> af demorMra 
ta ullllfkMl de los traje»* de ponto 

ventada con vistas a popula­
rizar una marca comercial, o 
una exigencia política. Muchas 
veces—sobre todo en Trancia— 
el «slogan» es al mismo tiempo 
un Juego de palabras (por 
ejemplo: «Un régime de baña-
nes F. est le meilleurr régi­
me»: <régime» significa, a la 
vez. «racimo» y «régimen»). 

El «slogan» es mas viejo que 
su nombre: «la ciencia '.o dito 
y yo no miento», léese en las 
botellas de una conocida mar­
ca de alcoholes, que debería 
de «modernizar» ya un poco 
.4us etiquetas, y esta frase del 
tiempo de nuestros abuelos 
hoy vuelve a llamar la aten­
ción. • por su cursi lería pasa­
da de moda' Está muy lejos 
d< «slogan» ideal, que debe 
ter «una frase perfecta, equi-

hrada. cuya substancia per­
mite comprarla con un huevo: 
no debe sobrar ni una pa­
labra». E-ta es la definición 
de Henn Tanner. catedrát ica 
de Publicidad en la Universi­
dad de Ginebra. Hay «slogans» 
politices: «Buy Britishí». era 
el lema nacional de Inglaterra 
cuando se trataba de obtener 
«jue el público favoreciera las 
mercancías del Imperio. Y al 
entallar a ú l t ima guerra. Fran­
cia se cubr ía de la frase. 
«Venceremos porque somos 
más fuertes», «slogan» que pa­
recía encubrir un violento 
complejo de inferlordiad. de 
debilidad, según el clislco 
método de ia «autosugestión 
metódica» de CoO?. «Alemania, 
.despiértate!», era el «slogan»-
;>rngrama de Hitler Los nor-
••• tmencanos emplean H «slo-

siempre ocurre asi. Recuerdo, 
del conocido cartel del «Me­
tro» parisino: «De la musique 
avant toute chose». y hasta la 
reproducción de un cuadro de 
Degas: una danzarina, que 
anuncia una marca de discos, 
pero no recuerdo la marca. 
«Eco del mundo en su hogar», 
es ia consigna de una marca 
de radio, pero de ¿cuál? «No­
che > día —sofá Meiía»: en 
este caso no puede haber du­
da sobre la marca, pero qui ­
siera saber en qué ciudad es­
pañola leí esta frase, en algu­
na parte: no habrá sido en 
Barcelona. Los mejores «slo­
gans» españoles: «Odolícese 
usted»: «La buena media en el 
Arca se vende El Arca de la? 
Medias». Ya nos convence 
mucho menos. «Fnador Zas. 
-;n poco y ya esta». Tiene mu­
cha más gracia la ¡dea amen -

cana de anunciar la bombi­
lla X mediante una frase la­
pidarla que en español resul­
ta demasiado larga: «También 
tos ojos están racionados: un 
par de ojos para toda la v i ­
da > En los Estados Unidos, 
a veces se usa el «slogan» para 
anunciar, no una determinada, 
marca sino un producto cfcue ;n-
erv.ene sarón: x a m e i t c » en m:i 

' bjetos de uso cotidiano: «Nic­
kel, your 'oseen frienda >ní-
queL-su amigo invisible). Los 
mejores «slogans* son o^>ra de 
escritores. especialmente -de 
humoristas. «Sólo los ángeles 
tienen alas: la dama elegante 
necesita zapatos Tal». Un agua 
mineral se anuncia afirmando: 
«El agua que desbarajusta to­
dos ios cálculos» Un aperiti­
vo. «Al pensar en él. se siente 
sed: al beberlo. se siente ham. 
ore» Un rojo para labios: «El 
punto fina!* de su belleza» 
Una casa de pieles: «Abri­
gos X : un desafio elegante al 
frío». A pesar de su abundan­
cia, el «slogan» no goza del 
favor de todos los publiclta-
nes: «El verdadero «slogan» os 
raro, afirma el doctor Fr 
Klein, al ocuparse de la Pu­
blicidad Texti l , y sólo recono­
ce uno único en su ramo co­
mo bueno <?>: «Si pero .Ra-
lly le viste mejor '» Lo dem»s 
serian mer~3 seudo «slogans», 
xegún este autor, o sea que 
les falta «precisamente 10 que 
caracteriza al «slogan» verda-
derra. esto es. que resuma el 
género y la caracter ís t ica de 
una empresa o de un art ículo 
determinado. No obstante, con­
signa como los «slogans» de 
más éxi to éstos: «No hay más 
iue Leiser»; «El año se :n.c:a 

bien «comprando tal cosa»: 
«Nadie ¡e ofrece nada mejora: 
«La primera sensación del 
año»: «Liquidamos haciendo 
tabla rasa»: «Precios como 
nunca ». etc. Verdaderamen­
te, quien no conozca «slogans» 
mejores. dif íci lmente puede 
admitir que frases tan insulsas 
reoresenten un medio de p i ^ 
blicidad eficaz. En cambio, 
¿quién osaría negar el interés 
de frases como éstas: «Pildo­
ras Pink para personas páli­
das»; «Recuerde: sólo hay uno: 
labón Unn». Podríamos c tar 

muchos otros, intraducibies: 
«Brunswtclc. le fourrer qui 

fait fureur»; «André. \t ^ 
seur sachan: cha;; . 
gracia estriba en la difiq 
de su pronunciación 
no recordar ía la frase i 
tanto gusta a los niñea 
Rayo soy. donde me 
voy»? 

Tenemos ya «sloiai^ , 
todo: a veces son de 
to. Un «slogan» suizo 
guros de Vida; «Si ta 
mujeres supiesen lo 
las viudas » «parece 
ne mucho éxito) 0 
ra anunciar u n , pun 
«Mientras usted duerme. | 
mol t rábala». El «singan j | 
mán de mayor éxito: c j 
abends. in die Seglar 
noche, al Teatro ScaUn; 
parece algo a. «slosam | 
lonés de mayor éxito 
úl t imos tiempos. "Tan, 
Cómicr»'», que efi 

Jmoanle Dio> 
yante k» 
hombio que 
debo al 

P E T R A S 

n i abMndante cabe^p 
l a rteennir MkalV 
niediu -IKIO tiUaqnii 

ra l vos 25 un «sioitans. airo 
aio de tChofer. ;al PalKt^ 
otros tiempos. 

¿Por qué las grandes 
sas no destinan una pM 
su presupuesto publ.c tara 
ra organizar concur- s de' 
gans» para sus prrducn 
marcas más relevarresMj 
genio español es nasoa 
que se le brinden r 
pos de acción. 

EL ATICO, por Cat tanvi 
— Tantos años iwspirande por »i»ir en un át ico y abara 

ew^o n»e respirar el hume de las d m M M a s é r torfos los .e 

COSAS QU£ HAY QUE 
SABER 

En lo KSió" d* aperfuro de 
la Conferencia regional de la 
Orgoniiacíán de Alimentoctón y 
Agricultura de la O N U. en el 
Cercano Oriente, celebrado en 

Cairo, el director general de 
Jtcho organismo manileito Que 
la población mundial bo aunen-
rodo en más de cien millonct 
de personas desde el comiento 
de la pasada guerra mundial. 
Ha añadido que este aumento 

lo población constituye pa­
ra la sociedad humana una ame­
naza comparable o la bomba 
atómica. . 

En los EE. (TU, se ha dado 
a conocer u n revolucionar io 
mvt t 'd» de comunicaciones, 
que potenaalmente permite 

' t r ansmi t i r m á s de un m i l l ó n 
de palabras por minuto. 

Con este sistema t - pueden 
enviar , s egún m a n i f e s t ó , 
veinte novelas de cincuenta 
i r l l p i l ab ras cada una desde 
Nueva Y o r k hasta San Fran­
cisco en sólo sesenta segun­
dos. .:, . . 

L I T E R A T U R A 
P R O H I B I T I V A 

r \ t S U t los lejanos d í a s del 
Génes i s , en que por man­

dato divino le fué prohibido 
a l hombre saborear con de­
leite la f ru ta del pecado, son 
innumerables I o s caminos 
vedados que se han opuesto 
a su l i b re marcha. 

Pero aBi donde se le han 
privado de m á s cosas, del 
pan y la sal, ha sido cua.ido. 
incauta, infeliz y necesitado, 
el hombre ha recur r ido a l 
empleo del m á s incómodo 
artefacto ciudadano: el t ran­
vía. 

No «é si el buen viajero 
b a r c e l o n é s se h a b r á detenido 
en leer las cosas que en un 
t r a n v í a le e s t á n prohibidas. 
Nosotros tuvimos la curiosi­
dad y paciencia de leernos y 
t ap ia r en un 63 toda esa 
extensa, escueta y amenaza­
dora l i te ra tura prohib i t iva . 

L a transcribimos p a r a 
nuestros lectores, a l objeto 
que. de ahora en adelante, 
vayan con pies de plomo 
cuando inaplazables asuntos 
les obliguen a recur r i r a 
nuestro enemigo púb l i co nu­
mero uno. 

Paeden leerse los siguien­
tes anuncios: 

" S í r v a n s e los s e ñ o r e s pasa­
jeros tomar asiento, y en el 
caso de no haberlo disponi­
ble, d i r ig i rse hacia la puerta 
anter ior del coche.» 

" E l pasajero que se halle 
sis bil lete vá l ido en e l inte­
r io r o plataforma anter ior de 
este coche d e b e r á satisfacer 

el imparte de un suplemento 
de precio doble del bil lete 
o rd inar io .» 

<• T E B M I N A N T E M E N T E 
P R O H I B I D O permanecer en 
esta p l a t a f o r m a . » 

"CONSERVENSE LOS B I ­
LLETES.» 

P R O H I B I D A L A B L A S ­
F E M I A Y L A P A L A B R A 
.SOEZ.» 

"No se permite sal ir , salvo 
en la parada final de l inea.» 

"Entrada por la platafor­
ma posterior. E l que se ha­
llare sin billete vá l ido en I» 
plataforma anterior de este 
coche d e b e r á satisfacer el 
importe de un suplemento de 
precio doble del bil lete Jr-
l in . i r in 

...NO ESTA P E R M I T I D O 
F U M A R N I E S C U P I R . » 

« P o r razones de higiene y 
en cumpl imiento de lo dis-
pmttXa en e l A r t . 30 d e l Re­
glamento de Po l i c í a , queda 
terminantemente p roh i b i d o 
fumar en e l in t e r io r de loa 
roches^» 

Pegados ea los crista le í 
iva» tres aauneim. Anuncio 

de cambio o amp l iW* 
servicio, un «Aviso' q»*' 
fecha de enero de 
é l l leno de " d v e r l e o » 
prohibiciones, y un e*'* 
"Instrucciones e c n f r * j 
p a r t i r de 1 de enero de » 
cuyo segundo capí"1'0- . 
posiciones varia*1 
talmente e| tema de >* 
ra tura prohibit iva, f* 
al l í se impide todo. • 
hablar a l conductor _ 
t ransportar perros 
e t c é t e r a . L á s t i m a <lut 
pujones no nos i e i * * L M 
lei tamos con la* r T ^ 
' I n s t rncc ioaes» . 

Y en cuanto ^ ' 
eoano ahora h a b r á 
paso a la l i t e r a W " ^ 
l a r i a y productiva. ' * J 
quedad epigráf ica 
sin embargo, ah í v»* . 
colofón esas adverte""-"' 

Cobro a l a « " " ^ L l 
Prohibido entrar V 

pur r i a . • 
"Salida prohibtris. ' 



E D I A N O C H E 
LAS ORDENANZAS 

MUNICIPALES, ILUSTRADAS 

•l>a> y elegante . P o n í 4e< 
ennado, en d pmtaia siglo. 

grafio románt ico á 

boy destruido, 
la defecada y 

r MarfareH 

A R T O R E Í . / . 
t C A R R E R D E B A R C E L O N A » 

1J9(,. dona M a n a de 
una eloRiada por Ber-

IMf!^ . on su «Somm». 
d,. Mart in el Huma-

len lunciones de regente 
L t i n c a u l á n . echab.. 

de un viejo privileit><> 
artaba a U v i l l a de 
Well el favor de ser 
perada calle de Barce-

gid., po: la Kranitica 
di Montserrat ftO* 
v anima e l «uaOn- . 

Icoinrida y l l i o 
letra de • 

obUeion vive 
prospera a 

lánEuid. '• fi' L.- a ve-
i.<mas abú l i ca } 

Recuerden las pa-
poliucas que en to rno 

•« de le» B a r r a q u e t e s » 
midieron en época de 

I babel 11 Pero la p< -
I tanto la de unos como 
* otros, tamas ha sido 

y olvidó las neccsi-
m . l é ñ a l e s y m á s pe­

ía» de la v i l l a , 
len los albores de nue-
V i o . vemos a M a r t o r e l l 
Wnas escuelas, í a l t o de 
i canalizadas y con los 
Ues y medievales pozos 
i. Existía un ca fé su-

tiate. h ú m e d o *T ma l 
. lo. carente de luz. To-

reumas y resfriados 
eliensei ae pi l laban 

Ja buen d í a lo» par ro-
n decidieron, para no 
Ptar sus achaques, atoan-
l e l establecimiento. E l 
¿ o cosió los b a r t u l o » y 
Ibero,i nueva. La cues-
•*lnb.iba en no matar 
i"?" tXT"' * n eooservac-
I tas mejores condicio-
' » l u d posible. E l local . 

*rin*. húmedo , m a l 
y carente de l uz se 

• eomo la cosa m á s na-
• W mundo, para eecue-
Ipnmera e n s e ñ a n z a 
I*I5. se creaba en M a r ­
iana obra de t ipo i m -

0. y es la que mo-
1 Presente i n f o r m a c i ó n 
¡ jo de Martorel l 
f * * 0 tiane un director 
p> que es el aeñor V i -
•o». un asesor a r t í s t i c o 

el señor Francisco 
y un conservador que. 

f caso, «a e l cronista 
•jwro municipal don 
¿Jopas Bal i te . 

J T * Clopas es el caso m»»'» e in t e re i anw de 
autodictada Pese 

FJ8"5 "o tiene mngu-
• w r a c i ó n univers i tar ia . 
f0. ^ n « u e s iéndolo , u n 
l*» "na harinera mar 

No obelante, hoy 
f lucho en a rqueo log ía 

cuanto ae relaciona 
I tosado de nuestra pa-
K J J ^ a " cacnto un U-
^ s u m e n hiotonco de 

Mar to re l l» . que Pujols juzga 
uno de los mejores y m á s 
bellos libros que sobre temas 
locales se han escrito. Es co­
laborador de las emisiones 
rad io fón icas que dir ige don 
Agus t ín Duran y Sanpere, de 
«Divulgac ión h is tór ica» del 
Inst i tuto Munic ipa l de His­
tor ia de la C iudad 

Por no conocer nuestra 
calles, le nac ió al s e ñ o r Clo­
pas la afición a la a rquoi lo-
gia. en la que tanto viene 
descollando. Como la mayo­
r ía de jóvenes af incado» en 
poblaciones agr í co las , cada 
vez que venía a Barcelona, 
áv ido de tipismo y de aven­
turas m á s o menos origina­
les, el muchacho se daba una 
vuelta por el barr io «chino». 
Pero una vez. poco conoce­
dor de nuestra capital, fue 
a parar al barr io «gótico» 
Aquel lo cons t i t uyó para él la 
reve lac ión , el «coup de fou-
dre» . A par t i r de aquel ins- ' 
tante s in t ió nacer la vocación 
a lo» estudios h is tór icos , se 
c o m p r ó libros, se robó horas 
de s u e ñ o — entra a t raba jar 
a las cinco de la madruga­
da — y se constituyo en el 
m á s sagaz de los e s c u d n ñ a -
dores del pasado de Mar­
torel l . 

Hoy el Museo es algo que 
empieza a tener gracia y em­
paque. Todo lo que posee, de 
cerca o de lejos, re lac ión con 
Martore l l figura en su* v i ­
trinas o cuelga de sus pare-
det- enjalbegadas M e d a l ^ 
esculturas armas retablos, 
pergaminoc. estampas y ce­
r á m i c a s son aportados por 
los habitantes de la pobUi-
cion. para enriquecer aque' 
á m b i t o monacal, donde se 
pretende alzar el p r e t é n t o 
glorioso de una vil la que se 
constituyo siempre en el ade­

lantado bas t ión defensivo de 
la ciudad de Barcelona 

Debajo del mon t í cu lo don­
de ae asienta f irme la am­
plia edif icación del Museo y 
el bloque n í t ido del Grupo 
Escolar, v ive en su tor re de 
m a r f i l , que en ese caso con­
creto se l lama la «Tor re de 
les Hores» . su asesor artisU-
co, el escritor Francisco 
PujoU 

Hablar de Mar tore l l y s i ­
lenciar este nombre es algo 
as í como i r a Roma y no ver 
al Papa. Pero tampoco es da­
ble, para impr imi r l e tipismo 
y c a r á c t e r , involucrar exce­
sivamente en esta informa­
ción a nuestro formidable es­
cr i tor . Pujóla merece p á r r a f o 
aparte y lo t e n d r á eíi uno 
de nuest ro» p r ó x i m o s n ú m e ­
ro; Baste decir ahora, y 
para calmar la impaciencia 
de los que siempre se inte­
resan por él. que Pujols tra­
baja acUvamente en »u «Es­
pí r i tu del ( l u j ó t e » y en »u 
obra filosófica concebid .< er 
el transcurso de cuarenta 
a ñ o s y de los cuales ya lleva 
siete escnbiendola día y no­
che. 

Tenencia de Alcaldía del Oislrito V, en la calle del 
Hospital. Existe aira par de cbimenea» que salen igual­
mente par la lachado, invisibles en la presente lotagratia 

Sa p roh iba w ^ n loa bunios da las cb imanaa t 
por las paradas da las f a c h a d a » y po r pat ios co 
m u ñ a s . 

Todo tubo da aatula. o conduelo da ch imeneu 
d e b e r á sa l i r tacto por l a aaotaa o «I tajado, y 
elevarse a 2 metros por l o meaos, sobre l a cu­
b ie r t a exterior de l adi t ic io p ropu 

(AJÍ, 417 r 418 de Jas Ordenanzas Munic ipa les 
de i a c i u d a d de Barcelona.; 

A V E C E S PASAN COSAS.. 
LA EDAD ES COSA 
RELATIVA 

Do» periodistas bsrcelooe 
ses has i n t e r r i i u d a s i s e ñ o r 
Menendei P ids l en el e« r so 
de sa visi ta s Bareeloaa. Las 
dos le hacen la mioma p r r 
presenta 

«Dia r io de Ba rce lona» 
M— i Q n é edad tiene" 
—No hago como Campo-

amor, que no le gustaba de­
c la ra r la : t e n t ó setenta ¡ 
sebe años .» 

«El Carreo C a t a l á n » . 
• •—¿Cuántos a ñ o s tiene 

usted'' 
—Ochenla y dos.» 
Gracias a esa re la t iva m-

fo rmac ión hemos quedado 
enterados de la edad del ilu> 
t r e Presidente de la Aca­
demia. 

EL BOLSO DE PLEXIGLAS 
Hemos nsto par la calle a 

«aa mujer llevando u« bolso de 
plexiglás bis acó y traosporeatc. 
Tres lat cacondedores y les ci­
garreras, les ba llegado el ter­
ne a les bol M i . árgana del 
atacada femeaine especialmente 
sentible a lat nerreacs de la 

solo inconveniente. Su transpa 
reacio, que hoce completamen 
te risible el interior. El peine, 
la polvera, las llaves, el pañuc 
lo y el monedero, todas esas 
casas menudos e intimas que las 
mujeres suelen llevar en el bol 
sa, se manifiestan o los ajas del 
público 

A no ser que la propietario 
de un bolso de éstos baga lo 
que la mujer que nosotros be 
«as visto. Que llevaba otro bol 
so, más pequeño y opaco, den 
tro del bolso transparente. 

CODIGO SECRETO PARA 
OSO DE ANUNCIANTES 

En un diario local apare 
cía. el día 2 del presente 

-mes de febrero, un anunui 
más complicado, impenetra­
ble y difícil de descifrar qu< 
cualquier jeroglífico. Debato 
de un simple epígrafe con el 
nombre v dirección de la So­
ciedad Anón ima anunciado 
ra. se insertaba este enigma 
tico amañado de letras que 
reproducimos, para que núes 

A M E R I C A 

U I V T « « -»US « M 
I T » ) I » - l 6 »-S t t 

El bolso de plexiglás tiene un 

tros sagaces lectores imenjen 
descorrer el velo que miste­
riosamente encubre su signifi­
cado 

Este coniumo de mayuscu-
las, tan parcas en vocales, no 
cumplen ninguna mis ión es­
pecíficamente anunciadora. So 

sirven cara desorientar a 
las personas que padecen de 
excesiva imaginación / C ó d i ­
go secreto' /Mensaie estríe 
lamente c o n f i d e n c i a l ' ' ;Es 
una llamada a los marcianos 
pata que i n v a d a n nuestro 
Planeta' ;Subs(iluvc al mge 
nuo v sencillo código Morse • 
. La influencia de- las novelas 
nolKiacas ha intoxicado tam­
bién al anunciador, o se tía 

' t a de un «simple» aviso co­
mercial * 

bea como sea. el hecho es 
que se ha escrito para que no 
se entere nadie, v si no Quie­
ren que se entere ni el h i jo 
del vecino. ; por que lo p u ­
b l ican ' 

EN ESTA CUARESMA 
«BAJA 

Acabamos de entrar en uno 
Cuaresmo «bajo». De la lecho 
en que cae lo Pascua de Resu-
reccián. depende que las Cua 
resmas sean altas o batas. Son 
«bajos» las que comienzan más 
cerca del día de Abo Nuevo. 
y, por el contrario, «altas» las 
que principian más distantes de 
la misma hesta 

Una Cuaresma «alta» no pue­
de entrar más allá del dio 10 
de marzo, paro terminar el 25 de 
abril. Las ya nacidas que alean 
can el aña 2000 «alómente ha­
brán vista das, lo del 1943 , 
del 19S4 

Lo mas «baja» «o puede ade 
Isslsise antes del S de febre 
re para acabar el 23 de mar 
ta. Los qua vimos pasar el 1913 
na alcanxareoMs otra, y los que 
vean terminar el siglo tampoco, 
a na ser que las tiempos cam­
biasen de tuerte que el actual 
ral en dono ssánssa s ígaos mo 
ddicactán Y a s a asi, 
tabr 

GANOHI Y «CHARLOT» 

A excepción de aquello que 
aleciobo o lo libertad > o lo 
felicidad de su patria, Mahat-
ma Gandhi no andaba m u . 
bien iñ tormodo de los cosos 
de nuestro planeta. 

Un dio. en uno de sus vio­
les por Oriente, «Chorlo!» 
quiso trabar conocimiento con 
el gran estadista hindú 

Lo secretario del Moha i -
ma lo anunció 

v s-e- CSapim aesea v i ­

vamente ser r e c i b i d o per 
usted 

—Choplin, Chcp lm. . . No 
me sueno ¿Quien es ese su­
jeto? 

— i O h " Ms le r «Chorlot» 
—Bueno, bueno, pero ¿de 

que se, ocupa5 
—Es el mejor ortisto de 

cine deí mundo, un geme 
El d i r ígeme indio se enco­

gió de hombros, con un ges­
to de resignada aprobac ión . 

—Bien, que pos* 
Y después, «íulcemenle, d i -

|o por lo baje 
—Ese «Chorlot i> debe es 

lar ansioso de hacerse un p;.-
co de propaganda a expensas 
mioi , Que se la hoge' 

LIBROS PASADOS POR 
AGUA 

Parece ser que por inicio-
tiva privada los barcos de 
una Compañía t r a n s a t l á n t i ­
ca van a llevar a bordo uno 
biblioteca cada una; y a» 
muy posible que al retorno 
del barco nos la devuelvan 
renovada par completo. Esto 

quiere decir que el mtercarr 
bio de libros puede ser efec­
tivamente un hecho, si no de 
gran escala, par lo menos de 
muchas 

DE ALLI NO PASO 

Durante quince años, un lee -
tor acudió diariamente a núes 
tía libliolcca Central ¿Que 
abras leyó el desconocido, du­
rante aquelloi tres lustros? so 
leOMate uno la Enciclopedia 
Espaso No lo consultaba, k 
leía concienzudamente, págmo 
por página, capitulo par capilu 
lo, temo por tema, sin soltarse 
nada, bajo por be|0 

A l dejar de acudir mespero 
dómente a la «Central», las Im 
das bibjiotncariai, que ye babicn 
simpatizado coa el extroordma 
no personaje, miraron fbal era 
el último articulo que habió leí 
do, fácil de identificar, pues el 
cuidadoso lectoi dejaba como 
señal nn billete de tranvía 

t \ ultima capitulo per el cual 
bebía pasado sus ávidos ojos era 
el dedicado al HIERRO. Induda 
Mcmentc. te le había arrogan 
toda el lema 

POR FIN DE TEMPORADA 

Un puesto de turrones insto 
lado en una casa vecino a la 
Redacción de DESTINO, ostento 
este anuncio: «Por fin de tem 
parada, turrones o 30 péselo-
kilo» 

A nosotros al potar, te noi 
ha ocurrido una idea; ¿Por que 
na trasladar de lecha las No 
vidades? Podrían festejarse a 
principios de labrero, aprave 
chanda el precio moderodc o 
que, eñ esa época, van los tu 
rrones 

EL AUTOR MAS IDONEO 
£ l A v u i u i i m i r i i i o de ¿Vi i 

Il / i acaba de editar un im 
portante l ibro ululado «5c-
oil la en la Historio de' To­
reo» Su autor es el culto 
publicista local D. Luis Tore 

— r 



A PRIMERA VISTA 

H a y s u m i a j i t a d e p r o s a 

T A pnmarera te nos Ka 
" adelantado. Lo» almen­
dro» e s t én en Hor y la gente 
se ha echado a la calle en 
vista del buen tiempo. El t r i ­
no de lo» p'.iorillo», que bat­
ean en este me» el amar, i n ­
vita al optimismo (Si sigo 
por este camino, me pondré 
cuisi.l Pero t igamoi . La que 
yo quiero decir e» que hay 
muchos poforiUo» en la c iu-
Jod. Y e»fe e» el abiete de 
mi a tención. ¡Oh, la Natura­
leza! No hay barrera» , ni ob»-
técula». Nues t ra» alamedas y 
avenida» están llena», como 

buena ciudad civilizada, de 
arbolitov qite periwman el am­
biente. El asfalta e» un can-
ira»en»ido. La urbe y el cam­
pa. Pero cont inuema». Cada 
arboNto de ése* tiene mu-
chai ramas. E» la continui­
dad. Y en codo remita, loe 
paiaritos no» alegran la vido. 
Una ciudad sin flore» ni po-
ioros e» uno ciudad muerta. 
Pero deiemes la» fiare» por 
hay. Hay nuestro objetiro e» 
el póforo; el poiorito, mejor 
dicho. Porque son muy peque-
nito». Si no fuera porque t r i ­
nan, na nov dar íamos cuenta 
de su existencia olla arribo 
acurrucadi to» en la» ramitas. 
De vez en cuando uno se da 
cuenta, de todas manera» . 
Sin oírlo*, se sienten. O se 
presienten. Lo» angeli to» ho­
cen de las suyas. E» la na tu­
raleza, claro. Un chasquido, 
« t i c» , que cae del cielo, no» 
advierte que en lo» frágiles 
paiariHos no todo e» poesía . 

LA RAMBLA. SIEMPRE 

B a n c o s d e a y e r 

y B a n c o s d e h o y 

T"^ E un par de años a esta 
parte, siguiendo la mo­

da y al socaire del flore­
cimiento bancano, en la Ram­

bla de Capuchinos se han 
abierto algunas sucursales Je 

r 

l 
1 

establecimientos de crédi to , 
que al igual que ocurre en 
las d e m á s partes de ta c iu­
dad, han tenido la virrud de 
enrristecer el ambiente, de 
ensombrecer el paseo. 

Este repelente t ipo de tjen-
da, caracter ís t ico de los nue­

vas Bancos, choca más en ia 
Rambla, por cuanto a esca­
sos metros de los intrusos 
subsisten determinadas casas 
de Banca an t añonas que ofre­
cen al t r anseún te un exterior 
agradable, casi, casi coque tón . 
Con sus puertas a escala hu­
mana, su v i t r ina , su umbral 
acogedor, esas viejas tiendas 
bancarias nos hablan de unos 
dias en que e l dinero no te­
nia ese carácter ofensivo que 
ha adquirido hoy. Cuando la 
profesión de banquero era. 
por lo visto, una actividad 
normal, equiparable a cual­
quier otra, y no era forzoso 
ejercerla, como hoy, tras unos 
grueso: y carcelarios barrotes. 

La prol i feración de aeen-
cias bancarias está afeando a 
toda la ciudad. Y es en la 
Rambla donde ese estilo que 
pud ié ramos llamar • n u e v o 
rico b a n c a n o » . queda más en 
evidencia, en contraste con 
ias es té t icamente s impát icas 
Bancas de ayer. 

H I S T O R I E T A M U D A 

ACTO DE CONTRICION 
•5r. D»r«cíor d« 

OBSTINO 
Muy ícñor mío: 
Es indudable que la épo­

ca de las oocas gordas ha 
rerminado para la mayoría 
de fabricantes e industriales 
de CataluAa. Ahora nene a 
pasos agigantados la época 
de las rucas flacas y ésta 
nos encuentra stn defensas 
de ninguna especie, por 
culpa principal mente de lo» 
propios interesados a los 
cuales les ha interesado 
mucho más una ganancia 
rápida que una gananea 
normal bien apoyada. 

Mientras Europa se ha 
desangrado y el caos ha 
remado en ella, ios 'abri-

canres e industriaics de Ca­
taluña se han bañado en. 
agua de roaos y han dado 
aato por liebre a sus clien­
tes antiguos y modernos. Co­
mo se vendió todo, nadie de 
ios interesados se preocupó 
de fabricar bien y cada dia 
mejor, sino todo lo contra­
rio: fabricar mal y cada día 
peor. Ello les ha reportado 
ganancias fabulosas, d i ­
ríamos astronómicas, y si 
lo que pretenjlían era eso. 
enriquecerse en ceinticua-
tro horas, hemos de recono­
cer gt!e lo han conseguido 
plenamente, pero ahora 

Ahora llega a paso de 
carga ía mala época. Si he­
mos conquistado algún mer­
cado, (o vamos a perder 
ráprdamenfe, debido a que 
hemos engallado a los com­
pradores, y nos estdn des­
alojando ya de las posicio­
nes tan mal adquiridas y 
peor conservadas. Lejos de 
procurar mejorar la pro-
tiuccidn, se ha producido de 
ía oeor manera posible y a 
base de unas precio» de es­
cándalo. En el mercado in ­
terior ha ocurrido exacta­
mente lo mismo: zapatos 
con suela de car tón, toallas 
de iñsrosllla; sábanas de 
papel; cortes de troje o 130 
pesetas el metro hechos con 
hnrras v desperdicios; ma-
feriol eléctrico inserrible a 
los cuatro dios. etc. Y aho­
ra, ^qué? Pues ahora a llo-

I .-ar en el muro de las la­
mentaciones y a rasparnos 

I las vestiduras. Ahora a des­
embolsar parte de lo gona-

'• do. Y circundando t o d o 
| | ello, ía masa obrera, culpa-
• i ble asimismo de tal desba­

rajuste. Ellos, al igual que 
los patronos, también han 
pre íe r ido el máximo ingre­
so con el mínimo esfuerzo. 
Hendimiento de producción 
escaso, rendimiento de ca­
lidad pésimo. Aquellos obre­
ros que fueron puntales ú f 
nuestro industria por ru 
celo y amor al oficio, han 
<lesaporecido; 

Quizo seo un poco farde, 
pero nunca lo es bastante 
para un acto de contrición. 
Setlores fabricantes; seño­
res industriales, todama es­
tán a tiempo de salvar al­
go. Sálvenlo en bien de la 
comunidad, ya que de lo 
contrario, oara fines de ¡949 
les veo a todos pidiendo l i ­
mosna. 

Atentamente. 
FRANCISCO S. ZARAt/Z». 

¿GRETA GARBO O 
GREER GARSON? 

•Sr Director de 
DESTfVO 

Muy ieñor mío: 
Oesde hace tiempo, bas­

tante tiempo, se está re- ¡ 
moviendo el tema de Cre-
ta Garbo contra Creer j 
Carson. Supongo no será i 
porque la segunda impide 
con sus actuaciones que 
trabaje la primero. Se me 
antoja suponer que la nue­
va cestrellOB es algo rsi 
como un conejillo de Indias 
o victima propiciatoria. 

En mi modesta opinión 
creo que el tiempo de Gre­
ta Garbo tal y como ha 
triunfado en la pantalla, 
ha posado. Greta Garbo ha 
sido lo úl t ima coamp». pue­
de que la más Jigna 
•vamp» del cine y con ella 
ha enterrado este tipo. Se­
ré más concreto. Antes, la 
juventud (nosotros/ admi­
rábamos estos tipos en la 
pantalla porque eran inac­

cesibles en la vida real y 
hasffc cierto punto algo 
raros. Ahora que innume­
rables ?ovencí tas de hoy 
en día no son sino Gretas 
Garbos en nuestro triste 
mundo decadente, nadie 
puede ver con verdadero 
interés su reproducción en 
el cine. En una palabra: 
Desde que se han trastoca­
do tan profundamente las 
costumbres de nuestro vida 
y en forma tan ostensible 
en gran parte del sexo fe­
mé runo, los que como yo 
estiman la familia, el afec­
to sincero, las buenas cos­
tumbres, etc.. no pueden 
por menos de lamentarse 
muy poco de que la señora 
Garbo hayo dejado de «cas­
tigar» en el celuloide y te 
felicitan de las nuevas ten­
dencias operadas en este 
arte que cada vez insisten 
más en naturalizar la labor 
y problemas de sus argu­
mentos y con ello las 
reacciones de sus actores 
ton semejantes o los de 
coda uno de nosotros. 

Si la señori ta Carson ha 
de parecemos tonta porque 
compro un sombrero y no 
se atreve a decírselo a su 
mando, a f tn de cuentas r.o 
demuestra otra coso que lo 
que más o menos somos to­
cios un poco. 

Si para sanear el ambiente 
cinematográ/ico y conseguir 
que ios actores trabajen un 
poco para los que trabaja­
mos y dependemos de un 
sueldo, es necesario saenfi-
"rr u la señora Garbo lo 

' P - ' i .urbne 

fncJan jíur ¿Soj mumios ÍT 
DIOS destruyendo con SMS 
actos lo que de mejor tiene 
la vida: el calor del hogar. 
!a sencillez, los buenos mo­
dales, un corazón sano, la 
franqueza. Ia candad, etc.. 
que cada dia bril lan fias 
por su ausencia. ,:Ccm la 
anulación de Creer Garson 
se persigue derrocar Ies 
nuevas tendencias morales 
del cine? Pues votó a fa-
tor de Greer Garson y de 
todas aquellas actrices que 
nos ofrecen algo de nues­
tros pequeños problemas y 
de nuestras ivulgores» re­
acciones. 

De usted atentamente, 
USO DE CUARENTA • 

MADRID-BARCELONA 
«Sr. Director de 

DESTINO 
Muy señor mió: 

La lectura de la carta- de 
• Unos barceloneses en Ma­
drid» inserta en el nume­
ro del 24 de enero ultimo, 
me mueve o dirigirle esta 
contestación: 

Empiezo por disentir so­
bre lo utilidad del Anuario 
Telefónico. Pesa segura­
mente más de cinco kilos, 
y es mucho para saber el 
número del teléfono de un 
amigo de la localidad. Y 
para los de provincias, la 
deliciosa voz de una seño­
rito 03 nos saca más agra­
dablemente de dudas. Pu­
diera servir el impresionan­
te mamotreto paro propa­
gandas comerciales, pero he 
aquí que en sus listas de 
profesiones sólo está el que 
ha pagado la inserción y 
esto restringe extraordina­
riamente su valqr. 

Pero vamos al grano; Lo 
rivalidad entre la capital 
de España y la más popu­
losa ciudad del Mediterrá­
neo. Debo decirle ante todo 
que soy un madri leño en-

rusias ta de Barcelona y no 
sólo de Barcelona, sino de 
toda Cataluña, lugar favo­
rito de mis ocios, cuando 
los tengo. 

Encuentro a Barcelona 
muy superior a Madrid en 
muchas cosas. Entre los 
más destacadas, comento 
siempre a mi regreso que 
allí se nota una mayor do­
sis de sentido común que 
en Madrid; aqui «encontra­
mos a /altar» el mar y el 
puerto; allí, en la Ciudad 
Condal, el trato callejero 
con los desconocidos tiene 
menos aspereza y ía gente 
parece disfrutar de mejor 
humor y de mayor bienes­
tar y educación media. Ca­
si estoy por decirle, mí 
quendo director de DESTI­
NO, que lo única superio­
ridad que encuentro en 
Madrid respecto a Barcelo­
na, es que en Madrid nadie 
se preocupa de que la urbe 
catalana sea mayor o menor 
que la castellana, o de que 
haya dado más para la 
subscripción pro Papa para 
las victimas de la guerra, 
como le sucede al hí>o- del 
comunicante que motiva 
esta intervención. En resu­
men. Madrid es una ciudad 
sin convoleios. ni de infe­
rioridad, ni de superioridad. 

A mi me tiene sin cuida­
do que Barcelona tenga en 
este momento histórico 
unos miles de habitantes 
más que Madrid. Estoy ple­
namente convencido de que 
si no ios tiene ya, los ten­
drá muy pronto, pues es 
ciudad de vida propia, prós­
pera y pujante, pora orgu­
llo de loe barceloneses, de 
los catalanes y de todos los 
españoles 

UN MADRILEÑO ENTU­
SIASTA DE BARCELONA • 

tSr. Director de 
DESTINO 

Muy señor mío; 
En el número 546 de Ja 

Revista de su digna direc­
ción, ha sido publicada una 
carta en la que «unos bar­
celoneses en Madrid» pre­
tendan seguir manteniendo 
'o rivalidad — ingenua ' 
inocente, según expresión 
de los mismos — entre Ma­
drid y Barcelona, acerca 
de la preeminencia d*; una 
de ellas en determinados 
aspectos, entre los que se­
ñalan el mayor número de 
habitantes que, a su enten­
der, corresponde a Barce­
lona. 

Si los tirmantcs de la 
mencionado carta repasan 
cuidadosamente loe núme­
ros de DESTINO y meditan 
con algún detenimiento so­
bre los artículos y- repor­
tajes que contienen acerco 
de nuestra vida ciudadana, 
acaso no considerasen t im­
bre de legitimo orgullo 
para Barcelona la posesión 
de mayor número de habi­
tantes que Madrid u- otra 
capítol, sino Podo lo con-
trario. 

¿No cree usted, señor D i ­
rector, que la causa princi-
]>al de esa falta de espíritu 
ciudadano, en loe grandes y 
en los pequeños , que tantas 
reces han puesto de relieve 
los colaboradores de DES­
TINO, la indiferencia ante 
la desaparición de tantas 
casas estimables, de tantos 
aspectos que conferian a 
Barcelona el distintivo de 

ciudad de abolengo, esa 
falta de modales «urbanos» 
en los lugares públicos, 
provenga, precisamente, del 
crecimiento desmesurado 
de su población? La masa 
que a todos nos sumerge 
-sea de aluvión o no—ha 

impuesto sus conrravalores 
materialistas, de goce, de 
exhibicionismos groseros, 
frente a los valores de tra­
dición, de cultura, selecti­
vos, que van desaparecien­
do vertiginosamente. ¿Qué 
puede importarle at hombre 
de la calle la desapar ic ión 
de las históricas mansiones 
de la calle de Moneada, de 
los jardines y torre citas de 
San Gervasio,' de tos alre­
dedores pintorescos y apa­
cibles de Barcelona, las ta­
las de bellas arboledas* 
Nada 

A. ALVAREZ ARNAL» 

LAS MISAS EN LAS 
ESTACIONES 

«Sr. Director áe 
DESTINO 

En el número de esa flf 
vista correspondiente al a 
d é enero últ imo, se i , ^ 
que tas sociedades «ntge.i-
cas de Madrid han organi­
zado la celebración de ru­
sas en las estaciones 'c« 
días de precepto. 

El hecho de decirse mtas < 
en las estaciones dicha 
días, es cierto, pero no « : 
entidad organizadora. Fue 
la R-E.N.F.E. espontánea­
mente quien para ofrecer 
una facilidad más, lo mi». 
mo a los cazadores y 4. , 
piwístas que a los excur*». 
nístas en general, que te­
len en los trenes de pnm». i 
ra hora, organizó dicho str- i 
vicio religioso ya desde & 
de marzo de 1943. el ctnl, 
pOK cierto, ha tenido n i 
magnifica acogida por ptr-1 
te del público. 

JEFE INFORMACIOS 
DE LA R.E .V f : , 

COMO SI OYERAN 
LLOVER 

«Sr. Director 
DESTINO \ 

Un servidor pertenece d j 
Servicio de Extinción ii'í 
Incendios de esta ciuí.'od, f i 
es muy corriente u • <• 
que 'ffmmt''HV .T 

nlTBO i 

"I 

rio «""nv a fuego, 
nuestra ruta por ¡a 
a pesar da ser adi 
forzosamente, nuestr 
rencia por el est' 
chillido de la sirena 
constantes toques dt 
pana, son mUchistm 
vehículos públicos 
públicos, que pului'-
la ciudad y admite 
tro presencia como 
ron llover». 

Ya sabemos que 
en las ciudades a un 
acelerado, pero unos 
tos paro algunos -10 
da, en contraste a 
caso, que iniciado 
cendto, puede llegar 
cho o quedar en po 
gún la prontitud coi 
acudamos. 

Y esta es la suf 
razón para que nos 
el paso. 

M PASCUAL P 

EL MAESTRO FERNANDO] 
DBRADORS 

«Sr. Director d* J 
DESTIN 

Muy señor mío: 
El 19 de novieni J* 

1942 se Mlebrabo t • p°' 
lacio d é l a Música u" (-tflr 
cierto-Homenaje al 'll,0v¡ 
tor Fernando Obrau- 'J * j 
dió entonces, dirigid : P^JJ 
propio Obradgrs. Ia '~ . 
audición en Españr. * 
•Poema de la Jungue. ^7. 
masa suite stnfónuM inJ^ 
rada en el famoso 1: ¿ 3 
Rudyard Kipling t-
que tupo la compoji ' Cí 
g r a n d é y merec 1 . 
aquella época me ¡lí0 ^ 
maestro Obradors 'l11'* 
poema había sido "'^.JI 
fado en audición 
(transcrito al P10"' ^ í i -
los reya» ^ Inglu: - ^ 
que lan pronto acn 
guerra, se le había r 
que fuera a Londres >» 
mo para dir igi r su c»1 ^ 

Desgraciadamente. f̂c 
querido compatríof-
poco tiempo despu*' 1 ^ 
cumplido su deseo • 
ex t rañado , señar " ' ^ ¿ i 
que desde la m u l ' ' ' 4 
maestro Obradors » ViV 
hayo recordado mi:* 
gún homenaje póstu" y: 
guna obra suya in t ' ' ru l& 
da por nuestra ^ ' i . n 
Municipal; su «Poe"'*1 ¿ 
Jungla» no ha vuelta j 
car se . - t f 

Seriamos muchos. 
Director, lo» que ' , f 
con gusto entre If l ' 
de DESTINO u n 
miento a lo» elemen^'4 
sientes de nuestra 
paro rehabilitar la 
del difunto maestro • 
podría incluso P ^ " 
que nuestro /nsti 1" lf 
Cultura en Londres ¿ f 
zara un Concierto <" 
se estrenara en ' 1 
el Poema* 



;i a lmirante de l a F lota norteamerican 

n e l M e d i t e r r á n e o , p a s a por M a d r i d 

U n a c o n v e r s a c i ó n c o n M r . F o r r e s t P . 

" S h e r m a n , e x c l u s i v a p a r a D E S T I N O 

p o r J O A Q U I N D E C A S T R O 

(•wreit P; Sheffnon ocobo de pasear 
ipof Modnd «J •"na silueta, sus gestos 

de naturalidad y su sonrisa bondado­
s o las gentes sencillos que se hayan 

con él en nuestras calles, no podía 
nlar otra coso que un buen señor, ele-
de pelo gris y piel algo m á s curtida 

j normo'-
lo los que hoyan tenido el privilegio de 
| lo estos di05 V coñac on de antemano 

cto significación profesional y su oc­
io pasada guerra y en io que va 

utguerro, no pueden por menos que re­
ntarse ai almirante Sherman en su pues-

mondo, al frente de eso m á s que sim-
Floto Norteamericano del Medi te r ráneo . 

I MR SHERMAN, EL HOMBRE QUE NO 
i TITUBEA 
Ivido dei olmironte Sherman es uno con -
| afirmocián de su carác ter enérgico, far­

de decisiones rápidas , de previsiones 
y casi remotas ' Es el hombre que 

ea nunco y que le gana por la mano 
po Su afición al mor nac ió de los re-

l y del ejemplo de su abuelo, c a p i t á n 
nte de lo buena época de lo navego-
veta En lo guerra del M , el hoy Vice­

nte operó con las fuer ros novóles de 
en el Medi te r ráneo , asoendiendo a 

ke de Navio 
rcomenzar la posado guerra, el capi tón 
pyio Forrest P. Sherman asumió , en el 
pj, el mondo del portaaviones « W o s p » , 

que intervino destacadamente en d i -
i acciones, hasta su hundimiento. Por su 

actuar en los islas Salomón le 
Cedido lo «Navy Cross», asi como, 

Jordt, lo «Purple H e a r t » , por las heri-
ufndos con ocasión de la pérdida del 
|» . Más tarde, fué jefe del Estado M o ­

as Fuerzas Aéreos de lo Flota del 
/, finalmente, jefe del Estado M o -

ilmtronte Nimi t z . Terminado la gue-
I mando de la División de porto-

en lo que estaban integrados el 
i¡. y el «Franklin D. Roosevelto, de 
poso a desempeñar el cargo de iefe 

de Operaciones Navales, en el que 
ado estos dia-, al ser nombrado atmi-

idc lo Flota Norteamericano en el Me-

UN M A N D O N A V A L DE GRAN 
RELIEVE EXPECTANTE 

traía de uno mero coincidencia entre 
ilemo bélico posible y el hombre pre-

•loceile frenw en su momento c r i -

designocion de Mr. Forres! P. Shermar-
obedecer tan sólo o un criterio bu -
e selección normal por empleos y 

""dodes, o ser la consecuencia de 
por, por uno porte, el gran factor se 

pn su moderno versión —• y, por 
po dirimente energía «del hombre qut 

como cualidad que le recomen-
• ocupar ese mando noval de tanto 

uno zona donde los inquietudes na-
multiplican, cambian de situación 
' de signo político en pocos ins-

IV en donde los meditaciones del go-
¡J» y del militar tienen que estar he-

ontemano, porque los acontecimien-
\**ar, probablemente lugar o ellos, si-

bien, obl igarán o decisiones fulmi 

•'•co internacional debe ahora basar-
uno casi m a t e m á t i c o previsión de 

Ff'-entos a largo plazo. Uno de los 
P* mos valiosos pora eso elaboración 

• que ha de permitir conocer con 
oosibihdades de acierto los acontec í -
<* un nado optimista futuro, es* lo 

' « e n t e . Miror caro o coro lo ver-
| oc'uol si tuación es imprescindible 

u « o en estas mismos columnas, ho-
• d'as, que los países democrá t icos 
_ un paso importante en el buen ea-

i ffeíc"1<1"' ^ '0 «pose» pacifista que 
* modo entre las dos ultimas gue-

P^eciso, asimismo, reconocer 
'Si quieres la paz, prepara „ 

L f ; ' " f o c t o Hoy, hoy que ofirmsr 
fc/L. VOr 01 * la barbarie. 
T ^ o gonor lo guerra. . 

que 
la 

ÍL ALMIRANTE DE LA FLOTA 
0£l. MEDITERRANEO HABLA 
' A R A «DESTINO» 

Sherman, correcto y jovial , inspi-
' ' « P e t o y s impa t í a Pertenece 

a ese grupo de hombres, no demasiado nu­
merosos, que sLgieren ideas fundamentales y 
problemas de importancia decisivo Su fina 
sonriso no es una concesión a los convenci§-
nalismos sociales m desvir túa la firmeza de 
su carác te r , sino que más bien parece sínto­
ma de sencillez espiritual y refleio de una 
sana satisfacción interior 

En el extremo de un salón, en el que ur 
gran número de relevantes personalidades se 
han reunido para saludar al ilustre almiran­
te norteamericano, formamos con éste un pe­
queño grupo Mr Mercer, agregado noval de 
los Estados Unidos; M r John Fitzpotnck. y 
M r . Palery Lo deferente acritud de Mr. Sher­
man me animo o suponer que las preguntas 
que deseo hacerle serón bien acogidas 

—¿Quie re usted explicarme, almirante, la 
composición actual de la Floto Norteameri­
cano en el Medi ter ráneo? 

—Encantado Verá: por el momento, lo 
forman el portaaviones «Midway», los cruce­
ros «Providence», «Por tsmouth» y «Litlle 
Rock», nueve destructores y vanos buques au­
xiliares. 

'—¿En cual de esos barcos arbolara su i n ­
signia de Mondo5 

— E l buque Almirante será el «Ports­
m o u t h » , un crucero de catorce mi l toneladas, 
de muy reciente construcción, 

— ¿ F o r m o parte de su Floto alguno de los 
barcos que actuaron en el Medi ter ráneo en lo 
posado guerra? 

—Creo que no, puesto que la mayar por­
te de estas unidades son nuevas. 

—¿Espera que sea reforzada p róx imamen­
te su Escuadro? 

— N o creo que sea reforzada, sino, más 
bien, modificado su composición actual y subs­
tituidos ciertas unidades por otros. 

El diálogo se corta m o m e n t á n e a m e n t e Unos 
domos se acercan al grupo y charlan breves 
instantes con Mr Sherman Cuando se van, 
aventuro una pregunta de gran interés: 

—¿Cuá les serán sus bases fijos en el Me­
di ter ráneo? 

— N o tendremos bases fiios en ese mor. 
Nuestro base seguirá siendo Norfolk, en Vir ­
ginio. 

Yo pienso que es una pose demasiado le-
lono v. por lo tanto incomoda, eso de Nor-

El vicealmirante Forrest P. Sherman, durante 
el jardín de la caso de su yerno, el capita 

, Mr, John 

Mr Sherman es persona que provoco, sm 
proponérselo, las más interesantes sugerencias 
Cont inúo: 

—Podro, seguramente, decirme oigo sobre 
la misión de su Flota. , , 

A U S T R I A 
H U N G R I A 

B U L G A R I A 
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El Medi terráneo oriental 

folk, pora uno Escuadra que ha de pasearse 
por el Medi te r ráneo , pero no me atrevo a 
insistir sobre esta cuest ión y cambio de tema 

— ¿ P u e d e decirme cuál ha sido la f inali­
dad de su viaje a nuestro país? 

— U n a hi |a mía vive en Madrid , casada 
con el cap i tón de Corbeta John Fitzpafrick, 
a quien yo conoce. Si le digo, a d e m á s , que 
tengo aqu í uno encantadora nietecito.. 

—Efectivamente, sólo con esto el viaie pue­
de estar perfectamente lusfiticodc y ser de 
lo mas útil y agradable. 

—Creo que estamos en el Medi te r ráneo 
en una embaí oda de buena voluntad 

—¿Y, admite usted, que la misión de las 
fuerzas a sus órdenes pudiera resultar más 
importante que la d e s e m p e ñ a d a en dichos 
aguas durante la pasada guerra por lo Flota 
de su país? 

—Quizó sea, efectivamente, más impor­
tante 

Por un momento consigo ver, como si es­
tuviere ante mis ojos, el mapa del Medite­
rráneo, con sus grandes golfos y sos estre-

su estancia en Madrid, con su nietecito, en 
n de Corbeta de la Marino norteamericano 
Fitzpatrik 

chos. Recuerdo nombres de leyendo v nom 
bres de pesadilla Todo aparee; cloro, lo mis­
mo esos letras pequeñas que dicen «Mor dt 
Azof» , que aquellos otras ton grandes que, 
donde el M e d i t e r r á n e o acaba , indican 
«U.R.SS.» 

Doy las gracias al almirante Shermon y me 
retiro, porque lo señora Fitzpotnck se ha co­
gido de su brazo y yo comprendo que uno 
hija tiene derecho siempre o estar al lado 
de su podre, mucho mas cuando é s t e , pa'a 
verlo muy pocas horas, ha tenido que hace' 
un viaje tan complicado como en el presen­
te coso 

OTRA VEZ EL MEDITERRANEO 
En nuestro gran mor central de aguas tron 

quilos, la Floto Norteamericana navegó su 
alerta al mando de un almirante que sobe 
mednor o tiempo y actuar sm titubeos A 
Mr Sherman, de leios antes y ohoro de cer­
ca, le habrán proporcionado muchos temos de 
meditación esos mares como el de Mórmoro , 
o el Egeo o el Negra que, pese a sus sobre­
nombres, forman parte úe ese mar que es tá 
«en medio de los t ierras», de esas H^ffm 
en donde, obundanoo lo yesca, el pedernal 
es tá en lo superficie y el viento sopla casi 
siempre rocheado y violento 

El almirante ho dicho que su Floto e s t a r á 
en el Medi te r ráneo «en una emboiada de 
buena voluntad» No cabe dudar de estas r a -
Iobras, que, por otro porte, conviene que no 
olvidemos. Lo propaganda comunista en I ta­
lia troto de adjudicar a dicha Escuadro fines 
de dominio y ocupación. Pora desacreditar 
esta propaganda qu izá sea más útil la pre­
sencia continua de los barcos de Nor teamér i ­
ca en los puertos italianos, que acceder al ro­
gado aletamiento gubernamental. 

De todos modos, si el rastro del almirante 
Snerman ho de hacerse familiar o los lectores 
de la Prensa europea, yo estoy satisfecho de 
haber podido comprobar personalmente, al 
charlar con él y al tener el honor de estrechar 
su mano, que esa embajada americana de 
buena voluntad esto presidido por uei nomb-e 
que no t i t u b e o » -



E S C A N D I N A V I A , A C U S A 

P XTRACTO qa/antuaao del di%cur-
so del ministro de Negocios Ix -

Iranjeros sueco, profesor Undén 
«Os aseguro, señores diputados, fue 

mQ os hablo en calidad de socialista. 
Ante lodo, sor ministro de Su Moles­
tad el Rey, y aparte de ser' ministro, 
soy también socialista. Pero ello no 
importa para que tea con claridad la 
situacióa en gae no» MCOatroam, M 
los problemas que tenemos que resol-
»er cDe qué s« (rato? De la forma­
ción de dos bloques, el occidenml y 
el oriental. ¿Debemos adherirnos u amo 
de ellos? Todos saben que por nuestra 
civilización, nuestros ideales, nuestro 
nivel de vida, .nos acercamos mucho 
más al primero que al segundo. Pero, 
a pesar de ello, el Gobierno no puede 
lomar la responsabilidad de una orien­
tación fiia. Somos el abismo que sepa­
ro los dos mundos, o bloques. Actua­
mos por idealismo, pero también con 
una visión clora de las realidades. ¿Po­
dríamos colocarnos al lado de los oc­
cidentales frente a Rusia? Seamos sin­
ceros y saquemos los consecuencias de 
hechos que determina la Geografía, in­
mutable. Rusia está cerca de nosotros, 
y las potencias del Oeste están lejos. 
Nuestra vecina y amiga Finlandia ya 
no es una barrero, sino, desgraciada­
mente, una base paro las fuerzas ar­
madas de Rusia. Mucho antes de que 
las potencias del bloque occidental pu­
dieran prestarnos ayuda, los rusos ha­
brían invadido nuestro país. Nunca de­
bemos olvidar que el número de los 
habitantes de Suecia no llega a siete 
millones. 

'No es improbable que nuestra polí­
tica de neutralidad encuentre acerbas 
criticas en los países anglosaiones. Yo 
mismo admito que el gesto que hace­
mos no es un ideal, sino fruto de una 
necesidad. No podemos actuar de otro 
modo, sin exponernos o un grave pe­

ligra. Y no solo porque la Union So­
viética tiene treinta veces más habi­
tantes que Suecia, sino también por­
que las democracias que formarán el 
bloque accidental, o atlántico, no es­
tán preparados ni decididas a empren­
der la lucha contra el bloque hostil. 
Durante lo época hitlerista presencia­
mos idéntica falta de resolución en el 
Oeste. Nosotros mismos nos vimos obli­
gados a claudicar ante el dictador nocí, 
con el fin de evitar mayores males. 
Hasta cierto punto mereceríamos que se 
nos tachara de colaboracionistas; pero 
todos sabemos que no hubiéramos po­
dido actuar de otro modo. Es posible 
también que en un futuro conflicto ar­
mado tengamos que hacer concesiones 
a la Unión Soviética, pero la culpa no 
será nuestra.. Estamos tiendo constan­
temente la falta de energía por parte 
de las democracias, la ineficacia de 
numerosos notas de protesta, envia­
das — casi diríamos: en serie — a los 
gobiernos que se mueven dentro de la 
esfera de intereses de Moscú. Si las 
grandes potencias se resignan a que 
potencias de tercero categoría recha­
cen sos protestas, ¿cómo se nos podría 
exigir que impusiéramos nuestro crite­
rio a la Unión Soviética? Hace diez 
años, la Europa central y la oriental 
tuvieron que someterse a la voluntad 
del Tercer Rekh. Ahora, los mismos te­
rritorios se hallan presionados por Ru­
sia, sin contrapeso por porte del Oes­
te. A l juzgar la actuación del Gobier­
no, en materia de política internacio­
nal, los señores diputados no olvidarán 
seguramente cuanto acabamos de ex­
poner.» 

Traducido por 
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EL O M B L I G O M I L I T A R 
D E L M U N D O 

C L general Eisenhower ha dejado 
voluntariamente la Jefatura del 

Estado Mayor del E jé rc i to de los 
Estados Unidos. Casi coincidiendo 
con esta, ba anunciado so p ropós i to 
de no aceptar la candidatura a te 
Presidencia de la nac ión . Y se dis­
pone a tomar pascAón, d e s p u é s de 
una temporada de reposo, del rec­
torado de l a Universidad de Co-
lumbia . 

Antes de abandonar su al to pues­
to, e l seneral Eisenhower ha hecho 
unas declaraciones sumamente i n ­
teresantes que pueden considerarse 
algo asi romo su testamento m i l i ­
tar. 

E l t e r r i to r io europeo del oeste 
del Volga — ha dicho en sustan­
c i a — constituye actoalmcnte para 
los Estados Unidos la zona m á s 
importante de todo el mundo, des­
de el pifhto de vista de la defensa 
mi l i t a r . 

De Manera que. a juzgar por es-
las palabras, el Estado Mayar nor­
teamericano ha hecho suya plena­
mente la teor ía , que ha defendido 
con insistencia el famoso «calum-
nis ta» W á l t e r L ipmann , s egún la 
cual , en caso de una guerra,- los 
Estados Unidos no d e b e r í a n con­
tentarse con una mera defensiva 
in ic ia l — como ba sido t radic ional 
en los ingleses—. sino que d e b e r í a n 
« g o l p e a r d u r a m e n t e » desde el p r i ­
mer momento: a ñ a d i e n d o que la 
zona indicada para dicho "duro 
go lpea r» es precisamente la que se­
ñ a l a Eisenhower en sus declaracio­
nes. 

Este punto de vista b a s t a r í a para 
expl icar toda la po l í t i c a actual de 
los Estados Unidos en el M e d i t e r r á ­
neo Or ien ta l y el Oriente Medio. 
En realidad, comn demuestra una 
experiencia bien reciente, Rusia es 
terr i tor ia lmente invulnerable . La 
inmensidad es un arma. Pera el 
coloso gigantesco tiene su « ta lón de 
Aqni les» . que e s t á justamente en la 
reg ión indicada por el general 
Eieenbower. Allí se encuentran el 
Cauca so, con sus pozos pe t ro l í fe ­
ros; al l í . Ucrania, granero de la 
I ' R.S.S.. y, pese a los decantados 
traslados a l U r a l . p r inc ipa l aglo­
m e r a c i ó n industr ia l — con Mosca — 
de i du el pa í s . A d e m á s , con los 
perfeccionamientos técnicos que ca­
da d ía se introducen, todas aquellas 
regiones quedan a l alcance de una 
a v i a c i ó n poderosa que pudiera ma­
n iobrar desde T u r q u í a o Persia. 

Por lo d e m á s , Eisenhower insis­
tió, en sus declaraciones, en que 
la importancia e s t r a t é g i c a de la 
Furopa occidental es muy superior, 
actualmente, para los Estada^ U n i ­
dos, que Asia. Indudablemente, esto 
es cierto. Pero no lo es menos que 
el Asia tiene otro aspecto que le 
d a enorme trascendencia: la exis­
tencia de gigantescas colmenas hu­
manas. L a t -K.s.s dispone ya de 
la posibil idad de efectivo* inmen­
sos; no f a l t a r í a m á s que encima 
hiciera suyas la China y la Ind ia 
T a d i jo Lenin que la Revo luc ión 
t r i u n f a r í a en el mundo entero 
ruando dominara en Rusia, China 
y la India . Lo pr imero es ya un 
Iieetoo; y lo segundo lo es en una 
•ereera parte, o poco menos. 

LO QUE V A MAS A L L A 
DE LA PROPAGANDA 

«Con un par de trases pod r í a ga­
narse Rusia a los alemanes. Tan 
sólo reconociendo un Gobierno ale­
m á n al que le diera el poder ejecu-
ú v o sobre toda Alemania . Un Go-

^nierno de hombres, no de m u ñ e c o s * 
Estas lineas forman parte del 

muy interesante reportaje apareci­
do en DESTINO sobre las zonas 
de o c u p a c i ó n en Alemania, y firma­
do «Aus t ra l* . No '.-stoy del todo de 
acuerdo. 

Indudablemente, «unas cuanUs 
frases» bien empleadas y a t iempo, 
pueden hatoer mucho. Los Soviets 
han usado, y abusado, de este sis-

tema'propagandist ico. La s i t uac ión 
en Alemania es tan triste que unaj 
buenas palabras p o d r í a n hacer su 
efecto. Los rusos, desde luego, las 
p r o n u n c i a r á n , esto es seguro. Ya la 
Prensa por ellos controlada, en la 
zona or ienta l , ha lanzado a los 
cuatro vientos, las consignas del 
momento. Se t ra ta de presentar la 
nueva o rgan i zac ión pol í t i co-econó­
mica, fundada per los anglosajones 
en la r eg ión occidental, como un 
intento para d i v i d i r permanente­
mente a Alemania . Todo ello para 
preparar la c r e a c i ó n de una a u t é n ­
tica R e p ú b l i c a Sov ié t i ca en la zona 
rusa. H a b r á palabras; y h a b r á , tam­
bién , hechos, y muy graves, en este 
aspecto. 

Pero lo que no se r e a l i z a r á es la 
segunda parte de la supos ic ión de 
«Aus t ra l» . A las palabras no se­
g u i r á m á s que una nueva farsa. Es 
muy posible que «se d é — mejor: se 
a t r ibuya — e l Poder ejecutivo sobre 
toda A l e m a n i a » al «Gobie rno» o 
«Admin i s t r ac ión» oue se forme en 
l a zona oriental . í ' e r o es t a m b i é n 

Eñcfihowcr 

absolutamente seguro que s e r á un 
«Gob ie rno de muñecos» , no un «Go­

b i e r n o de h o m b r e s » . Toda la doc­
tr ina, la mental idad, la estrategia 
y la t á c t i c a po l í t i cas sov ié t i cas exi ­
gen que no existan p a í s e s r e r á m e n ­
te aliados, sino pura y exclusiva­
mente sometidos. Como no puede 
haber semi-adheridos o simpatizan­
tes, sino sólo mil i tantes cerrada­
mente disciplinados y ciegamente 
adictos-

Unos dias a t r á s , desde las colum­
nas de «Le F iga ro» . F r a n c o í s M p i -
riac recomendaba a los comunistas 
franceses que no se l i m i t a r a n a se­
gui r ciegamente las directrices del 
K r e m l i n . Les d e c í a que en el seno 
de la Tercera Internacional d e b í a n 
ser algo as í como los «pro tes t an tes» 
del comunismo. Claro que el nota­
ble escritor no p a r e c í a nada con­
vencido de que los camaradas Tho-
rez y Dudos fueran a seguir su 
consejo. Y a otros ¡o han intentado, 
eso de ser unos «pro tes t an tes» en 
el seno del comunismo. ¿Y q u é les 
ha pasado? Pues que se han con­
ver t ido en «fascistas», « r eacc iona ­
rios», «enemigos de la Revoluc ión» , 
« t rus t sk i s tas» . etc. Y lo» que esta­
ban en Rusia, se convir t ie ron en 
«v íboras lúbr icas» ante los t r ibuna­
les que les juzgaron, y fueron todos 
ellos « l iqu idados de f in i t i vamen te» . 

Propaganda, toda la que se quie­

ra.- Pero no m á s a l l á de 
cipios invariables. tanto ei 
logia como en la polít ica 
en definit iva, es muy natural] 

M U N D O S APJ 

Leí , años ha. r n una ob . 
Morand, unas afirmacionis 
das sobre 'a d i / e renc i« 
UJiJSS. y el resto del mu 
ésta tan profunda que. si 
seguir subsistiendo juntos ¿1 
Mecerá algo parecido al 
las canilufaciones que existlij 
Oriente hasta hace poco l i n 
cía Morand . Lat capitulacio 
ron establecidas p rec i i a tnn j ] 
ser (an absoluta la diferenar 
Oriente W Occ iden t e» mas 
razones de fuerza e ímD'.sm 
doctr inar io Roostvelt . canto 
o í ros hombres de sus caraaM 
cas—WiUfcie. por eiemv ~ i 
fian de la idea de «un mundfl 
se daban cuenta de qut 
que ellos e s t imobm el suma^ 
pacifismo, implicaba, par i 
lizable, uno auerra gioan: 
guerra en 'a cua!. o sería d a | 
el comunismo o seria d o 
no comunista. Mientras a 
l í dade t subsistan a >a 
siempre «dos m u n d o s » . D< 
>i d e m á s , complelnmentc u 

Con rqzón decía el m í a 
cois Maur iac , que ho <ili¡i¡»{ 
que e l i n e t ñ t a b l e la oposi 
miAtisnio. puesto que es: 
ĉ 'a t ra ta de cambiar rariinilj 
ni hombre. Es cierto; M tw 
el uso que es hacer Inju 
mUniimo. p r e f e n d í t n d o h 
r o r , e m p e ñ a r s e en no i ' 
hondura de su t e r r ib le ¡ t u 
versivo. Los ideólogos >'.- • í | 
r e l t que no trieroii esfo- <• 
una ignorancia supina 
la ideo log ía que Tenim 
Cumple este aí io un siglo 
nijiesto Comunista, de Murxl 
gcls. Ya sé que a! leer es-o 
d i r á n que estoy d í t c u l - i 
M e d i t e r r á n e o - Pues bien: 
que la inmensa mayoria dr 
hablan de comunismo y "«< 
comunismo han de t r a tu ' -
hoy lodos los pol í t icos de: 
no han le ído el famoso 
documento. Si Roosevell. 
d e m á s lo hubieran conociao.l 
d r tan haber abrigado 'o ilu» 
que de la ú l t i m a guerru 
l i r «un mundo» . 

WiM 

P0é 

M A S S O B R E OSCAR ' 

Una amable lectora " " " U 
residente en E s p a ñ a , me esd 
p ropós i to de unas afirnu» 
nechas semanas a t r á s , solirt l 
v nuestra é p o c a . Me dice 
ba de regresar de Nuev.i •< 
que a l l í las represeoUi i»* 
.iThe impartance of beine 
consti tuyen un é x i t o rotiMid». 
i r a lo que yo afirmaba < 
de referencia. La común 
de que las localidades » 
ban con varias semanas 
ción, como ella misma 
experimentarlo. 

Agradezco a la amal i * 
estas informaciones. Sin «¡J 
su carta no destruye, yo i "™ 
suposiciones sobre U in. 
l idad entre t a obra de 
e s p í r i t u dominante e « n u t i ^ 
ca. L lenar un ( c« t ro en el 
pone en escena una obr:'. «• 
n i t i va famosa v d ive r t idJ^ ! 
ramentr representada y P 
estupendamente, no deb. 
en Nueva Y o r k . 

Pepa lo impor t a r t e c 
que pensaban los numer 
tadores de la parte P 
wildeana de la represe" 
bre esto no tengo m á s 
que el de uno de ellos 
lectora que me da a q u t " " 
maciones. 

Me permito reproducir > • 
bras. Dice asi: « P e r o ,0 '"JÍ 

I 

M i 
•9* 
i n * 

i> 4 

yo que a ñ a d i r es que 
banal. Heno ' estupida 

desde entonce»». 
Yo creo que estas 

la con f i rmac ión m á s rol»»' 
mis afirmaciones. E l que <*> ^ 
be de creer, que »»»» * wa c r m . nu*- vaya 
i n t e r p r e t a c i ó n c i n e m a t o t r » ^ 
•Retrato de Dor ian Gra> 
todo, que se fije en U» ^ 
del púb l i co . Lo poco que c'( 
l í en la se salva del e s p i n ' " , 
no, d ivier te q u i z á a nn^ ^ 
los espectadores, pero 
l i tera lmente sobre la » * ' , 
apenas encuentra eco e» 
;-Vh:: y despierto d i s c o n l « ^ 
profundas en muchos-



d i v i s i ó n d e f í n i t i U t i 
d e A l e m a n i a 

l l P l E Z A N a dibuiarse !as ca-
M.rcnsucas polí t icas para el 

|iW8 en Alemania, país que 
ntuye el más «rave de los pro­
as que los vencedores deben 

jiar Los an/ í loainer icanos han 
i c i o ya la « C a n a » , o sea el 
mo, dt las regiones alemanas 
ellos administran, zonas que, 
vez unidas, pasarán a ser lo 

sf llama va «Bizona» . U n Co-
t|n.utivo, que no podrá l la -

e Gobierno, con un presidente 
KQS Cámaras , constituidos • por 

oal a lemán, a d m i n i s t r a r á la 
u . De Alemania no queda n i 
jmbre. ni en el Oeste, n i en 
itc. Sin embargo, los alemanes 
i y preocupan. 

js angloamericanos van a obrar, 
por cuenta propia en Alema-

Lo que M r Byrnes anuncio 
po atrás, en un discurso pro-
iado en Alemania, si no recor­
ds mal en Stuttgart, va a ser 

tho. Ante el constante sabo-
ruso, ante el fracaso de las 
crencias de Moscú y de Lon-

los angloamericanos se deci-
a obrar por cuenta propia, 
lomo responderá Rusia? Guai­
ra gue sea la forma que d é a 
MU alemana que administra, es 
iniib!c que tratará de explotar 
emimentalismo pat r ió t ico aie-
, concillando el nacionalismo y 
omumsmo. Imp lan t a r á segura-
* una especie de nacional-co-, 
ismo Es tan difícil hacer tn-
js en política, que generalmen-

recurre al plagio. El naciona!-
inismo será una copia corregi-

aumentada del nacional-socia-
) hitleriano. Y es t a m b i é n prc-

B b l c que la Alemania del Este 
á uiu tisonomía m á s cstiliza-
as alemana. Y es muy proba-

aue en cuanto se d é un esta-
a la Alemania del Este, la va-
tímida Carta de la Bizona pa-

á una cosa anacrónica, 
anuncio del establecimiento de 

Izona caracteriza ya la pol í t ica 
948 en el lugar m á s sensible 
nundoi La divis ión de Alema-
ra a quedar solemnemente con-
la. Por si no fuera bastante el 

abezas de u n a Alemania, 
habrá dos Alemanías . 

ien puede creer que va a ha-
i permanente en Europa v en 

bndo con las fronteras de Asía 
Elba' Pues ahora la l inea so­

corre mas al Sur, a lo lar-
« las costas adr iá t icas . y en 
a se lucha para decidir si ha 
rrer más allá de Atenas v m á s 
Je los Dardaoelos y de Tur-

Estas palabras son de Char 
Forman parte del discurso 

finciado en la C á m a r a de los 
unes el día 23 de enero wsa-
En este discurso estuvo Chur-
mas pesimista que en los an­

tes No está ya convencido co-
>nies de que Rusia no quiere 
Krra N o olvidemos que Chur-

es el barómet ro humano mas 
We del mundo. Pues bien, el 
1 Je enero pasado in ten tó po-
" apostilla a una serie de dis-
suyos, empezando por el que 

unció en Fulton. durante su 
voita a los Estados Unidos, 

fndo hablé en Fulton — mam­
ante la Cámara de los Comu-

^ • diie que no creía que el Go-
» soviético quisiera la guerra. 

E L M U N D O Y L A P O L I T I C A 
P O R R O M A N O 

E L P R O B L E M A D E 

L O S PRISIONEROS 

E N 

L S I C L O 

sino los frutos Je la guerra. Espe­
ro con toda el alma y ruego a Dios 
que el punru de vista que entontes 
expresé sea aun acertado. N o lo sé. 
N o censurar ía yo al Gobierno de 
Su Majestad si. aun con toda la in ­
formación que tiene a su disposi­
ción, tampoco pudiera llegar a una 
conclusión delinít iva sobre e s t e 
punto .» 

Vale la pena examinar atenta­
mente el pár ra fo transcrito. Se ve 
en él la preocupación de que un 
día lo que d i io en Fulton pueda 
serle echado en cara como un la­
mentable error. Acostumbrado mís-
ter Churchi l l a que los textos de­
sús discursos sean examinados con 
lupa; no quiere exponerse a un 
chasco. El hombre que, arrostrando 
las burlas de toda Inglaterra, se pa­
só años anunciando que Hi t le r pre­
paraba la guerra, parece temer" aho­
ra que la frase de Fulton. según la 
cual «Rusia no quiere la guerra, sí-
no los frutos de ia g u e r r a » , haya 
tenido un éxi to excesivo. Por algo 
ha c re ído necesario rectificar. € ¿ H a ­
brá gue r ra . ' » — se p regun tó , en la 
C á m a r a , el d í a 2^ de enero. «So­
l amen te— añad ió — me aventura­
ré ahora a decir que parece existir 
un peligro muy real en seguir a 
la deriva demasiado t iempo.» Y 
aprovechó M r . Churchi l l la opor­
tunidad para hacer suya la op in ión 
del Primer ministro, M r . Attlee, 
según la cual «el comunismo sovié­
tico sigue una polít ica imperialista 
de nuevo estilo, que se desarrolla 
en los aspectos ideológico, económi ­
co y estratégico, y que amenaza eí 
bienestar v la forma de vida de 
otras naciones de Europa» . Obser-
besc laminen la coincidenAa d t 
o p i n i ó n entre el Primer ministro y 
el jefe de la oposición. El discur­
so del 23 de enero inspi róse en la 
preocupación de no confiar en la 
comod í s íma frase de que Rusia aa 
quiere la guerra. Tanto en Inf la te 
rra como en los Estados Unidos, los 
gobiernos y la oposic ión montan la 
guardia En t i e m p o s de Hi t ler , 
Churchi l l a n u n c i ó la guerra. Por 
fortuna, no hemos llegado a tanto, 
pero se rectifica ya la frase de que 
«Rusia no quiere la g u e r r a » , frase 
equivalente a u n estupefaciente. 
Pronosticar la guerra sería temera­
rio ; pero no lo sena menos indig­
narse con los profetas imi tándolos , 
o sea profetizando que no hay pe­
l igro ¿le guerra. Por el momento, 
conso lémonos que n ingún hombre-
responsable se atreva a anunciar la 
guerra como un desenlace fatal de 
ia angustia en que vivimos. 

Realmente, espanta ver la fron­
tera occidental de Rusia en e! El­
ba. Inquieta pensar como responde­
rá Rusia a la creación de la Bizo­
na. Pero esa Bizona era necesaria. 
Era urgente ayudar a los alemanes 
a salir del caos polí t ico y económi ­
co en que la indecisión de los ven­
cedores les ha metido. Esta decí-" 
s ión de los angloamericanos era i n ­
evitable, tanto si ha d < » d u r a r la 
paz, como si ha de- malograrse. La 
divis ión de Alemania en dos, tres o 
cuatro zonas, según las lineas de 
demarcac ión establecidas por las po­
tencias ocupantes, es la peor de las 
divisiones que para el Reich podía 
imaginarse. Fatalmente va a emne-
zar ahora la carrera de los halagos' 
de que los alemanes serán objeto. 
Rusia v los angloamericanos tratan 
de arraerse la s impa t í a de los ale­
manes : señal evidente de que las 
tres grandes potencias están con­
vencidas de que. a fin de cuentas, 
serán los alemanes los que decidi­
rán su propio destino. Tarde o tem­
prano, las dos o tres partes en que 
quede d iv id ido el terr i torio a lemán 
volverái> a juntarse. En la carrera 
de halagos, la germanofobia perde­
rá todas sus energías Entonces, 
cuando el terr i torio a l e m á n vuelva 
a la unidad, /'hacia cuál de sys ven­
cedores se inc l inará? N o es preci­
so esperar la reconst rucción de la 
unidad alemana para que el pro­
blema se plantee con toda su cru­
deza. Ante la carrera de halaros se­
rá preciso optar y esto puede pro­
ducirse en este 1948. i Hacia qu ién 
se incl inarán los alemanes'-' /'Hacia 
el que les ofrezca una existencia 
mas tolerable, o hacia el que pa­

rezca animado por una mavor ener­
gía.-' /Hacia el más s impát ico , o 
hacía el mas temible, c! que haya 
demostrado una más enérgica vo­
luntad? Si en la zona oriental lle­
gara a formarse un Ejercito a l emán , 
es muy probable que donde los ale­
manes vieran el Ejército creyeran 
que está Alemania. 

Aunque reducida a una situación 
de servilismo, la Bizona fo rmará 
pane de es» un ión de Occidente 
que. según ha dicho M r Churchil l , 
es propugnada por M r Bevin. En 
su discurso del 2^ de enero, míster 
Churchi l l .K-'>ns<jjó a 1<* i.ihon^fa*» 

cía una Europa occidental socialis­
ta. Para tener una idea de la noca 
confianza que a los Estados Unidos 
les inspiran las formas europeas de 
socialismo v del odio existente en­
tre socialistas v comunistas — odio 
realmente i n t e r n a c i o n a l , porque 
atraviesa las fronteras — . tennase 
en cuenta lo que ha escrito el ex 
comunista M r Budenz contra Las-
kí. En su l ibro «Esta es m i histo­
ria», dice Budenz que el socialista 
Laski «es de marcada tendencia pro­
rusa v annamericana. v considera 
la simple existencia de América co­
mo una especie de ofensa personal» . 

El Dr. Kurt Schumocher, líder de los socioldemocratos alemanes 

que evitaran el peligro de una 
«Europa unida socialista» Excelen­
te consejo. En un Occidente socia­
lista, el peligro de guerra aumen 
taría extraordinariamente En el ca­
so de que el bloque socialista oc­
cidental fuera capaz de evitar el pe­
l igro del contagio socialista, la dis­
cordia entre la I I y la I I I Interna­
cional adqui r i r í a caracteres de fe­
rocidad Cada una lucharía encona­
damente por su prestigio; se lu -
cha t í a por la conquista de- las ma 
sas, como se lucha por la conquista 
de un mercado. A los muchos pro­
blemas que como consecuencia de 
la guerra tiene Europa planteados, 
habría que- añad i r ese de los per­
sonalismos, en el que los jefes so­
cialistas y comunistas debe r í an ju­
garse la si tuación que la pol í t ica 
les proporciona. Envenenado el am­
biente por una cuestión de ideolo­
gías y personalismos, todos los otros 
problemas se agravar ían au tomá t i ­
camente Acostumbrados a punejar 
grandes masas, guerreros por natu­
raleza, los dos partidos no vacila­
r ían en sacrificar carne humana. 
Dios nos l ibre de una Europa oc­
cidental socialista con jefes tan ro­
mánt icos como los laboristas ingle­
ses. En cuanto el monstruo sacara 
la cabeza, se p lantear ía con urgen­
cia el problema de emigrar de Eu­
ropa. / 'Qué ha r í a entonces el cé­
lebre profesor Laski? / C o n t i n u a r í a 
fiel al socialismo o se pasaría al co­
munismo? Probablemente, por ra­
zones de comodidad, cont inuar ía 
sirviendo a su partido. A los Esta­
dos Unidos les haría muy poca gra-

Una Europa occidental unida y 
socialista sería la peor de las cala­
midades. En su lucha frente al co­
munismo le falta al socialismo, su 
hermano gemelo, nada menos que 
personalidad N o deja de ser i m ­
presionante, y hasta cierto punto 
alarmante, que- en todos los países 
el socialismo carezca de personali­
dades relevantes y que los intelee-
tuales le hayan s is temát icamente 
abandonado. El socialismo no tiene 
orro objetivo que v i v i r como pará­
sito del capitalismo oo perdiendo 
de vista la idea de la substancia, 
táctica que no impide a los d i r i ­
gentes pasar el Rub icón , cuando 
van mal dadas y optar entre la bur­
guesía y el comunismo, táctica ver­
gonzante que ha incubado la revo­
lución Menos da el comunismo, 
porque- con este rég imen los jefa-
zos se quedan con el poder abso­
luto sobre vidas y haciendas, pero 
tiene- sobre e! socialismo la venta­
ja de que sus jefes no disimulan su 
aspiración al sultanato. Una Euro-
pji dividida entre comunistas y so­
cialistas seria peor que el infierno 
del Dante. Seria una lucha a muer­
te, porque en ambos grupos son nu­
merosos los )efes que. controlando 
el trabajo del p ró j imo y admims 
trando los bienes ajenos, aspiran a 
ia implantac ión de un gran sulta­
nato en el que habr ía , como en Ru­
sia, numerosos cargos mas substan­
ciosos que el de principe de una 
casa reinante. Si el feudalismo so­
cialista y el feudalismo comunisu 
trataran de disputarse Europa, sería 
preferible fallecer antes 

C S verfrctamen'r admtsihlr qui» 
*-> ios nr ís ionpros de guerra «er.n 
retenidos durante la durjetnn m 
ésta oara restar efectivos a bu 
fuerzas del enemigo. Es discur-hl--
en cambio el derecho a uti l izar los 
prisioneros como mano de obrit 
bien sea en traba ios de 'a zona de 
operacicnes como en las labores de 
la retaguardia, ouesto aue con el 
raractt.T de totalidad que tienen los, 
conflictos hov día, ambos oauectos 
de la mano de obra con'ribui/en d r 
una manera directo a' e s í u e r z o rt--
ffuerra. y resulta poco generoso, po 
co hum.mo y hasta ooco ét ico ha­
cer trabajar a unos hombrea en 
contra de su propia narria; en f in 
de cuemras. ranto da hacer trabaja-' 
n un prisionero como hacer'e em­
p u ñ a r las armas contra sus cow.pc.-
triotas, ouesto que simnlemente lo 
pr imero nermite ahorrar mano di-
obra pronia en beneficio de los 
frentes d i ' lucha. 

Pero la realidad es oue el hac^r 
trabajar a los prisioneros es un he­
cho generalmente admit ido y pue­
de en pane justificarse como una 
e o m p t n s a c i ó n de los gastos de man­
tenimiento que ocasionan. Por elio 
nada hav que obiefar ¡robre el i>ar-
ficular. 

Mas es el caso que «a en la gue­
rra 1914-18 y en mucha mavor D'O-
purc ión en este ú l t imo confí telo 
mundial se han nroducido hechos 
'•erdadíT.amenfe rergunzosos en a n -
bos campos beligernnres. que la His­
toria se encaroani de iuzpiir COIIÍ'J 
un baldón para la humanidad R • 
sen té . Esos mons'ruosos c.impos de 
concen t r ac ión donde en realidad 
hubieran o u é r i d o ios hombres ser 
tratados la mitad dt ' bien oue lo 
son las bestias en un oaroue l o ó -
lógico,- y no hablemos de la» fero­
cidades, verdaderamente incre íb les , 
que la Prensa nos ha revelado des­
pués de la pasada guerra. Es!as de­
portaciones en nn$a de grupo» er;-
teros de ooblaciones. Poroue hasln 
ahora, las pob'aciones ctoiles. los 
no combatientes, s^emore habiirn 
sido respetadas; m á s o menos, o-''-» 
respetadas. No se hadan mas le ­
sione ros que aquellos oue pertene­
c ían a 'as or£vinizac"ones armadas 
del Dais. IVunca se había dad't f l 
caso de que un inuasor hiciera m i " 
«razzia» de personas —viejos, muje­
res y niños — en las íie*rras invadi­
das, s e p a r á n d o l a s de sus hóQéteí 
para llevarlas muy 'ejos. hac iéndo-
tas trabajar en condiciones inhu­
manas, bien en sus industrias, en 
su agricul tura o como s imóles do­
mést icos con aquellos «amos» mo* 
acomodados que iban al cqmpo di-
concen t r ac ión m á s o r ó J i m o D«"i 
«alqui lar» un mozo o uno sirviei i la 
ea:tran.iero>. 

Pero pasemos oor airo incluso lo ­
do esto. A d m i t á m o s l o corno uva 
consecuencia fata ' de! odio impla­
cable de los pueblos contendu M.. 
como un corolar io d** ios prorínr-
ciones colosales de la 'uchú giit-
han desbordado a sus di r igeKes. Lo 
que no oued4 adini ' irse, lo que na 
tiene exo l i cac ión oosib'e es qui-
hoy dia. desoués de tantos -mesi" 
de l e rmi í i ada la ouerra. exista i i . 
una sola oersona seoarada o lu 
fuerz.i de su hab i túa1 itomieUio 
¿En conceo'o de oué . con oué de­
recho retienen Rusia. F r anca 
Inglaterra 'os orisioneros que cup-
luraron durante Ja lucha-" Quiz'i »c 
nos diga que en concento de re­
paraciones, ooraue esos hombres 
constituyen una excelente rnumi • i - -
obra productora de riouez.-i. Pero 
el orgumenro es absurdo, no uuede 
admitirse, porque la» reparaciones 
debe nagurlas el Estado vencido 
debe sufrirlas todo el Estado ven-
cido, como una carga aue han d* 
soportar por igual todos sus habi­
tantes: pero no es oosible orcten-
der que unos cuantos de ellos, los 
que tuvieron la desdicha de i t r 
aprehendidos como prisioneros, va­
yan a t-agar de manera I.-ITI cruel . 

Parece como s: nos hub ié semos 
r e t r o t r a í d o en el riemuo y los i x i ' -
se» venct-dorea se hubieran a t r ibu i ­
do el derecho de vida y muerte 
sobre eJ vencedor. En realí- lad, d-
esto que esta sucediendo ahora a 
lo qud ocu r r í a en la onliguedod. 
cuando el conguisl/idor OQNMttif 
en esclavos suyos a ¡odas las per­
sonas út i les de! país vencido, no 
hay en el fondo una gran dife­
rencia. 

1. RUIZ-FORNELLS 

D I B U J A R 

es una delicia aprendiendo en casu 
por correspondencia par t icular con 
el famoso BELPOST. Pedir hoy 
mismo folleto D3 gratis a BELPOST 
L A U B I A , 98. T . 75358. B A R C E L O N A 

U 



Grupo de en sombre rodos señores que se reunieron o finóles del poso do siglo poro conmemorar la fundación de 
la Sociedad del Tibidabo. Entre ello» puede wecse al doctor Andreu, con su perillo románt ica de conspirador 

. m f i B B m o SE UÑE a % f 

m m s e ñ o r e s s i i b m / 
«L'aH TihldatH». ruare que W i 

[Plaiis4>nh domina 
>ii|>erlui ur rñpol is que 

[ \et l la In < liitat.> 

CUANDO ERA UN LUGAR 
INHOSPITO Y SALVAJE 

T T N A r e p a r a c i ó n en el funicular 
del Tibidabo — cosa que no 

ocu r r í a desde hace una p o r c i ó n de 
a ñ o s — ha mantenido casi aislada 
la famosa cumbre de los barcelo­
neses que no p o s e í a n coche o el 
necestrio humor para emprender a 
pie la subida a la c ú s p i d e . 

E l Tibidabo. como los pueblos 
íel ices , si es que alguna vez ex i s t i ó 
a l g ú n pueblo .feliz, no tiene apenas 
historia. Los r o m á n t i c o s t rotatnon-
les de la «Associac ió Catalanista 
i 'Excursions Cient i f iques». entidad 
precursora de nuestro «Cent re» , se 
c o m p l a c í a n , en el ú l t i m o cuarto del 
pasado s ig la en pintarnos la mon­
t a ñ a como uno de los lugares mas 
inhóspi tos , agrestes y soli tarios del 
planeta La arrebatada cabellera 
de los pinos, la maleza, perfumada 
por las matas de tomi l lo , espliego, 
salvia, romero y ruda c u b r í a aque­
lla cima. llamada antiguamente, asi 

p o r A R T U R O L L O P I S 

lo escribe B a l a r i . « P e d r a d"Aguila». 
El hombre sólo a s c e n d í a a ella para 
comerse tranquilamente, frente a 
las narices de Barcelona, un par 
de «costel les a la b r a s a » . Eso. los 
p rác t i cos . Los otros, los poetas, de­
jaban volar su i n s p i r a c i ó n ante 
aquel paisaje único e inconmensu­
rable. 

El panorama a t r a í a al ochocen­
tista caminante equipado a «lo Tar -
t a r i r u , y las riquezas de las fuen-
tes, m á s o menos vecinas ü T i b i ­
dabo: a los amantes de un buen 
arroz a la cazuela y de un trago 
de agua fresca. De ese tiempo, en 
el cual ni remotamente se oensaba 
urbanizar la m o n t a ñ a , ha quedado 
una poes ía m á s que popular , po­
pulachera, exaltadora de las v i r t u ­
des de aquellos manantiales: 

«Es fresquita y no hace mal 
el agua de Can Pascua l . » 

« O m p l a mes que un got de v i 
l 'aigua de Can Caste l lv í .» 

La peculiar s implic idad y candor 
de los barceloneses de a n t a ñ o que­
da reflejada en esa p e q u e ñ a mues­
tra de su n ú m e n poé t i co . 

El nombre de Tib idabo es rela-

Él ferrocarril aereo, una de l a i atracción que obtienen mayor éxi to 

t ivamente reciente; antes, su ma­
cizo m o n t a ñ o s o era l lamado la Se-
rra de /Ce ro l a . El origen de su 
nombre actual hay que buscarlo en 
aquel pasaje del Evangelio de San 
Mateo en que "desde lo al to de 
una m o n t a ñ a el diablo quiere ten­
tar a J e s ú s , d i c i é n d o l e : «Tibi dabo 
omnia regna mundi si cadens ado-
raveris me» . • 

S e g ú n un historiador b a r c e l o n é s , 
in ic ió las etapas de u r b a n i z a c i ó n 
del Tibidabo e l doctor G iné y Par-
t a g á s al trasladar, en 1874. el ma­
nicomio de Nueva Betlhen a sus 
a l edaños - Por un instante aquellas 
m o n t a ñ a s estuvieron expuestas a 
una eterna y forzosa soledad, al 
proyectar el general Reina estable­
cer en ellas una tupida red de for­
tificaciones mil i tares , cosa que no 
l l egó a plasmar. 

Contigua a la torre del «Cas ta -
nyer» , a l pie de la m o n t a ñ a , se 
inauguraba en noviembre de 1882 
un «es t ab l ec imien to r ec rea t ivo» con 
el nombre de Hotel Tibidabo. con­
vertido diez años m á s tarde en el 
pensionado de s e ñ o r i t a s «Jesús y 
Mar ía» . En 1890 se inauguraba un 
servicio de tartanas desde Gracia 
hasta el derruido monasterio de la 
«Valí d 'Eb ron» ; servicio, empero, 
que sók) se prestaba en primavera 
y verano, teniendo la ventaja de 
aproximar m á s y m á s los barcelo­
neses a la m o n t a ñ a , que. humilde, 
h a b í a sido agreste y sol i tar io tes­
t imonio de todos sus destinos. 

LA VISITA DE DOÑA M A R I A 
CRISTINA 

La pr imera edif icación que se e r i ­
gió e n la cima, en 1886. fué una 
modesta capi l l i ta , un p e q u e ñ o ora­
torio dedicado al Sagrado Corazón 
de J e s ú s , de un pobre estilo gót i ­
co, cafñlla que aun subsiste en uno 
de los patios de la salesiana mole 
de la iglesia actual . 

El p a b e l l ó n morisco levantado 
para que en él descansara la Reina 
Regente, en mayo de 1888, fué. y 
por espacio de muchos años , la se­
gunda c o n s t r u c c i ó n que perfi ló la 
silueta de la cumbre. 

D o ñ a M a r í a Cris t ina era muy 
querida, y su viaje a Barcelona 
para inaugurar el gran certamen 
internacional que nos p r o p o r c i o n ó 
rango, esplendor y alguna que otra 
deuda, c o n s t i t u y ó un acontecimien­
to apo^eót ico. y se i d e ó l o que hasta 
entonces no se h a b í a ideado para 
homenajearla. So popular idad era 
inmensa. Se la q u e r í a como a ma­
dre y como a reina. De camino a 
nuestra ciudad, la gente se volcaba 
materialmente en las estaciones 
donde d e b í a detenerse el t ren real. 
En un a n d é n pueblerino, un grupo 
de muchachitos sos ten ían , serios y 
modosos, un c a r t e l ó n que rezaba 
asi: 

«Al Rey y Reina Regente, 
los «hombres» del siglo veinte.» 

Hius v Taulet quiso que D o ñ a 
Mar ia Cris t ina contemplara la c iu­
dad desde su m á s al to v bello m i ­

rador. A t a l fin edificó aquel pabe­
llón de madera, de estilo Alhambra . 
qufe todos hemos conocido. El mo­
numental quiosco se a s e n t ó en el 
lugar donde hoy se yergue el san­
tua r io salesiano, obra de l arquitec­
to Enr ique Sagnier. Después , cuan­
do e l p a b e l l ó n e m p e z ó a estorbar, 
se le t r a s l a d ó , en 1903. junto a la 
e s t a c i ó n del funicular, y cobi jó 
provisionalmente, bajo su moruna 
b ó v e d a , la capi lhta p r i m i t i v a . 

E n el a ñ o de gracia plena de 
1888, el núc l eo p r inc ipa l del macizo 
del T ib idabo sólo era asequible por 
unos pocos caminos. Los barcelone­
ses de r u m b o y t r o n í o que ascen­
d í a n al Tibidabo por Va l lv id re ra , 
d e t e n í a n s e indefectiblemente en el 
Hote l B a l d i r ó . fundado en 1881, y 
que por e l a ñ o de la Expos ic ión 
Universal servia por tres pesetas 
un m e n ú compuesto de «Hors d oe-
vres» . tres platos fuertes, tres pos­
tres y comprendido el café . 

Para juzgar e c u á n i m e m e n t e la 
trascendental importancia de este 
cubierto, hay que tener presente el 
va lor que el g a s t r ó n o m o de a n t a ñ o 
i m p r i m í a a la frase de «un plato 
fuer te» . 

La Reina sub ió al Tibidabo por 
S a r r i á y Va l lv id re ra , a c o m p a ñ a d a 
de las Infantas y de numeroso sé ­
qui to . No tenemos a mano detalles 
de esta «expedic ión», pero deb ió de 
ser un tanto penosa, pues de resul­
tas de ella e n f e r m ó el obispo de la 
diócesis . 

OOM BOSCO NO SUBIO A L 
TIBIDABO 

E n 1881 era propietar io de los 
terrenos que hcy ocupa la colonia 
de l Tibidabo un s e ñ o r l lamado D e l ­
fín A r t ó s , quien al m o r i r de jó a sus 
herederos, unos veinticuatro, conta­
dos a ojo de cubero, toda aquella 
inmensa propiedad forestal, un bos­
que de pinos como na h a b ú r u t r » 
parecido en el pa í s . Rese rvó , no 
obstante, una doceava parte de su 
legada para que los padres sale-
sianos edificaran en su cumbre una 
ermita o templo. ' 

En 1886. Dom Bosco, ya en el p i -

respuesta admirado del proíj, 
— E l Tibidabo. s eño r . 
En 1902 se in ic ia ron tas obrj,! 

este templo, que tiene todaj f 
c a r a c t e r í s t i c a s de una ' venjj 
catedral, aunque carente |¡ 
cia imponderable- y esbeltez j , " ! 
catedrales que su amalgamaíoJ 
t i t o quiere remedar. 

SE FORMA EL TIBIft 

Hace años , desde Barcelom i 
silueta de la m o n t a ñ a era IM 
fundible po r sus tres astas: la ^ 
de las aguas, la moruna de su t 
restaurante y e l dedo mctáli¿ 
la a ta laya. A medida que hj | 
ascendiendo hacia el cielo ia. 
gris del t emólo , edificado ia¿1 
en piedra de Gerona. In ah 
ha dejado de verse-. E l m i n a r t í l 
restaurante ha desaparecido, i 
o t ro edificio le reemplaza, quei 
ta, s in personalidad, la arquite 
de l Tercer Reich. 

Poco antes de acabarse e! 
X Í X e inaugurado ya el eren: 
de Montserrat, su administtj 
s e ñ o r Macaya, e m p e z ó a hacer i 
paganda para crear otra 
que ascendiera por entre 
pinares hasta la cumbre de li't 
eclonesa ( n o n t a ñ a . 

El proyecto no llegaba a cri 
zar. porque el Tib idabo. por sil 
no ofrecía al viajero sufiojl 
atractivos y distracciones ya 
no h a b í a en su cima otra coaaj 
una venerada capilla y un oah 
donde guarecerse cuando la 
aneciaba en la cumbre. Si qu 
const rui r el cremallera era nti 
r io crear antes un ambiente, i 
a n i m a c i ó n , una vida autént ia .1 
ello se c u i d ó Salvador Amlreu,| 
p a d e c í a la fiebre' urbanística,! 
en boga entonces, y empezad 
comprar casas aqu í y allá dt | 
nueva Barcelona, hasta el 
que la gente le dec ía que enj 
enfermo de «mal de pedra». 

El emprendedor farmacéul inJ 
q u i r i ó la vasta propiedad COMÍ 
con el nombre de «El frare ola 
que h a c í a inf inidad de años 
por a lqui lar . La finca empezahi 

.•4o « asusten, señores; todo es muy normal. Se trota de uno i"?" 
atracción del Tibidabo 

n á c u l o de su a l t í s imo apostolado, 
que en v ida h a b í a l e santificado a 
los ojos de las piadosas mult i tudes, 
vino a Barcelona. Mientras el t ren 
que le t r a í a de I ta l ia cruzaba las 
t ierras ocres, recubiertas de t o r t u ­
radas vides del m e d i o d í a f rancés , 
oja una voz. que persistente le re­
pet ía la frase del Evangelio de San 
Mateo; «Tibi . . dabo, T i b i . dabo. » 
El gran pedagogo reformador no 
acertaba a comprender el s ign i f i ­
cado de aquella in t ima llamada, no 
e n t e n d í a el raro mensaje del Al t í ­
simo, pues incluso desconoc ía la 
existencia de nuestra m o n t a ñ a . 

Ya en Barcelona, y en la sacris­
t í a de la iglesia de Nuestra S e ñ o r a 
de la Merced, un grupo de p r o b t m -
bres barceloneses le ced ió en pro­
piedad parte de la c ú s p i d e domi ­
nante de Cerola. para q ü c en ella 
la comunidad salesiana erigiera un 
templo al Sagrado C o r a z ó n de 
J e s ú s . 

¿ C ó m o se llama esa m o n t a ñ a ' 
p r e g u n t ó Oom B'-sco. Y oyó !a 

lo que es hoy Paseo de 1:1 J | 
nova v acababa a los píes ^ > 
bel lón de la Reina, más de" 
millones de palmos, que sus 
t a r í o s vendieron a unos diez 
mos. Entonces se fo rmó una ^ 
dad integrada por el Dr A » 
R ó m u l o Bosch y Alsjna. ^ ' - ' ^ 
Teodoro Roviral ta . con la r,ef!¡^ 
co l abo rac ión de la Banca 
G a r í . , 

F u é improbo el trabajo d« 
v e r t i r aquella vasta heredad » 
p e q u e ñ o pueblo. Tuvieron f U f -
br i rse tortentes, construir 
t razar calles, parcelar terre" 
edificar las casas, la m31?;. ( • 
ellas verdaderos palacios a e ' í 
exaltado y f rené t ico estilo nu"" 
tista. La indec i s ión , l a falta at-
lor de algunos amigos sU>,'5j 
que el doctor Andreu «• ^ 
cargo de las Acciones y sf 
t iera en propietar io de 'n-'s 
m i t ad del papel emit ido. 

Ganada ya la conf ian '» 
barceloneses, la C o m p a ñ í a d* . 
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-'Su i 

(I .. ndulo de la Ataloyo empiezo 
pnmoverol, que 

decidió prolongar el trayecto 
( u la Avenida d e l Tibidabo. En 

empezó a funcionar el ferro-
I r i l funicular, adquir ido en Sui -
TEn '.9U3 se poma en marcha en 
i cumbre del monte la pcpular 
\ n áe Aguas, que tiene en su 
He superior dos aljibes de cien 
pios cúbicos cada uno y que pro-

1 Colonia del Tibidabo y la 
ana barriada de Va l lv id re ra . 

prohombres barceloneses, los 
en el léxico pe r iod í s t i co de la 

O eran Uamadoe lo» « m a g n a t e s 
l i a Industria y de l Comerc io» , 
lioteresaron bien pronto por el 
\ t o de la m o n t a ñ a : hasta t a l 
ftrrio. que en 1904 el M a r q u é s de 

regalaba a la Real Acade-
de Ciencias y Artes el edificio 
Observatorio Fabra. y por ; u 

te, un año más tarde, y estimu-
con el ejemplo de su colega. 
Femando Alsina c o n s t r u í a el 

•tío de la Mentora. museo de 
(ratos de física, y que al m o r i r 

edido a la ciudad, local que 
odavia subsiste como una i n -
mte muestra de la inquietud 

• w a l que animaba a aquella pié-
p de industriales de excepc ión . 
W proolo doctor Andreu inspec-
Jaba las obras que se llevaban 
p b o en la montaba, lo cual le 
Y3 " i contacto d iar io con la 
«raleza. 

iUts Acciones del Tibidabo le 
9 de proporcionar un rendi-

p t o excelente? — le p r e g u n t ó a l -
il genial propulsor de la 

presa, 
Tuente usted un t re inta por 

Jk 
iCaramb»! , O u é barbaridad! 

|"Si. un treinta. Un seis por c ieñ ­
en dinero v un veint icuatro en 
lid. 
na vez inaugurado el « G r a n 
du ran t e» del Tibidabo, de t ipo 
Tno, y m á s u r d e el Hote l Col l 
•» curiosa» atracciones oue de-

•aban a grandes y a p e q u e ñ o s , 
r ' v a ñ a e m p e z ó a cobrar actua-

- n i una visi ta inaplazable e 
usable que ten-an de realizar 

!o» forasteros que desfilaban 
ia ciudad condal. 

Birante la ú l t ima Expos ic ión 
T - ^ al celebrada en Barcelona, 
7'bidabo vivió los momentos m á s 
''antes de su vida. Constantemen-

r ' Ma/uela y el mirador de la 
terraza se ve ían atestados 

personas, que d e s p u é s de con-
'* í iu , l ad acodados en la 

^ " d i " de hierro, o encaramados 
¿ c i m b r e a n t e ccata de la a U l a -
« dis t r ibuían por la» dependen-

' J J * ' Tibidabo d parque de 
¿ c " ' n e » - el l e r roca r r i l a é r e o 
| « u r a d „ en 1915. la Casa Encan-

* i Museo de Guerra . 

ANACRONISMO Y POESIA 
r ^ " * no» informa un funcionario 
• TÍ.'̂  de 'a Sociedad A n ó n i m a 

'.'"'dabo. don J o s é Botella, esta 
t - n ""P*2* la obra actual de 
i ) w lmien'1' de la cumbre en 
C "asta ahora se lleva hecho 
WeM J l " " ^ m o de haberse 
m ^ " *" cso* t r a b a j o » imcia -

de «ei» mUlones de p e s e U » . 
-M J,ULT••,<,0 « « o r b o » . se han 
•• iruido todo» lo» edificios a 

su diario aietreo, bajo el ta l . ya 
lo bono todo 

base de una arquitectura correcta 
y sin muchas pretensiones, se ha 
construido una plaza con arcos, 
convirt iendo el antieuo Hotel Col l 

en un editicio de graciosas lineas 
catalanas. V 

T e ñ i d a s sus canas, remozada toda 
ella, nuestra cumbre vuelve a gus­
tar una época de esplendor. La 
verbena de San Pedro l e í oasado 
año , el fun icu la i subió a 7.000 via-
lero». Normalmenu I»* di.is de 
verano > primavera, un n ú m e r o 
parecido de personas »c eü - . i r ce por 
la cima, sube a la létnUiy* 0 da 
las seis vueltas en el av ión , las dos 
atracciones m á x o n a s de la t e r r i za . 
En 1947 la atalaya r e c a u d ó UiD.uuO 
pesetas. 

Sin embargo, al lado de este re-
mozamiento. persiste la nota ana­
crón ica , d iver t ida y llena de can­
dorosa poesía de su parque de 
a tracciones, verdadero museo de 
curiosidades m e c á n i c a s . 

La gente debe de entrar allí con 
el co razón y los ojos de un niño: 
es la manera de divert irse y poder­
se extasiar ante la figura de cera 
«El poeta se d u e r m e » , un muñeco 
que requiere ot ro poeta para exal-

" tar esa obra. Los visitantes ponen 
en marcha la miniatura del tren de 
M a t a r ó . o el t r ineo de Alaska que 
corre a t r avés de un paisaje idén­
tico a l descrito por Jack London 
en su « L l a m a d a de la selva». 

«Agencia de m a t r i m o n i o » es una 
a t r a c c i ó n au tomá t i ca que tiene dos 
departamentos: uno para el sexo 
fuerte y otro para el débi l . A fuer­
za de echar monedas, el de las 
s e ñ o r a s no funciona. 

Los hombres t i r an una moneda 
en el aparato «Bellezas femeninas» 
pretendiendo en vano sorprender a 
nuestras abuelas en c a m i s ó n de 
dormir Los avispado», lo» conoce­
dores de lo» m i l sabro»ii< misterios 
que e n t r a ñ a este parque, no se de­
jan tentar por el canto d e j a s sire­
nas que anuncia el «Baño de las 
ninfas» y la «Fuen te de las del i­
cia»», pues saben oor experiencia 

que no hay tales ninfas ni se en­
cuentran tales delicias. 

Los domingos, esas atracciones 
funcionan sin cesar. Loa forasteros, 
sin muchas veleidades es té t icas , 
adquieren unos inefables « recue r ­
dos del T ib idabo»: cajas adornadas 
de conchas pintadas con los colo-

atenósfera ochocentista, l i terar ia y 
alucinante que gravi ta sobre este 
parque de atracciones. La mirada 
reposa entonces sobre la urbe i n ­
mensa o busca en vano los verdes 
pinos que a n t a ñ o enjoyaron la sie­
rra. Algo se ha realizado para re­
poblar este lugar desnudo de vtge-

1 

Lo» niño» sonríen al fotógrafo ambulante, mientras el orión inicia 
su rucio mágico 

re» mas diversos y detonantes, en 
medio de las cuales se ve una figu­
ri ta de San J o s é o de una P u r í s i m a . 
Pero lo que obtiene mayor éx i to 
son lo» espejos deformadores que 
alargan D ensanchan la figura hu­
mana de una manera grotesca, 
monstruosa y brutal . 

Hay que ascender nuevamente a 
la terraza para evadirse de esta 

tac ión. pero falta una labor m i s 
intensa y eficaz. Lo» pinos que hace 
unue a ñ o s se o í . m i a r o n en sus lade­
ra», tienen ya un metro de a l tura y 
cimbrean orgulloso* sus débi les 
t ronco». Contemplar su crecimiento 
debe estimular su reoob lac ión , por­
que al fin y al cabo lo interesante 
de una m o n t a ñ a son sus á rbo le s y 

bosques. 

C I E N C I A Y E X I S T E N C I A 

¿ P o r q u é no se habla m á s de la bomba a t ó m i c a ? 
D A S A D O S los día» á lg idos de la 

' bomba a t ó m i c a — que p red i j i ­
mos, por cierto, en estas mismas co­
lumnas un.i semana antes dU Hiros­
hima — e l tema, uoco a ooco, ha 
ido perdiendo actualidad per iodís ­
tica, hasta llegar al momento ac­
tual , en el que si por casualidad se 
encuentra una rar.a a lus ión u la 
ene rg ía a tómica , parece oue st» t ra­
ta de un asunto t r i v i a l , ta'n pasado 
de moda como la falda corta, o tan 
f an t á s t i co como la serpiente de mar. 

Ahora bien: ¿ C o r r e s p o n d e esto a 
la realidad!* ,.Es que la importancia 
í u e en un onnctoio atribuimos al 

•irma u'O ' tiica era -.rnoerada" ,,£» 
que el peligro oue c r e í m o s entre-
uer en ella era i l u so r io ' A nuestro 
modo de ver. nada de rs 'o La bom­
ba a tómico -continúa siendo un pro-
blenu» capital—de inda o muerte— 
para la humanidad; oero de la mis­
ma manera que uno familia en la 
que hav un enfermo grave «que va 
d u r a n d o » , acaba por acostumbrarse 
a ia urapedad, no» hemos ido tam­
b ién acostumbrando a !a magninid 
del problema, u a 'a o n m u i u a an­
gustia ha sucedido una aparente 
mdl/e renda. La qraviHad se ha 
vuelto e n d é m i c a . 

Esta túnica 'a ha mofeado, claro 
es lá . la Prensa. A l o r m n o i o 'a no-
vedad d e s a t ó ei sensacionalumo — 
aunque Dor una vez el oenodista 
se quedase corlo, no oorque lo es­
catimase, sino porquo lodo era pá­
l ido ante la real idad—. pero des­
pués , oasada 'a n rime ra impres ión , 
no se le uodia seruir siempre al 
lector el mismo indigesto olato. Y 
hoy día. si a un di rec tor de pe r ió ­
d i co— .aunque no al nuestro, como 
eto honra suwa oue de verse — se !e 
propone «n ar t iculo sobre la bom­
ba a tómica , seguramente d i r á ; 

—No hombre, esto ya no interesa 
al publico. Esfd oasado de moda. 

que sobre t^los gramtan. Viene a 
decir, en pocas palabras, precisa­
mente lo contrar io de lo qut* en a l ­
g ú n desoerdigado telegr.ima de 
agencia suele leerse de fez en cuan­
do qua ha mam/estado, oara solaz 
de los optimistas, a lgún señor niuy 
conocido en su cata. Esto es. «que 
no hay defensa contra la guerra 
a tómica» . O. mejor dicho, que 'a 
única defensa es evitarlo. En la 
manera cómo se rmeda consi j m r 
••sfo. va no son tan '-oncrefo». v si 

del mismo pr inc ip io se infiere que. 
«d» lo» elementos conocidos», son 
indispensables el uranio 235 o e l 
plutonio. Y mientras se renga que 
obtener el pr imero por sepa rac ión 
de isótopos o el segundo en las p i ­
las de Fermi. la pr imero materia 
de la bomba , a tómica r o n r i n u a r á 
tiendo un material costos ís imo y re­
que r i r á unos recursos técnicos ex­
traordinarios. Pero, ¿es que los 
amer icano», en do» años, no han lo ­
grado suoerar esfa etapa? ¿A que 

E» d i f i c i l creer que no se publica 
porque no se trabaja en estos asun­
tos, v no hace falta ser muy sus­
picaz oara aditntaar el m o t i r o del 
silencio. Hoy d í a , paro hacerse una 
pequeña biblioteca de física n « -
i l m r . hay que vencer dificultades 
casi ¡nsuoerab les . Lo sabemos por 
e r p e r í e n c í n n r o p í a . Y lo curioso 
del caso es que la mayor parte de 
inttettigadores se han declarado del 
parecer de quei se d é amolla p u ­
blicidad a todos los resul tado» ob-
r.-imlos. Pero quiza en 'os c í rculos 
militares y diolonuilicos no opinen 
lo mismo. . 

La gron fábrica de Clinton, Tenne»»ee, donde se ha obtenido el plutonio 
pero lo bombo atómica 

Sin embargo, hace pocas semanas 
•7ue la» radios mundiales daban i 
conocer por todas partes e! mani-
Jiesto a la op in ión mundial , de Eins-
t t i n v Vrey . los descubridores de 
la relat ividad y del agua pesada, 
reipectioamente. y tos presidentes 
de la Comis ión /nternacional de 
E n e r g í a / t l ómica . £1 rfocumenlo es-
ra rmoregn/ido de un sobrio pate­
tismo Son las oa labra» de unos 
h o m b r e » — el o u ñ a d o selecto de 
iNDettigadores que r rabom en la 
u t i l i zac ión de lo e n e r g í a a t ó m i c a — . 
i b rnmado i por el oeso de !a» enor­
mes responsabilidade* h i s tó r icas 

el lector ha ido siguiendo ' o í for-
.cejeos d ip lomá t i cos a que 'a cue»-
tión ha dado lugar, lo comprende­
rá muy bien, ya que. inerítoble*-
mente, en estas c u e d i o n e » interpie-
;ien los • ai renes de ',1 oolí t ico i n -
'ernacional. 

Pero como é»(e no es osoeclo de 
nuei t ra incumbencia, lo dejaremos, 
considerando tan sólo el meramen­
te c ien t í f i co o el sitnplemfnte hu-
•nuno. 

.Qué hay del famoso «secreto» de 
.'a bomba o t ó m i c o ' Estamos, o' oa-
recer.. como hace un oar de años , 
después de aparecer el cé l eb re i n ­
forme Smyth. En él — o el l ib ro 
de Gamoio sobre la ene rg ía a lo mi­
ra — cualquier fistro medianamen­
te ilustrado ouede enterarse del 
p r inc ip io de la bomba a tómica , 
pr incipio que n bien e» oigo com­
plejo, w perfectamente accesible. 
Por lo que se refiere a su realiza­
ción, esto yo es otro contar, pues 

retHllados han llegado por su parte 
lo» rusos, que han dedicado a l es­
tudio de esta» cuest ione» una c ía -
dad de nueva planta. A ton igo rod ' 
Pocas s e r á n las personas que hoy 
puedan contestar o estas preguntas. 
y no precisa decir que no no» en-
ronlromos enfrd ella». Seguimos 
t/tn solo lo que en las reo ís tas cien­
tíficas «obre el part icular se publ i ­
ca, y lo ún i co oue podemos consta­
tar e» que n algo llama la a t e n c i ó n 
e» la oorqaedad. Bosta ojear 'o» 
«Chemica l Abs t r ac tn o lo «Phy i í -
ro l Reuíeut» de lo» úl t imos mrtes 
paro conoencerse de ello. Sobre 
t r a n s u r a n u m o » aparecen escasos 
trabajos. A oesar de su evidente 
¡« teres en estos cuestiones, casi no 
•abemos nada sobre el «amer ic io» y 
e| « c u n o » , do» elementos ' lo» ú l t i ­
mo» del sistema oeriod:co, s e g ú n 
m i t eo r í a ) que bien pudieran de»-

, i tmpcñar ' in papel el día de trui-

cQué tiene que vensar de lodo 
el lo e l hombre de la calle dt< cual­
quier paí»? En toda» las eooca» el 
espectro de la guerra se ha cernido 
sobre él y rara es la gene rac ión 
que no ha visto oor lo menos un 
por dd ellas. Pero 'o nuevo de la 
s i tuac ión actual es oue este espec­
tro se ha r u e l l o mucho más t e r n -
ble y aniquilador oue antes. A l g u ­
nos d i r á n que la ene rg ía a t ó m i c a 
tiene t ambién su lado r i sueño, 
ruando se pírmsa en las posibilida­
des de su uliliz.ación pacífico. No 
lo negamos. Sin embargo, no pa­
rece adelantarle mucho por este 
lado. Es verdad que ya se han ta­
rado Dátenles de locomotoras y 
aviones atomices. Pero la hora de 
su rea l izac ión se e n t r e v é lejaivi, 
' lunque jxirezca raro, el aspecto 
nía» fantás t ico e» el que oarece 
mat realizable. Sos reftirimos a los 
m e los mterplonetarios. Si h u b í e t e 
rupitalet paro fines uióoíco». esla-
inos seguros de que te h a b r í a n rea­
lizado ya. y en todo coso no cree-
mot qua se farde mucho en inten­
tarlos. Por lo que respecta a la 
Medicina, oarece que ñ o r ahora, 
ron l o t resultados o b t e n í d o t en e»fe 
terreno, te beneficia más la inoes-
t igoción que la 'urania. 

Por desgracia, es. pues, e' lado 
negro de la e n e r g í a a tómico e' que 
justamente nos oreocupa más . Es 
- dente que los eventuales pro­
motores de una nueva guerra, no 
lo d e c l a r a r á n , si te rigen por ios dic­
tados de la razón, ya que no por 
los i r la moral , si su servicio se­
creto no les ha cerciorado antes de 
t u superioridad sobre e' enemigo 
en el manejo de la ene rg ía a t ó m i ­
ca. Pero, ¡.desde cuando 'os promo­
tores de guerras se ngen oor lo» 
dictados de la r azón? 

WCVtL M4SR/ERA 



JUAN A N T O N I O C A B E Z A S 
Y UNA C A R T A DE CASONA 

| * * cho que le ka escrito a *s 
ted Mt ' tamin Casona, desde Bue­
nos Aires! A y t r t g a que llera lis­
tad «hi la carta, en esa impresio 
nonte caí lata ave nc suelta usted 

—La adinaa. mmtqo latoel, me 
gasta releerlo 

—Paet déteme conocerla y. ca­
ma quien na quiere la cesa, copiaré 
uno i párrafos pora los lectores de 
DESTINO 

Cabezas, cairo charlo está siem­
pre dispuesto a brotar impetaosa, 
discute coa unos amigos comunes 
sobre literatura y cinc. Mientras 
ellos hablan y yo lea, ustedes van 
a recordar, si gastón, que Juan An­
tonio Cabrias es un asturiano de 

paro cepa, un hombre que luchó con la «ida a braza partido y para quien 
la eipresión literaria es una necesidad. Si ustedes le quitaran a Cabezas 
toda posibilidad de escribir ea papel, escribiría ea las paredes o en lo 
arena. Nació ea 1900 y tener las años del sigla es siempre una garantió 
de ser hombre de su tiempo. Ha publicado tres biografías justamente elo­
giadas: «Clarín», «Concepción Arenal» y «Rubén Darío» Por esta última 
obturo el Premio «Fastenraths. Es novelista adeaMS, y, en verdad, sus 
biografías son muy novelescos, aunque salven siempre lo honradez docu­
mental Escribe de un moda impresionista y muchas habíamos dicho, al 
leerle: «Este hombre gcabará hacienda cinc.» En electo, ahí están los 
guiones que ha escrita en colaboración can Vega Pico: «El bailaría y sus 
fantasmas», publicado en «Fantasía», «La manigua sin Dios», película ya 
realizada, y «La sombra iluminada», que ahora te está rodando. Pera el 
cine no ha podida apartarlo de tareas tan desinteresadamente literarios 
coma su delicada biografío de Crista, un libro donde lo imaginación supo 
disciplinarse estéticamente y lograr, con ternura y poesía, un resultado 
tan ortodoxo coma bello. 

'ero ya he leído lo corto de Casona. He oqaí mas trazos de ella: 
«De tus cosas conozco el «Rubén Darío», donde la documentación no 
pesa sobre la agilidad, y el estilo es limpio, nervio io, bien castigado para 
que sepa a su tiempo obedecer dócil o encabritada Me gusta macha y 
muy sinceramente. Creo, en efecto, que una biografía cinematográfica de 
Rubén Darío estaría llamada al mejor éxito tanto en tierras de América 
hispana lomo en España misma; y ya es idea vieja ea mi. En ese caso, 
tu libro cría magnífico panto de partida. Varias veces he hablado de ello 
can directores y productores de aquí; y Alberto de Zavalía, uno de los 
mejores, 'lego per un momento a estar realmente interesado Pero la f i l ­
mación Oc una biografía de Bécquer, que estando bien hecha constituyó 
un fracaso totol. disipó repentinamente todo su entusiasmo Es curioso 
cómo reacciona esta gente de cine; tienen una extraña fe en las «rece­
tes»; piensan que el éxito seguro es la que se parece fraternalmente al 
éxito inmediato anterior, y lo mismo al fracaso. Si una vida de poeta no 
interesa, no buscan los razones en el interés de esa vida, o en la destreza 
del libra, o en las fallas del elenco o la dirección; dicen simple y termi­
nantemente alas «idas de poetas no interesan», «hay que hacer vidas de 
músicos» Naturalmente, hasta que falla un músico. Sin embargo, por mi 
parte no renuncio al propósito. Creo que la película de Rubén pera los 
americanas de hablo castellana es un derecho y un deber > 

V respecto a su propia labor, dice Alejandro Casona: «Ahora espero, 
como novedad más interesante, el estreno, anunciado en París, de «La 
dama del alba», para mediados de este mes (enere), en el teatro Agnes 
Copri de Montpornossc, con Pierre Volde en lo dirección y Michcle Alfa 
en la protagonista.» 

—En fia. Cabezas, temo que sus 
a usted de nosotros 

—Nodo de eso; el teatro y la novelo son mi mundo y todo cuanta 
escribo tiende siempre, coma suprema aspiración, a io gran novela. Mis 
biografías son nóvelos con el argumento ya inventado. No busco en el 
cine más que la expresión de temas novelescos. Sin ene in«ención lite­
raria no hay cine, y cuanto más alta sea lo invención literaria hecho para 
el cine, mejor será éste, ¥ can la músico ocurre igual. Como dice el 
maestro Leez, la perfecta partitura cinematográfica (eró aquella que pue­
de ser tambifu ejecutado, con «olor propio, fuera de la película 

Juan Antonio Cabezas cultiva el ensayo, io novela, el teatro, lo bio­
grafío y el cine, May buen sistema. En literatura, lodos los cominos san 
beenei cuando conducen al escritor a lo meta única: la realización de sa 
penonolidoc -

R, V.-Z. 

Dos nuevos v o l ú m e n e s de B I B L I O T E C A S F J J X T A 
P R I M A V E R A I N Q U I E T A 

de Ernesl Mart íÜCT Ferrando 
Con prosa impecable, el au to r describe lo* estados a n í m i c o s de 
u n n i ñ o contemplat ivo que atore los ojos a las inquietudes y mara­
v i l l as de la v ida real . 

E N T B E L ' E Q D A D O K I E L R T B O P I C S 
de Joaep M * de Sacarra 

l a estancia del e x i m i o poeta en las luminosas regiones tropicales, 
cantada en u n poema e x ó t i c o de verso fácil y alado. 
FVPCIO del e jemplar : En tela. 25'— Ptas. E n p ie l . 45'— 

De venta en las buenas l i b r e r í a s y en la A d m i n i s t r a c i ó n : 
G A S A DEL. L I B R O Ronda San Pedro. 3 B A R C E L O N A 

M Á R I A X O B A S S O L S 

H O M B R E M O D E S T O Y 

D E C L I M E N T , 

E J E M P L A R 

C O L O R E S A L O L E O 

E X T R A 
F I N O S E l P r a d o 

f A o b t e n c i ó n del Premio « r r u n -
* » cisco F r a n c o » , de Letras, por 
don Mariano Basto1 s de Cumcnt, 
que t i bien no corona »u obra. i»n 
plena marcha alienta la con i inu i -
d.ad de t u labor filológica, ha pues­
to de manifiesto la figura de este 
tnsigne investigador a m p u r d a n é s . 
que estos dios se ha i ' i i - 'o acecha rio 
por los period.stas. c o n v i r t i é n d o s e 
en un tema v ivo de actualidad. 
frente a i estupor de los informado­
res, que se han hallado ante un 
hombre joven, y m á s que joven, 
j o w i l . cordialitxmo y asequible,que 
nos da una idea totalmente d i /e -
rente de la imagen estereotipuda 
que de los sabios teniamos, m á s o 
menos, cada uno ¿ f nosotros. 

Bassols ha llevado a cabo una de 
tas carreras m á r brill/intes de Es­
p a ñ a . Si el premio le estimula a él , 
su ejemplo debe est imular a tos 
d e m á s . JVació en Figueras en 1903. 
donde cu r só sus estudios de Segun­
da Enseñanza . Su entusiasmo, su 
p a s i ó n por las letras, que se eei-
denc ió al pasar como a lumno por 
ta Facultad de Filosofía y Letras 
de Barcelona, le I teró , animado por 
el doctor Batcells. al estudio de ta 
Fi lo logía c lás ica . En el a ñ o 1932 
ob tu ro el .grado de licenciado, con 
premio e x t r u o r d i n - r í o . así como «I 
premio «RítHtdeneyra», Idén t ica 
dis t incíói i m e r e c i ó su tesis docto­
ral , a g u d í s i m o estudio sebre ta in ­
t e r p r e t a c i ó n de tos colore* por tos 
poetas latinos. F u é nombrado pro-
fesor aux i l i a r de la l/Viu'ersidad de 
Barcelona en el a ñ o I9?6. y n los 
pocos meses, cuando só!o contaba 
ve in t idós años de edad, opos i tó a 
la c á t e d r a de Lengua v L i t e ra tu ra 
Latina de la C/niuersidad de 'Sev i ­
lla, que g a n ó tras br i l lante oposi­
ción. Después de una hreve permn-
nencm en .aquello Universidad, se 
t r a s l a d ó a ta de Granada. En el 
a ñ o 1932 se i n c o r p o r ó a la Univer ­
sidad de Barcelona, donde p'esta 
actualmente sus servicios 

Nadie n e g a r á que es una bella y 
tífica: carrera la de ese hombre de 
letras. E l . en cambio, extraordina­
riamente afable p modesto, só lo se 
juzga un trabajador 

—Laboro infatioable — nos lenuir-

ca Bassols—, Todo el santo día 
ando entre l ibros y papeles. Tengo 
la pas ión del 'rabajo, del estudio. 
Me hallo totalmente entregado a m i 
obra pro/esionat-

—Ya sé que sólo se permite de 
pez en cuando la cana a l aire de 
leer alguna que otra novela p o l i ­
cíaco u que no asiste ni a tos fune­
rales 

¿T iene confianza en la actuu, «tu». 

Mariano Batsoh de O í m e n t 

—,"Ah.', n i a tas conferencias. ¿ K o 
se ha fijado c u á n t a s se dan en nues­
tra ciudad durante el año . .? 

—En ta actualidad, ¿qué cargos 
d e s e m p e ñ a 7 

— C a t e d r á t i c o de Lenpuu w L i t e ­
ratura en la Facultad de Filosofía 
y Letras de nuestra Univers idad, y 
desde 1945 soy director de ta Escuela 
de Fi lo logía de Barcelona, creada 
por e' Consejo Superior de Inves­
tigaciones Científicas. Esa es una 
de las labores que tengo en m á s 
estima v donde he puevto m á s es­
peranzas. El pasado a ñ o . l a Es tac ión 
de Estudios Pirenaicos me confió la 
o rgan i zac ión v d i r e c c i ó n de los 
Cursos de Fi tología de P u i g c e r d á . 
Me gustarlo convert i r aquello en 
una Universidad de verano, pues 
r eúne cond.c ione» inmejorables. 

—Desde su c á t e d r a t e n d r á oca­
sión de observar a nuestros j óvenes . 

LA VIDA DE LOS LIBROS 
por R V A Z Q U E Z - Z A M O R A 

E X T R A Ñ O S S U C E S O S 

HE aqu í un finalista del Nadal, 
el s e ñ o r G a r c í a P a v ó n , que an­

duvo p i s á n d o l e los talones en e l 
a ñ o 45 a «La luna ha entrado en 
casa» . La novela de este nadalista 
se t i tu la «Cerca de Ov iedo» y ha 
sido editada a un precio e c o n ó m i c o 
y en forma c ó m o d a de leer y ma­
nejable. Me alegra ver en los esca­
parates este ' ib ro . Todos aquellos 
escritores que luchan por obtener 
nuestro Premio cuentan con m i 
s i m p a t í a , y los que llegan tan cer­
ca de Ja, meta merecen que en este 
semanario nos ocupemos de ellos 
con especial a t enc ión , 

«Cerca de Oviedo» no deb ía U l u ­
larse asi. £ s un t i t u l o que induce a 
er ror . La a c c i ó n ocurre en las p ro­
ximidades de Oviedo, pero lo m l i ­
mo p o d í a haberse desarrollado en 
cualquier ot ro lugar de E s p a ñ a o 
del extranjero. E l lector que conoz­
ca esta obra del s e ñ o r G a r c í a Pa­
vón, p o d r á aducir, en defensa del 
t i tu lo , que e l autor dedica un cier­
to n ú m e r o de p á g i n a s a describir 
s a t í r i c a m e n t e v por medio de sue­
ñ o s y a l e g o r í a s no pocas pecu l ia r i ­
dades ovetenses Pero semejante l o ­
calismo — o, d i r é mejor, localiza­
ción — no beneficia al tema n i al 
p ropós i t o central de la novela. M u y 
por el contrar io , puede ser supr i ­
mido con gran ventaja para la u n i ­
dad a r t í s t i ca 

E l s e ñ o r G a r c í a P a v ó n posee una 
potente i m a g i n a c i ó n . Y o a l a b o 
siempre a los e s p a ñ o l e s imagina t i ­
vos, ya que. no obstante nuestra fa­
ma de ardientes fantaseadores, so­
lemos ser unos realistas i r remedia­
bles. Me parece que la escasez de 
novelistas en E s p a ñ a — y en pro­
po rc ión a la importancia de nues­
t ro Idioma y nuestra l i tera tura , es 
lamentablemente reducido e l n ú m e ­

ro de novelistas que pueden f igu ­
rar en la Lista Grande —. que esta 
escasez, digo, se debe al déb i l v o l ­
taje de la imag inac ión l i te rar ia es­
paño la . Por eso la bella prosa y el 
e u f ó n í t o verso han predominado 
entre los valores que una pluma de 
España puede crear; y. atendiendo 
a l contepido, la novela realista, el 
teatro de costumbres, el gran ensa­
yismo y la poes ía í n t ima o la epo­
peya. O sea. contar, o cantar he­
chos, cosas que han pasado por ah í 
fuera o en nuestra alma. Pero poca 
c r e a c i ó n de la nada, Y no c i tanos 
excepciones, porque son lo suficien­
temente raras para darme la r a z ó n . 

En «Cerca de Ov iedo» tenemos un 
asunto e x t r a ñ o Una s e ñ o r a , dotada 
de asombrosas facultades h i n ó p t i -
cas y de un peligroso poder de su­
ges t ión — en un grado, claro es tá , 
inf in i tamente superior a l de la ele­
menta l suges t ión ejercida desde Eva 
por las damas —. mueve las vo lun ­
tades y los destinos de toda su fa­
m i l i a . Incluso cuando la recluyen 
en un sit io apartado, en la misma 
«Vi l l a f i e r ru» . la nociva s e ñ o r a cau­
sa serios trastornos en la conducta 
de sus familiares y de los incautos 
amigos de la famil ia . Todo esto k) 
desarrolla e l s e ñ o r G a r c í a P a v ó n 
con na tura l idad , aunque no pueda 
evi tar , de vez en cuando, u n c ier to 
resquemor de conciencia po r estar 
contando cosas tan insó l i tas , y en­
tonces se pe rmi te in te rveni r para 
disculparse. Esto no era necesario, 
porque todo buen lector de nove­
las debe hallarse dispuesto a creer 
lo que u n autor le presenta de un 
modo v e r o s í m i l , y la misma natura­
l idad narrat iva del s e ñ o r G a r c í a 
P a v ó n hace v e r o s í m i l m e n t e nove­
lesca su i n t e r v e n c i ó n . A d e m á s , que 

rac ión? 
Pausa. La más larga que «e 

duce durante nuestra conversanj. 
—Le d i r é , A e x c e p c i ó n de^Z 

alumnos, no tengo gran expen^. 
c ío ; ua le he dicho que vivo abm. 
bido por m i trabajo. ¡Vo o b i t a j 
mis d i sc ípu los I r a j a n con ar i¿ 
con tenacidad y entusiasmo. Ixdj! 
so a veces su act ividad intelectM 
»Ue proporciona algo así cono ÍX 
especie de remordimiento, porq^ 
d e s p u é s , /pobres chicos.', acabada fc 
carrera, la realidad í n m e d u i a & 
tos hechos no c o m p e n s a r á , n< j , 
mucho, el esfuerzo realizado. 

— ¿ N o é« n i n g ú n negocio ser q. 
t e d r á l í c o en España ' ' 

—No. Algunos de mis colegas lia 
de r e c u r r i r a una serie de trabsjot 
auxil iares para poder VIVÍ- tai 
cierto decoro, 

— Y alumnas. ¿s iguen c o n c u r r í a ] 
do muchas a la Facultad? 

—Demasiadas, se lo aseguro, 
un exceso. Las juzgo unas estupr* 
das auxi l iares para toda clme ¿ 
disciplinas cíenfifícas que puríi 
desplegar un hombre; sirve ' a<t 
complementar a és te , oero es 
lás t ima que pretendan sube." f u - i 

— ¿ C o n t e n t o de su obra, iris 
Bassols' 

—Tiena el inconveniente 
e/ imeridad. La obra de invcstig» 
c ión no sobrevive o tiene G< iwb 
dad m á s al lá de unos treinta aña 
Nuevas ideas, estudios y halU 
la envejecen prematuramem 
cambio, la poesía no caduca: \ 
l io , Petrarca Me'néndez y P 
se consulta por la i n tu i c ión nc 
que se desorende de su s agac i ^ 
c r í t i ca , 

— ¿ H a sido importante el p r a l ^ H 
—Para m i ha tenido la im: -:;' 

cia de que e! p r imero que s. cus-
cedió a C a t a l u ñ a lo obtuvo e'. M 
braista y c a t e d r á t i c o don José Mj 
r ía Mil tás Valticrosa. que fué 
a m a d í s i m o maestro. El segundo 
he obtenido yo. su discipu: í' 
cuanto a dinero, son 50.000 v f s M 
un buen pico. 

— ¿ U n buen pico7 ;De pelicw^ 
profesor' 

ELLE 

García Pavón 

no le faltan sus salpicada 
i ron ía . 

E l joven escritor que ha urfi» 
con U n t o donarle esta espeluzna^ 
historia, debe cont inuar dand -
da suelta a su fan tas í a y frenan"* 
en cambio, su tendencia a '-"^ ¿ 
lar trozos nada congruentes ^on , 
nervio de la novela. Hay per^rv 
jes. en «Cerca de Oviedo» . Q^. Z 
velan en su autor a un nove-lí^ 
Por ejemplo, coa encantadora " 
chacha llamada Coviebi . o el jajT 
ñ e r o . E l golpe teat ra l con q^e ^ 
mina la obra lo encuentro exce;; _̂  
asi como creo de estupenda 
Uva esos- f e n ó m e n o s de t ú p * ' ^ f 
sia v isual y ol fa t iva causad <r 
narrador por doña Covadong. 
s e ñ o r a es e l motor de la nove 
todas las p á g i n a s e s t án cargad.-
e lect r ic idad ps íqu i ca El seflo- ^ 
cia P a v ó n debe administrar 
prudencia esa e n e r g í a en sus ^ 
ras novelas. 

U 
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Una obra de sensac ión . 

La guerra de los sapos 
por J U A N G. DE L U A C E S 

El libro m á s o r ig ina l de los ú l t i ­
mos tiempos Singulares revela­
ciones sobre un ambiente igno­
rado. Un tema nuevo y una 

desc r ipc ión audaz 

35 ptas. En l i b r e r í a s y en A L P E 
Rambla Estudios. 9. p ra l . Barna. 
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VICENTE C L A V E L 

De^de lus o r ígenes nasta el f in 
de la Edad Media 

Magnifica ed ic ión , con numero­
sos grabados, mapas y l á m i n a s . 
Un volumen de 550 p á g i n a s , en­
cuadernado en tela y a r t í s t i ca 
cubierta de A . Ballester. ptas. 75 

E U I T O K I A L CERVANTES 
Avda. G e n e r a l í s i m o Franco. ¡82 
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Enrique Cosonovos. — uBaiorrelicve» 

E N R I Q U E CASANOVAS 
A PARTE de las ob l igada» notas 

nec ro lóg icas y un a r t í c u l o de 
J o s é M.» Junov aparecido en estas 
mismas cotnamas, la muerte de En­
rique Casanovas no ba suscitado 
mas amplios comentarios en nues­
t r a Prensa. En este caso s e r í a n l í ­
citas todas las dudas sobre la glo­
r i a humana. Desaparece uno de 
nuestros mejores artistas en la ple­
n i tud de su edad y< de su obra y 
soportamos indiferentes e l vacio 
qne se produce alrededor de este 
hecho. No dudo de que existan ex­
cusas; fa l tó le • Casanovas el con­
tacto con lo social que pueda con­
ver t i r a un ar t is ta en una «figura» 
de la época . Pero era lícito ima-
z í n a r s e que esta condic ión de «ye-
de t i smo» nos explicara tan sólo 
aquellos éx i tos m á s inmediatos que 
se cifran en honores y riquexas. 
Ante la muerte, parece que d e b í e n 
imponerse una justicia m á s fina 
que en cierto modo s i rv ie ra de com­
p e n s a c i ó n a todas las injusticias 
anteriores. Hay que convenir en que 
incluso esto es pedir demasiado. 
Deberemos confiar una vez m á s en 
el tiempo y su sazón. Con el ago­
bia qne representa tener que insis­
t i r una vea m á s sobre hechos de 
una c lar idad meridiana que a ú n 
parecen oscuros para tanta gente 
; C n á n difíci l l lega a ser establecer 
e l panorama de nuestro arle con­
t e m p o r á n e o ante la m a r a ñ a de las 
a n é c d o t a s y los incidentes que se 
e m p e ñ a n en ocultar su sentido ine­
quívoco y terminante! 

Como oportuno recordatorio Se 
la obra de Enrique Casanovas hay 
que considerar esta breve Exposi­
ción organizada en estos dias por 
el I n s t i t u í F r a n c a i s » de Barcelo­
na. EBa nos compensa, en parte, 
de la indiferencia aludida. D ibu­
jos y e s c u l t u r a » que nos s i t ú a n una 
vez m á s en la pista de aquellas 
elementales claridades que crearan 
la a t m ó s f e r a expresiva del gran ar­
tista. Enrique Casanovas a p o r t ó a 
la sensibilidad escu l tó r i ca de su 
tiempo una distinciOn vo lumé t r i ca 
que otorga grandeza y serenidad a 

la forma. H a b r á que si tuarle en el 
movimiento e s t i l i u d o r y arcaizan­
te qne se crea en la segunda dé­
cada de nuestro siglo y que tiene 
como exponente l a figura 
de Arist ide Maíllo!. Es el momen 
lo en que se opone la escultura 
griega del siglo V I antes de J. C. 
a la plenitud posterior representada 
por la escuela de Kidias Se busca 
acentuar la s implicidad y rotundi­
dad de los vo lúmenes , a l e j ándose del 
movimiento excesivo y de lo que 
pudiera haber de demasiado pinto­
resco en la a c e n t u a c i ó n virtuosista 
de las formas secundarias. Se i m ­
pone un canon severo, aplomado, 
simple y armonioso. Se habla en­
tonces de escuela m e d i t e r r á n e a con 
un matiz levemente po lémico que 
viene justificado por un a fán de 
contrarrestar la suges t ión nó rd ica 
simbolizada en Rodin que acaba de 
saportar la escultura europea de 
principios de siglo. 

Enrique Casanovas fue fiel a esta 
circunstancia h i s tó r i ca . En pr imer 
lugar, toda su obra «e ordena a 
base de unas arquitecturas severas, 
que tienden a una clara simplifica­
ción y que engrandecen ilusoria­
mente t a m a ñ o s y relaciones. El pe­
l igro de una escultura de este tipo 
es el de los posibles vacíos que 
pueden crearse dentro de los volú­
menes esenciales. Con la preocupa­
ción de reducir al m í n i m o e l inci­
dente ana tómico , la escultura po­
d r í a caer en una sucesión de su­
perficies muertas, sin peso y sin 
vida, rtro este peligro viene com­
pensado por lo que ca l i f i ca r íamos 
p a r a d ó j i c a m e n t e de modelado des­
de e l interior y que produce una 
tens ión total de la forma sin nece­
sidad de acentuarla en la ú l t ima 
superficie visible. El detalle a n a t ó ­
mico, el p e q u e ñ o traspaso, existen 
en esta escultura; pero sumidos en 
unidades superiores, como puntos 
de tens ión que si son apenas per­
ceptibles nos explican, por -otra 
parte, la fuerza de gravedad, el 
enorme peso qne enriquece y mag­
nifica toda la obra. La simplicidad 

no e s t á h e d í a de ausencias, como 
p o d r í a m o s imaginar partiendo de 
una concepción natural is ta; es tan 
sólo el fruto maravilloso de una Je­
r a r q u í a que a c e n t ú a lo rae acia l y 

'reduce la importancia de lo que es 
simple detalle. 

Enrique Casanovas, a l crear sus 
arquitecturas serenas y rotundas, 
tuvo en cuenta t a m b i é n esta p a t é t i ­
ca ins inuac ión del espacio que otor­
ga a la gran escultura su ú l t ima 
expresividad. El aire qne envuelve 
la forma la redondea y la irisa, 
crea un halo de sentidos e inten­
ciones. M á r m o l , piedra o bronce no 
viven dentro de una' campana r a r i ­
ficada, con sus perfiles rotundos, 
sino que palpi tan en un contorno 
qne c o n t i n ú a su vida quieta pero 
palpitante. E l ar le de Enrique Ca­
sanovas a ñ a d e a la pleni tud rotun­
da, el halo de gracia, la ú l t ima 
Irajisfiguración de una dulzura .en­
s o ñ a d a y transparente. De ahí e l 
misterio de los ojos y de lo» ros­
tro?; el u l t imo secreto de los ges­
tos sosegados, dispuestos a un r i tua l 
qne nos acerca a la ú l t i m a c lar idad 
del esp í r i tu . No p o d r í a m o s juzgar 
la decisiva importancia de esle ar te 
sí no t u v i é r a m o s en cuenta esie do­
ble juego de una forma rotunda e 
irisada a l mismo tiempo. Riqueza 
ambivalente, equivale a una m á ­
gica s íntesis de materia y de espí ­
r i t u dentro de la piedra o del m á r ­
mol. Por ella, Enrique Casanovas 
asciende a una grandeza p l á s t i c a 
decisiva. Dentro de la escultura 
europea c o n t e m p o r á n e a hallaremos 
pocos caaos de una voluntad expre­
siva tan elemental y tan pura. 

JUAN TEIXIDOR 

Las Exposiciones de la Semana 

M A R I O V I V E S 
M M A K I O Vives ha muido casi siem-

IVM pre gn P a r í s . Su obra apenas 
si era conocida por nuestros a f i ­
cionado antes de su actual Ex­
posición en !a Sala Argos. Sob'e 
todo en la totalidad de sus ma- . 
rices y s iynt / icac .one». en ta diuer-
sidad que media desde sus figuras 
inspiradas en Cipos poou'/tres d e 
fbiza o Cerer. hasta sus desnudos 
y retratos m á s rígidos y apretados. 

Su escultura de p e q u e ñ o t a m a ñ o 
de t ipo f igurat ivo pod r í a hacer ima­
ginar un cultiuo super/icwil de la 
a n é c d o t a . En realidad, la a n é c i o t a 
es sólo una or imera suoerficie que 
no implica el abandono del estu­
dio esencial da los uo lúmenes . y 
un esfuerzo de t t n t e t ú a rcuron te 
que se eipresa en lo» e í e m e m o j de 
la indumentaria t r a t ado» de acuer­
do con su plena s ignif icación p lás ­
tica. Como én antiguas tanagras se 
ha orescindido de todo p e s e b r í j m o 
para llegar a la e i p r e í i ó n de unos 
contornos esenciales que monumen-
lalizan la forma y le otorgan gran­
deza y significado. Este t ipo de es­
cul tura ha sido cu l t í uado por mu­
cho» artistas modernos y la alu­
sión a M/molo cabria aoui se<iura-
menle- Sin embargo. Mar io Viue» 
no l.ene nada oue uer con el ex-

'jiresionismo d r a m á t i c o del tiran 
u r tu ta . Su obru se desarrolla t n un 
clima ma» sosegado y oacifico. más 
ingenuo y elemental. 

En los retratos y desnudo» . M u ñ o 
Vires nos demuestra la exceieme 

ti ldad de su o/icio. En algunos de 
sus rostros pasa una suges t ión ne 
los g rande» escultores de! X V l l l 
franceses, aunque en general, Vsue» 
sigue esta tendenc.a más sobria y 
arcaizante q u « impuso Mai l lo l a 
(oda lu escultura de su época . La 
o.-ilídad d r las mn'erias — el m i r a -

Mario Vives: «Campesina de Ibisa» 

uilloso m á r m o l rosa de un retrato 
femenino — subrayan la» formas 
apretadas y au tén t i ca» . Viues. con 
su oficio probo y fecundo, ¡ogrg una 
constante sensac ión de trida y de 
aire. Esta fxposu-um n o puede 
pasar inadvertida, ya ¡ue no sólo 
nos da noticia de u n a r tu ta que Ha 
permanecido mucho» a ñ o s alejado 
de nosotros, sino que ademas no» 

. demuestra en q u é forma ha llegado 
a la u len í tud de su arte. T. 

O F E R T A D E L A S E M A N A 
SAGARRA (J . M.M : « E N T R E L ' E Q U A D O R I ELS T R O P I C S » 

conteniendo 11 aguafuertes de Capmany. Ej . N . " I*8. 
L L L ' L L : « L L I B R E DE LES B E S T I E S » 

ronteniendo 1Z aguafuertes de Granyer. E j . N . " 8. 
L i b r e r í a Verdaguer - A. Doroénech 

Rambla de Capuchinos. 5. - Te léfono 16164 
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EXPOSICION 

Pintura Antigua 

S A L A C A R A L T 
Rambla de los Estudios^ I 

EXPOSICION 

José Sala 
PINTURAS 

Inauguración día 14 

P I C T O R I A 
KXPOSICION 

ibes mis 
PINTURAS 

S A L A V E L A S C O 
Rambla Oe Cataluña. 87 

. ACUARELAS 

P. M A T A 
PAISAJES 

del LAGO DE BASOLAS 
Del 7 al 20 de febrero 

S a l a h i n c ó n 

EXPOSICION 

Montserrat Fargas 
«GUACHES» 

Del 7 al 20 de febrero 

LA PINACOTECA 
MARCOS Y GRABADOS 
P.o Gracia. 34. - Telf. I3T04 

EXPOSICION 

IVO PASCUAL 

Vi 7?^ 
EXPOSICIÓN 

Antonio Badrinas 

LIBRERIA 
R(?BD¿EDrroRiAL 

KXPOSICION-

Mario Vives 
ESCULTURA 

SALA BARCINO 
Rambla 4 a la loña . 114 

EXPOSICION 

Vilá Cañellas 
O^l J l enero al 22 febrero 

G A L E R I A S 
A U G U S T A EXPO^IÓN 
Avda. General ís imo 

Franco. 478 
MICOS - OUflOS KMiO 

M A G D A 
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ESTAMPAS VASCONGADAS 

H A C E CUATRO SIGLOS QUE 
MURIO EL FUNDADOR DE LA 

UNIVERSIDAD DE OÑATE 
por T E O D O R O G O Ñ l D E A Y A L A 

ON mot ivo d r l Congreso 
de Estadios Vascos, que 

ar ce l eb ró e l a ñ o de 1918, se 
U x o una campana, m á s efec­
tista que p r á c t i c a , en pro de 
la r e h a b i l i t a c i ó n de la L 'n i -
rers idad de O ñ a t e . Hubo dis­
cursos abundantes, te fo rmu­
laron peticiones escritas, la 
Prensa de las provincias vas-
concadas se hizo eco de tan 
justa p r e t c n s i ó n > en la con­
ciencia púb l i ca t e r m i n ó la 
Me» r o n una v i ta l idad ta l . 
que unos pocos — ¡qué i l u ­
sos! — c re ímos que d a r í a re­
saltados positivos y Hrmes el 
propós i to . 

Nada se consisnio, s in em­
bar ro , y todo se redujo a 
hojarasca, a foceos fatoos. 
Ahora , el 29 de enero p r ó x i ­
mo pasado, se c u m p l i ó el 
coar to centenario de la 
muerte del obispo don Ro-
d r i r o Sáex d r Mercado y 
Zoazola. fundador de la ci ta­
da Universidad o ñ a t i a r r a , que 
a sp í rmba a convert i r -u v i l l a 
• a t a l en la A l c a l á de Hena­
res vasca ., mas en eso que 
d ó , en a s p i r a c i ó n , ya qoe ni 
corporaciones ni instituciones 
de raigambre prohi jaron la 
in i c i a t iva con e l t esón debido 
para l levar a efecto las pro­
posiciones ¡ an en buena hora 
concebidas > expuestas 

Coantos dedican preferen­
cias y afanes a las inqoieto-
des del espir i to, deploran con 
amargura este olvido en qoe 
ae tiene a la Universidad de 
O ñ a t e y a so fundador, qne 
lodo so anhelo m á x i m o era 
e l de do la r a Vanconia. don­
de existe historia, c a r á c t e r y 
personalidad, de nn aola de 
cul tura superior qoe fuera 
base y fundamento de las 
discipl inas de la e n s e ñ a n z a , 
para lo que se contaba con 
lo p r i m o r d i a l : ambiente, ca­
pacidad p e d a c ó f i c a , t r a d i ­
ción, ideal idad y re l ig ión . 
Sáez de Mercado y Zoazola 
no p o d í a sospechar siquiera 
qoe se hiciese caso omiso dr 
todos esos valores y de m a n -
taa circaastancias f a v o r e c í a n 
la r ea l i zac ión de su plan en 
una reg ión que. COMO la vas­
congada, fue runa de los 
hombres m á s audaces y deci­
didos. 

Han i ranseorr ido y a 4W 
a t e s y t o d a v í a signe en e l 
•baadsaa m á s denigrante e 

16 

injosto ese m a g n i ñ r o edificio 
de O ñ a t e qoe t r a z ó y r j e c o t ó 
el ar te del gran arqoi ter to 
f r a n c é s Fierre P icard a l l á a 
mediados del siglo X V I . v 
donde, por voluniad del pre­
lado indicado, use p o d í a n leer 
mejor qoe en parte alguna la 
Teo log ía , la G r a m á t i c a , la 
Re tó r i ca , la Fi losof ía , las 
Letras y las Artes, y los C á ­
nones u. Nada eficaz se 
efeotoó y ó n i c a m e n l e se ano 
taron atisbos, preliminares, 
el p ró logo : pero la obra i n ­
tensa y fecñnda qoe apete­
ciera tan i lustre h i jo dr la 
Iglesia, se e s fomó romo la 
m á s leve nobecilla estival 
sin qoe surgiera oo alma 
piadosa qoe recordara qoe 
aquello fue erigido para algo 
m á s qoe para re l iquia > mo­
t i v o de i n t e r r o g a c i ó n on paco 
s a r e á s t i c a de lo- qor visitan 
por p r imera vez O ñ a l e y se 
detienen ante esa vetosla fa­
chada qoe no encierra con­
tenido espi r i tua l alguno por 
que los que debieran haberlo 
proporcionado se encerraron 
en una indiferencia inexpl i 
cable v basta ofensiva, no 
sólo por el respeto qor se 
m e r e c í a el creador de la U n i ­
versidad, sino t a m b i é n por 
amor a las legiones de mu 
cfaacfaos qoe p o d í a n - r u d i r a 
el la a refrendar sus estudios 
entre aquellos moros, i-hen­
chidos de resonancias c i r n l i -
ficas y l i t e r a r i a s» , qoe di jo 
Balmes a l referirse a estos 
centros de hondo contenido 
intelectoal 

¡Ah. si levantaran la cabe-
xa aquellas grandes figuras 
del saber que dieron t imbre 
de g l o r í a y de p o n d e r a c i ó n a 
las t ierras vascas, como 
Francisco de Vi to r i a , Alonso 
de Erci l la . G a r í b a y > tan­
tos 

¿ S e r a posible qo r ahora, en 
que tanto se habla de recn-
p e r a c i ó n h i s tó r i ca y de res­
tablecimiento de la espir i tua­
l idad, tampoco se halle a l 
hombre que se c o n v e n í a de 
que en O ñ a t e urge establecer 
te Universidad qoe • s o ñ a r a 
don Rodrigo S á e z de Mer ­
cado y Zuasola? ¿Y que rea­
lice cuanto sea prrcÍM) para 
que esa elevada i lus ión sea 
transformada en on hecho 
tangible" 

San Sebastian, febrero. 

H O M B R E S E I D E A S 

NOVALIS Y MARAGALL 
T O que no hizo Manuel Reventós 

(adentrarse en el problema de 
las afinidades é n t r e Novalis y Ma-
r a g a l l l . lo rea l izó Manuel de Mon-
to l iu en su magistral in t roducc ión 
a l vo lumen de las «Obres Comple­
tes», que contiene el «Elogi de la 
Paraula i altres escrits* Diseñó una 
p r i m e r » semblanza psicológica de 
Novalis y Maragal l : idealistas adora­
dores del mundu. nacidos para la 
vida in t ima del hogar. P rec i só las 
reminiscencias novalianas en el «Es-
co l ium» a l cComte A r n a u » (1901): 
la concomitancia entre los conjuros 
de F á b u l a , personaje mi t ico de «En­
r ique de Of te rd ingen» . y los ruegos 
de Adalaisa exasperada, a m é n de 
la r e l ac ión entre los míst icos o rácu­
los de la segunda 'parte de aquella 
n a r r a c i ó n y la creencia maragall iana 
en la v i r t u d milagrosa de la poes ía : 
«La Poesía tot just ha comencat — 
i é s plena de v i r tu ts inconegudes» . 
C o m p a r ó el «Elogi de la P a r a u l a » 
(19051 con la doctrina idealista del 
lenguaje, propia del romanticismo 
a l e m á n y concretamente de Novalis. 
con su devoc ión de la in tu ic ión d i ­
recta, su enamoramiento del lenguaje, 
la c o n s i d e r a c i ó n de é s t e cerno inst ru­
mento mágico , ooseedor de fehnentos 
creativos, fuerza mis tagóg ica que 
«por ta tota l ' án ima del te r r ib le ei-
lonci que l'ha i m a n t a d a » : palabra 
viva , palabra f lor , llena de a u t é n t i c a 
poes í a . (Recuerdo, ahora, la defini­
c i ó n de Novalis; «la flor es el sim-

[ bolo del misterio de nuestro e s p í r i ­
tu».) Ccincidencias profundas y cla­
ras que Monto l iu hal la igualmente 
en el «Elogi de la Poes ía» (1909). 
sobre el concepto del misterio p o é ­
tico; la poesía como iaumaturgia, re-
sucitadora de los muertos, creadora 
de vi(Ja. que t r a n s f o r m a r á el univer­
so, pues apenas es tá en sus inicios, 
y el poeta, ún ico sabio de verdad 
cuya s a b i d u r í a radica en su inocen­
cia or ig inar ia , ^or lo cual nos hace 
el mundo m á s claro, m á s visible. En 
todos' esos aspectos de su c reac ión 
poét ica y de su credo es té t ico , ve-' 
mos a Maragal l en estrecha i n t i m i ­
dad con el orbe de Novalis. 

C f n ser mucho, ¿es esto todo'' 
Creo que podemos precisar m á s los 
datos cronológicos Y. en cuanto a 
las coincidencias, se pueden detal lar 
m á s . y aun establecerlas m á s al lá de 
la t eor ía estricta del lenguaje y de 
la poes ía , hasta llegar al centro mis­
mo de la personalidad de amb'^ 

A d i v i n ó certeramente Monto l iu <iue 
«•1 descubrimiento que Maragall h i ­
zo de Novalis deb ió producir le la 
emoc ión de haber encontrado de re­
pente un hermano de alma. Las ho­
ras largas que nuestro poeta consa­
g r ó a la t r a d u c c i ó n catalana, tan 
difícil — la prosa en prosa y el ver­
so en v e n o - - . del « E n r i q u e de Of­
t e r d i n g e n » . dan ya idea de este reco­
nocimiento, puesto que Maragal l no 
t r a d u c í a en esto caso por encargo, 
sino por gusto, por sentimienli . de 
afinidad 

¿Qué hay con certeza de todo ello" 
Debo a los hijos del poeta— que 

con tan inteligente piedad adminis­
tran la gloria, m a n t e n i é n d o l a siempre 
actual, de su padre — el placer de 
haber podido compulsar el ejemplar 
de las obras completas de Novalis 
que Maragal l pose ía . Se trata de la 
édic ión, en cuatro tonvjs. d i r ig ida por 
K a r l Meissner. con una i n t r o d u c a ó n 
de Bruno Wil le . editada por Diede-
richs desde 1898 a 1901. La i b r a de­
bió ser adquir ida apenas publicada 
por entero en 1901. pues la influen­
cia de Novalis se nota ya en la parte 
del «Comte A r n a u » escrita aquel año . 
a menos que Maragal l hubiera com­
prado los vo lúmenes de esta edic ión 
a medida que fueron apareciendo (el 
segundo tomo, que contiene el «En­
rique de Of te rd ingen» . en 18981 Lo 
c o m p r ó en la l i b r e r í a internacional 
de G e r m á n Schulze. sita en la calle 
de Fernando V I I . 5".. Es una edic ión 
no cri t ica, que el mismo editor, ins­
talado ya en Jena. subs t i tuyó , en 
1907. por la ed ic ión de Minor . exper­
to conocedor de los manuscritos no-
valianos. cuyo texto es más seguro, 

Maraga l l . en su prefacio al «Enr i ­
que de O f t e r d i n g e n » . r e s u m i ó la in ­
t r o d u c c i ó n de Bruno Wille , al mar­
gen de cuj^o texto a l e m á n e s t án se­
ñ a l a d o s con un lápiz en su ejemplar 
algunos de los p á r r a f o s traducidos. 
Por lo d e m á s , el ejemplar se conser­
va n í t ido , impoluto: Maragal l trataba 
con finura los libros de sus autores 
favoritos. No m a n o s e ó su Novalis 
a pesar de haberlo t r a d u c i d » durante 

p o r J U A N . E S T E L R I C H 

año» y de haberse detenido especial­
mente en su lectura: pues, en gene­
r a l , nuestro poeta leia de un t i rón 
las obras que le interesaban, aban­
d o n á n d o s e a su influjo, s in aplica­
ción n i apoyo de notas, al azar de 
lo que retuviese sin n i n g ú n esfuerzo 
la memoria. 

Sea de ello lo que fuere, Novalis 
aparece en 1902 en sus cartas: en 
una del dia 8 de noviembre a P i j o é n 
le cuenta que h a b í a hablado de él 
con Luis de Zulueta, y ambos le v e í a n 
— ¡generoso e r ro r l — como «un Nova-
lis i un Chén i e r a la vegada: un gree 
cr i s t i á abocant-se més en l l á del cris-

NOYOI.S 

tianisme conegu l . . . » . Y, rectificando a 
Reven tós en las fechas y en lo que 
él l l a m ó «con je tu ras muy vagas» , po­
demos con certeza afirmar que en 
mayo de 1903 Maraga l l ya h a b í a 
descubierto sus afinidades con Nova-
lis: se h a b í a asimilado su conceptu 
de la ooesia y hab ía empezado a 
t raduc i r lo . La carta d i r ig ida a Pi-
joán , con fecha 30 de aquel mes, es. 
m á s que reveladora, francamente 
exp l í c i t a . 

Maragal l ha dedicado a su amigo 
unas visiones r á p i d a : del Montseny. 
El poeta se examina a si mismo v 
confiesa su irresist ible p r o p e n s i ó n «a 
suggenr un món amb una sola pa­
raula intensa, que per a m i és l ' i -
deal de la poes ía» . Naturalmente, «la 
qúes t ió és t e ñ i r forca per a ta l in téh-
s i ta t» . Le parece que «els m é s grans 
poetes ho son per unes pooues pa-
raules dites amb la suprema cla-
redat «de Verge al fer un mi rac l e» . 
Luego comenta el dicho de Goethe 
sobre el arte: que debe llenar los va­
cíos de la insp i rac ión . Tal idea del 
arte se le antoja una he re j í a , deri­
vada del concepto « e x c e s s i v a m e m 
exter ior que de l 'art temen aquella 
geni i com ens en dura encara la 
inf luencia». Maragal l . e v i d e n í e m e n t e . 
se considera l ibrado de és ta : ello 
coincide, como en seguida veremos, 
con la a t r a c c i ó n febril que siente 
hacia Novalis 

En efecto. P i joán , en pleno entu­
siasmo por Spincza. ha expuesto al 
poeta una s ín tes is de la concepc ión 
spinoziana del mundo, Maragal l le 
concede que «és realment d'una gran-
diositat que el cor s'hi e i x a m p l a » 
Pero, a r eng lón seguido, a ñ a d e aue 
esos grandes pensadores le produoan 
siempre el efecto de «g rans poetes 
incomplerts sense el d ó de la pa­
raula v iva»: por eso. : . l querer expre­
sar su visión dei alma del mundo, 
inventan t é r m i n o s obscuros, to r tura­
dores del entendimiento; sustancia, 
atributos, causa, pr incipio y tantos 
otros. Todo eso. realmente, «quiere» 
decir algo. Pero ese algo — asevera 
Maragal l — la poes ía lo ve y lo dice 
vivamente. Y. en apoyo de su aser­
to, aconseja a P i joán . «Escolti a No­
valis: «La poesía és la realitat ab­
soluta. Aquest é s el germen de la 
meva filosofía. Quant m é s poé t ic . 
més ver» . R e c u é r d e s e , ahora, que el 
«Elogi de la P a r a u l a » s ¿ p r o n u n c i ó 
en 1905. y el de la Poes ía e s t á fe­
chado en 1909; la doctrina de ambos, 
como se ve. estaba ya formada en 
1903 en la mente de Maragall , 

En la misma carta, confiesa el poe­
ta haberse agarrado a B u m s v a 
Novalis. Burns le resulta m á s aca­
d é m i c o de lo que é r e l a , y lo aban­

dona. En cambio. «Noval i s si que 
m 'a t rau f eb rosamen t» . Babia empe­
zado una t r a d u c c i ó n de los «Himm 
a la Noche»; pero a d v i r t i ó — explu 
a su amigo — que h a b í a tomado ur 
ve r s ión .gn verso ( la que í igi ' -
a ñ a d o yo. al pr incipio del u n 
cuarto, en la ed ic ión prelaclada p< 
Bruno W i l l e ' , arreglada en par te pi, 
otro, d e s p u é s de muerto el autor, 5 
en un rapto de disgusto r a sgó la: 
cuatro p á g i n a s ya traducidas. De-
pues se a r r e p i n t i ó de su impetuos 
dad. pues hubiera podido tomar 1; 
p r imera ve r s ión en prosa cadencio» 
«que precede a la o t ra» i v que s< 
halla, en efecto, en ias p á g s . 83-li 
del p r imer volumen 1. 

La r e d a c c i ó n del «Elog, de la P, 
r a u l a » se s i túa en un lapso del l a r t 
p e r í o d o que Maragal l c o n s a g r ó a I . 
t r a d u c c i ó n del « E n r i o u e de Ofte-
d ingen» . D e b i ó empezar és ta a fine 
de 1904. Con fecha 24 de enero di 
1905. Maraga l l comunica a Carie 
Rahola que la t r a d u c c i ó n «va endi. 
vant. i pensó l ' h a u r é acabada cap 
pnneipis d ' is t iu». Ilusiones del t r 
bajador intelectual , que todos, o mu 
chos. hemos padecido y pa^Jfemi 
y por las cuales suscitamos descor 
fianzas y recibimos disgustos. L . 
t r a d u c c i ó n no estuvo concluidu hasi 
fines del año siguiente. En carta di 
26 de noviembre de 1906. nuestr 
poeta comunica a Unamuno que I 
e s t á acabando; en la misma cart 
hace suyo el sentimiento unamun: 
no de la poesía como in t eg rac ión : ! 
encuentra «lleno de promesas, vaga 
pero sub l imes» . En la obra de Ni 
valis. a ñ a d e , «hay mucho de ese 
Maraga l l confiaba en el (éxito y e 
la eficacia cu l t u r a l , incluso lingü) 
tica ( « a m b a q ü e s t e s traduccion­
es fa un gran b é a la nostra l lei 
gua poc treballada » ) . de su pacie: 
te labor. «Cree oue pot interess.i 
mol t» . h a b í a escrito a Rahola. Di 
hecho, oara los d e m á s (no para e 
t r a d u c t o r » fué un esfuerzo tan loabli 
como inú t i l , de momento. Nadie, qm 
yo sepa, lo a p r e c i ó de verdad N 
influyó en n i n g ú n escritor o poet, 
Dominaban otras tendencias, y e 
terreno se estaba preparando, en co' 
sonancia con los tiempos, a Ui i r ru í : 
c ión del intelectualismo. 

Si releemos con de tenc ión el «Er, 
r ique de O t l e r d i n e e n » encontraremi 
allí, sobre la poesía y los poeta 
a d e m á s de lo s e ñ a l a d o por Mont^ 
l i u . otras equivalencias y otros m. 
tices de aquellas tesis que aqu í pr^ 
c l a m ó Maragal l con fe inigualad 
El origen de la poesía radica en 1 
gozo de poder realizar por su me 
diacion el impulso or ig inar io de 
nuestro ser. es decir, dominar e 
cosmos por medio del p e q u e ñ o muí 
do de signos y sonidos; la mejor poe 
sia es siempre inmediata, la tenerm 
siempre muy cerca, en lo o rd inan 
de la vida; el e sp í r i t u humano hall 
en la poes ía el modo na tura l y p n 
p ío de su acc ión ; el mismo amor m 
es m á s que la m á s alta poesía na­
tura l . ¿Y q u é se dice del poeta" Cor 
p á r e n s e los cap í tu los V H y V I I I a-
«Enr ique» con los capi lul ' - - V I i 
V I H precisamente del zElogl 
Poes ía» . (Digamos, de paso. i(ue est' 
Elogio no es «un «Noval i s redui ' 
cr istal . l i tzat . de caires aguts» , cone 
p r e t e n d í a Reven tós : antes bien, ae 
tualizado. resucitado, viviente, fre.-
co como un manantial saliendo d. 
la roca, todo lo contrar io de ale 
enjuto y cortante 1 

Este ensalzamiento de la poese 
como génesis y al propio tiempo sin 
tesis del mundo, que pract ican do: 
poetas de distintos tiempos, lenguaje 
y patrias, supone m u c h í s i m o m á s au-
una mera identidad de act i tud lite 
r a r ia . Supone una filosofía de la n. 
turaleza, que no hay oue confundi: 
como alguna vez se ha hecho re: 
pecto a Maraga l l . con un panteism 
s o ñ a d o r . En ella, la naturaleza v 
concibe como un orden y un desa . ' 
l io del mundo, cuyo secreto m á s in 
t imo sólo puede revelarlo la poesía 
Noval is p o d í a , por eso. proclamar la 
unidad de poesía y ciencia. Su na 
r r a c i ó n p o e m á t i c a nos inv i ta , en con 
c lus ión , a volver a }a edad de ore 
la poes ía prepara la r e d e n c i ó n de: 
mundo: «ya se ha instaurado el r e i i ' 
de la e t e r n i d a d » . Y en este rein. 
— recordad el « C a n ; e s p i r i t u a l » , tai 
suyo — Maraga l l desea v i v i r , «et nun, 
et s e m p e r » . ahora, y d e s p u é s , y siem 
pre. con todo su cuerpo y con tod-
su a lma. 



a a h g l i a s # s 

'EL TORERO Y LA D A M A " , 
a n a p e l í c u l a d e A n g e l Z ú ñ i g a 

EN unas declaraciones recientes, 
Orson Welles aboga sin ambages 

ñ o r los asuntos originales. t P r e í e -
we siempre (Uuntos originales, que 
ueden concebirle mejor en cine. 
Me; que adaotoctone* de novelas 
% que. como en un t ren, hay que 
onfiarse a 'o* r i e le j v si uno se 
parta de ellos, ouede surg i r la co-
ástrofe — ha dicho el creador de 

Bc i t i r en K o n e » — . Yo veo el es-
jnario or iginal como un paseo por 
I t-cipo; una a d a p t a c i ó n es. por el 
oncario, un trayecto en met ro» , 
le puede a ñ a d i r a ¡o que antecede 
jue io .deai seria que se pudiese 
vn/iar la r edacc ión del argumento 
le un / i l m a su realizador. Eso 
rndna !a uenlaia de que el outor-
Srector. a l escribir su obra, (o ha-

B i a . nsando siempre en las ne-
•stdadet c m e m a t o g r á f i c a s . O sea. 

Hae , al redactarla, ya t r a z a r í a men-
llmenle el gu ión . Esta se r í a ta 
mica 'lanera de conseguir una i n -
leilnictible unidad entre concep-

^IÓII y e jecución. A ta l respecto. 
10 Cfibe o lv idar que Charl ie Cha-
din es, al propio Fiempo, autor del 
nunfo, guumista y realizador de 
us películas. T a m b i é n lo eran Rene 
"Ion Dumvu-r y otros realizadores 
turopeos, cuando s o s t e n í a n con te­
lón sut derecho* y opiniones y los 

ilayos e imposiciones de ftolly-
''Ood aún no hablan coartado su 

• ndencio. E igualmente lo son 
ierlo HosseUim. que acaba de 

[sombrar al mundo con sólo dos 
•liculoi — tRoma, ciudad ab i t v t a» 
tPuisa» — y otros realizadores de 

•ste cine italiano sencillo, directo 
esnontáneo, muy personal, del 

' .mías cosas buenas esperamos, 
wxime en estos momentos en que 

Ü eme umericano acusa un WIPO-
'oso ugotamiento en materia de 
Bunios. Pero esas son excepciones 
|ue " leñen a confirmar la regla. 
'OTQUÍ la mayor parte de directo-
les o «abrían por donde empezar 

le! encomendasen la c r e a c i ó n de 
'la historia. 
C uro está que «sto ú l t i m o no reza 

on Angel Zúñ iga . Que. justamente, 
"e pequeño proemio oiene a cuen-
> de que dentro de poco, a p r i -
ieros de marzo, nuestro c o m p a ñ e -
> ''a a tomar las t r iples i r i e n d a s » 
* " ri;umentista. guionista y direc-
>r de una pelicula que se t i t u l a r á 
M lorero y la dama". Inú t i l es 
lerir que no es menester presentar 

.-lupel Zúñ iga desde estas pogi-
A t ravés de una -n in te r rum-

iat abor llevada a cabo durante 
'«'e anos en estas mismas colum-

nuestros lectores han podido 
P'.ciar claramente su indepen-
»nrio que sw.npre le ha llenado 

nacer abs t r acc ión , a peces de un 
asaz n o lento, de las conue-

wncuu comerciales, de los gustos 
i» los masas, para / i j a r exclusioa-
lo m'Tmaa' en el cine cuan-
' -'ítp ha sido ana pura c r e a c i ó n 

' spíritu. Y competencia adqui-
'¡ fuerza de calar hondo en el 

«mndo . S é p t i m o a r t e» , a fuerza 
'esbrozar v s implif icar , de e l i -

""ar lo innecesario y secundario, 
- i llegar a lo « .unc ia l . A fuerza 
• «vun propia d e c l a r a c i ó n , to-

° r , e el cine en seno. £1 eme. en 
" Dolabro. no tiene secretos 

ra el, A h i es tá , para atestigua r-
'iluminoso Histor ia del Cine, 

* i Prensa. Y no es avemturado 
'nar que es l i idoneidad q u e d a r á 

P1 a t en te en la pe l í cu la que es tá 
Bow['a Para 'Producciones 

¿•El torero y la d a m a » ? — le 
pregunudo —. Es'ei í i t u lo 

n u que muchas gentes entren en 
„ , . , 0 ^ « c o n f i a n z a - Tiene un 

•?ao sabor a e spaño lada . 
n r í0 m** 'ere asomo de 
' - ' r "eo en m i pelicula. Soleo 

escenas que s e r ó n rodadas en 
- uaa y Afr ica , su a c c i ó n trans-
¡ra B ^ c e l o n a Y m i torero 

.""•"amonio con uno mu-
^ n a a , ^ b%fguesia fatalana. La 

- que es una comedia de hu-
p ba*a en el mi to de Pigmo-

*rn n f " a la «""ersa . E l torero 
Z ^aUu*o y P i g m a l i ó n lo domo. 

Icción? <,U* eooca s i túas la 

k ü t ' eoocm <** « k ' torero y la 
1 9 » ! (nU y0 ltam0 ei 

^oc\ , 'Jna de m e a r e s 
•je'm7**- f * r t " • " « ' o hon sido-

magnifica inctmscw-ncia.' Todo 

ero /ác ; l y grato. Todos los proble­
mas t en ían fácil solución. Una 
época que a la actual g e n e r a c i ó n 
debe a n t o j á r s e l e tan remota como, 
en la anteguerra, nos parec ió lejano 
a nosotros et 900. 

—Si: pero se trata de una época 
que es muy difícil de llevar a la 
pantalla. Han transcurr ido POCOS 
años desde aquel entonces hasta el 
momento actual, y , en lo que a t a ñ e 
al vestuario, pongo por caso, la 
diferencia que existe entre ambas 
épocas es casi imperceptible. Una 
pura cues t ión d é matiz. 

—Es cierto. Y lo peor del caso 
es que en las s a s t r e r í a s teatrales 
t'ncontraras ropones y d a l m á t i c a s , 
hopalandas y jubones, casacas y 
m i r i ñ a q u e s a fanegadas, pero n i por 
casualidad h a l l a r á s en ellas algo 
de 1920. Ando loco recorriendo sas-
l r e r í a s sm resultados positivos has­
ta la fecha. H a b r í a que hacer t ro -
íes nuevos, y eso resulf . i r ía tanto 

r 
Ai»a«l Zumga 
taurino, 

no 

en pleno ambiente 
un cartel, que 

en t u peliculo 

más caro, cuanto que en m i f i l m 
toman parte muchos personajes. El 
ambiente no sólo s e r á evocado por 
medio de la moda, sino que se tras­
luc i rá en los cup lés de aquellos 
dios. Se o i r á la voz de Pi lar A lon ­
so y se c a n t a r á n otras canciones 
de la época, 

— ¿ H a s encontrado ua a los artis­
tas que i n c o r p o r a r á n a los perso­
najes de «El torero y lo d o m a » ' 

— A u n no. Acaso confie el papel 
pr inc ipa l a una muchacha que has­
ta ahora sólo ho hecho segundos 
papeles, pero cuyo temperamento se 
adapta ai de lo «dama» como la es­
pada a la vaina. 

—(Ojalá encuentres a un actor 
q u é r e ú n o las apetecidas condicio­
nes para representar al torero.' 

—Me temo que eso va a resultar 
algo más dif íci l . Resumiendo, yo 
siempre he querido ocuparme de lo 
que he visto y viendo. Lo primero 
que v i en m i v ida fué el cine y 
luego 'as «var ie tés» . He quer ido ' 
hacer, por tanto, una pe l ícu la en 
que hoya cine y «var ie tés» . 

Finalmente. Z ú ñ i g a nos m/ormo 
de que o tos dios está terminando 
una nueva v e r s i ó n del « C h a p e a u de 
de pa:lle d ' f ta l ie». lo obro de La-
biche, el m á s d ive r t ido de los 
•vaudev í l l i s t e s» franceses, vertida 
al ctUuloide por Rene Clair . Acaso 
la ruede antes que un f i l m pol i ­
ciaco, de humor y misterio, t i tu la­
do «Diana», cuyo guión de jó t e rmi ­
nado meses a t r á s . 

S. G. 

E L S A B A D O 
E N L A 

BUTACA 
por i obas l l án Gas;h — 

WINOSOR 
NOVIOS. 

• U N VIAJE DE 

Hay temas de cootenido espiri­
tual y a los que H cine no d e b e r í a 
acercarse m á s que con una gran 
discreción. Cuanto más delicado es 
#1 asunto Que se aborda, m á s cui 
dado debe ponerse en la manera 
de t ra ta r lo e interpretar lo . «Un v ia ­
j e de novios», la conocida novela 
de la condesa de Pardo Bazán . nos 
ofrece el caso de una muchacha 
de exquisita sensibilidad, ca tó l ica 
ferviente y casada con un i n d i v i ­
duo tosco e inculto, c ínico e inmo-
M & que se siente irresistiblemente 
a t r a í d a hacia otro hombre. La pug­
na que se desarrolla en el á n i m o 
de la joven entre sus arraigadas 
creencias y aquella inc l inac ión mor­
bosa, tenía que ser ver t ida al ce­
luloide con m u c h í s i m o tacto. Este 
l ino b r i l l a por su ausencia en la 
cinta de Gonzalo DelRrás, por cul ­
pa principalmente de los actores 
que han dado una i n t e r p r e t a c i ó n 
completamente equivocada a los 
personajes, y han recargado en de­
masía el dibujo de estos, desfigu­
rando enteramente su psicología. A 

I 
Jotito Hernán , en «Un riaie 

do navios» 

Jusita H e r n á n le ha ca ído en suer 
te el papel de esa muchacha i n ­
genua y creyente fervorosa, que ha 
de llevar en e l rostro un intenso 
resplandor espir i tual , surgido de 
los más hondo de su alma. Esta 
actriz, en cambio, ha transformado 
al personaje en una pueblerina 
bobalicona, de muy corto entendi­
miento, extremadamente candida, 
describiendo a d e m á s sus reacciones 
de un modo nada suti l , ayuno de 
matices. Rafael D u r á n t a m b i é n ha 
acentuado las ca r ac t e r í s t i c a s del 
protector de la protagonista, y. 
como si el frío hubiese entumecido 

•U semblante, ha impndo a su per­
sonaje un envaramiento, una i m ­
perturbabil idad harto exagerados. 
V J o s é Mar ía Lado, el no tab i l í s imo 
actor que tiene en su haber una 
larga lista de magníf icos aciertos, 
ha incurr ido igualmente en un 
error al abultar de una forma ca­
ricaturesca las facciones y el ca­
r ác t e r del marido celoso, que se 
ve metamorfoseado en un sujeto 
r id ícu lo y grotesco con exceso. To­
tal , que esos personajes, incorpora­
dos por esos artistas, t ienen todos 
los visos de los hé roes de un dra­
món popular que tratara de con­
mover al auditorio por la violencia 
de las situaciones y la e x a g e r a c i ó n 
de los sentimientos. Bas t a rá a ñ a d i r 
a lo que antecede que la novela 
de doña Emil ia Pardo Bazán . de 
corte un tanto folletinesco, contiene 
elementos l i terarios bastante a r t i ­
ficiosos, muy del siglo pasado, para 
que el lector se d é cuenta de que 
esta pelicula posee un marcado sa­
bor m e l o d r a m á t i c o . Y sabido es que 
el peligro del melodrama folletines­
co, reside en que puede operar en 
el án imo del espectador un efecto 
lotalmejite contrar io a l que se bus­
ca, Bno es lo que sucede con la 
pelicula «Un viaje de novios». 

Lo menos malo de este f i l m , es 
la real ización de Gonzalo Delgrás . 
Aunque la acción quede a menudo 
subordinada a farragosos diálogos, 
y el film transcurra a un n l m o 
cargado de detalles s u p é r t l u o s . d o 
situaciones descritas con demasiada 
minuciosidad, circunstanciadamente, 
hallamos en su d iscurr i r mul t i tud 
de problemas resueltos visualmente, 
Kftn inteligente sentido cinemato­
gráfico, como la entrada de la jo-

MUSICA LIGERA C E L I A 
f K U A G á m e z cuenta con tantos 

entusiastas como detractores. 
Estos perteaecen, generalmente, a 
la c a t e g o r í a de qateaes, a l ver por 
pr imera vez a Celia, DO han casado 
la visión rea l de la KTrdette»», can 
la legendaria iongen que de r i l a 
circula por Espina, 

—No sé que le encuentran a esa 
mujer — todos h e — j o ído decir 
m i l veces. 

Es difícil precisar lo que se le 
encuentra a una ranjer mando é s t a 
no es sino eso: ana mujer. Ante 
una soprano o ana trapecista, no 
existe la incógni ta . Todo ei mondo 
sabe perfectamente dsndc reside el 
mér i to . En cambio, la luz que des­
piden las «es t re l las» frivolas e s t á 
expuesta a todas las negaciones. 
Captar o no captar sas rayos, es 
cues t ión de temperamento. Y en la 
va lo rac ión del m é r i t o intervienen 
muchos factores de t ipo impondera­
ble, como el contada del ambiente, 
l a suges t ión de la p f spngan i l» , etc. 

Se r í a absurdo, no obstante, dis­
cut i r e l f e n ó m e n o Celia G á m e z , que 
desde hace veinte a ñ o s se mantie­
ne en su céni t , y qne no lleva las 
de declinar. Dar que hablar du­
rante cuatro lustros, no e s t á a | a l ­
cance de cualquiera. Y no ceder 
durante todo ese tiempo el t i tulo 
de campeona, pese a l inccsanK 
« s a l l o de 1<K aspirantes, digan os 
trdes si no es ana basada. 

Porque a Celia Ciámrz le han sa­
l ido innumerables im i l s i l s i si] Cayo 
escaso talento, cuya cortedad ar­
tística, evidenciase precisamente en 
esto: en creer qne p o d í a n escalar 
la fama haciendo lo qae hace ya 
la G á m e z . Por supaesto, mucho me­
jor que ellas, pues lo hace de un 
modo natural , mientras las imita-
daras, en sus m á s felices momen­
tos, no logran sino recordar a la 
Gémez . 

Celia G á m e z pnrde o no gastar. 
Lo que no se puede es, boy por bey. 
elevar o t ro nombre de .vedette., a 
su al tara . En vasa «Igunos empre­
sarios se e m p e ñ a n en crear «es t re ­
llas». E l fulgor de é s t a s no va m á s 
a l l á de las letras hamúooona qae las 
anuncian en la fachada del teatro. 
El púb l i co no se conmueve. Debe­
mos violentar la p luma para no 
escribir a q u í nombres propios. Nos 
contiene, t a m b i é n , el pensamiento 
de que, si los e s c r i b i é r a m o s , estas 
lincas p a r e c e r í a n un r edamo para 
la G á m e z . Pero lo cierto es que 
• c a l í a n de actuar ea Barcelona a l ­
gunas actrices qae semejaron, en 
determinado momento, pi i inimmn 
figuras de la revista, y cuyas es­

peranzas han naufragado en sen­
das plateas desahuciadas por el 
publico. 

A una de ellas, Celia G á m e z , que 
no tiene pelos ea la lengua, la aiu-
d íó un d ía ante nosotras coa estas 
palabras: 

Celia Gantes, • • 
tido poro «Lo Enreda de Egipto. 

—Esa vieja qae va por p r»» la -
cias i m i t á n d o m e . . . 

L a frase es cruel . Pera si cambia 
lo de «vieja» por lo de «joven», 
puede aplicarse a oteas varias 
^vedet tes». 

La G á m e z , qne e m p e z ó cul t ivan­
do y r e c r e á n d o s e en aa teatro algo 
escabroso, un buen d í a se m o s t r ó 

arrepentida, declarando qae de en­
tonces en adelante só lo bar ia «ope­
reta b lanca» . En realidad, debía 
itucrer decir opereta insápida. Por­
que la mayor parte de las obras 
que de unos a ñ o s a esta parte viene 
b r indándonos , son de una ñoñez, 
total . Un g é n e r o h í b r i d o , mezcla de 
revista espectacular y de opereta. 
Pero sin la t r e p i d a c i ó n de a q u é l l a 
y sin la gracia de és ta . 

Qae semejantes esperpertos lea-
Ira les tengan éxi to , sólo se explica 
por el f enómeno Celia G á m e z . Na 
nos referimos a la sal qae ella, per­
sonalmente, pueda infundir a aaas 
obras que no la poseen. En escena, 
la G á m e z es muy desigual. A veces, 
parece de hielo, y trabaja sumida 
en la m e c á n i c a a p a t í a , de tipo i bu­
rocrá t ico» , propia de tantos coa^-
diantes e s p a ñ o l e s . Pero ea determi-
nadaa ocasiones quiebra ese hielo 
y nos maestra lo mejor qae lleva 
dentro: una estupenda actriz cómi­
ca. Su fuerte es la caricatura, lo 
groiesoo . 

Pero a l a lud i r a l feaóoaeao Celia 
f iámez. tanto o m á s qae a sa per­
sonal hechizo, p r i t t a d t m a s mentar 
sus cualidades de empresarta y de 
directora. A la G á m e z aa le fra­
casa ninguna obra. Coaoce la exac­
ta dosis de los ingredientea qae en­
t ran en esa absurda á t e se l a de la 
«opere ta b lanca» . Y sabe agitarlos 
h á b i l m e n t e en la coctelera del ne­
gocio. Por eso un m á s i e o como 
Moraleda, pongamos por caso, qae 
con la G á m e z ha conocido reitera­
damente el éx i to , en cambio, a l en­
tregar part i turas suyas a otras «ve­
dettes", sólo ha registrada R á s e o s 
eamerciales. 

Porque a la G á m e z — y coa es la 
que m á s nos cuesta de perdeaar-
le — t a m b i é n las otras te haa co­
piado el géne ro . .Asi se ha vuelto 
de triste la escena alegre e spaño la ! 
Con mucha seda, macha los y am­
ella música . Tres cosas, i m p r r » , que 
t ambién entran en el rito de los 
funerales de pos t ín . 
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ven esposa en ta mansión de su 
protector, secuencia en la que la 
cámara actúa con sin par elocuen-
«3"- Por lo demás , la reconstrucción 
de la ¿poca y de los diversos am­
bientes, ha sido cuidada en sus 
menores detalles, tratada con fina 
sensibilidad y mucha propiedad. 
Los decorados, 'repletos de evoca­
dores motivos, el vestuario, la ca-
r a c t e r i i a d ó n de los actores, son un 
trasunto fiel de los postreros años 
del pasado siglo 

CAPITOLIO Y METROPOLI: «LA 
PRINCESA Y EL PIRATA» 

Esta pel ícula tiene de todo. Bue­
no, main y regular. Colorines para 
todos los gustos. Piratas feroces 
que recorren los mares en pos di-
tesoros escondidos y hermosas prin­
cesas. Gobernadores crueles que 
infestan las islas del mar de Ha 
Antillas. Hostilidades, corre-ias. 
merodeos y espectaculares aborda­
jes. Carreras, ca ídas , golpes y otros 
recursos de la comicidad más tos­

c a , vulgar y directa. Y . siempre 
presente en la pantalla, Bob Hop.-
con las archiconocidas muecas de 
su rostro e lás t ico como el cauche 
sus ojos asombrados, sus reacaones 
tardías , haciendo el papel de co-
miquillo de la legua, de vieja gita­
na, de corsario fanfarrón, de noble 
de cuna, y sacando de quicio todos, 
esos papeles para recalcar la nota 
grotesca. Bob Hope en una obra 
que le proporciona múlt iples opor­
tunidades para lucir su caracterís­
tica vis cómica, y que sabe aprove-
<íiar todas las ocasiones imagina­
bles para arrancar francas carca 
jadas de la concurrencia 

i «La princesa y el pirata» Uene 
de todo. Bueno, malo y regular. Y 
todo, ofrecido con una profusión v 
una abundancia a todas luces ex­
cesiva. No comparto la opiniói de 
muchos espectadores, y confieso 
que Walt Disney dejó de cautivar 

m i a tención en cuanto abandonó la 
real izac ión de sus deliciosos BÍBM 

t a 

Bofe Hepc y Víctor Me. Loflen. eo 
«Lo P>MCCSO y el piróte» 

cortos para dedicarse a la produc­
ción de cintas de largo metraje, 
que producen en mí ánimo una 
sensación de agobio. 

L o mismo he de decir acerca de 
este humor, que consiste en reali­
zar los hechos más disparatados 
como si tales hechos fuesen la cosa 
más natural del mundo. Ofrecido 
con moderación, esta dase de hu­
mor me hace reír. Pero, adminis­
trado a dosis macizas, me causa 
una gran fatiga. Y en «La prince­
sa y el pirata», traspasa los limites 
de lo-razonable 

Cabe suponer que, en inglés , los 
diálogos, muy abundantes en este 
film, deben tener mu<*ia ironía 
una duspa muy fina Traducidos 
al castellano, sin embargo, si bien 
es verdad que nunca llegan a lo 
chabacano, también es cierto que 
rozan bastante la vulgaridad Aho­
ra bien, sí el propósito de los auto­
res de este doblaje chapucero, era 
excitar la risa, hay que reconocer 
que lo consiguen hasta la saciedad. 
E l público, durante la proyección, 
ríe a mandíbula batienl.-

Corresponde esta foto a la pel ícula en tecnicolor «Un espvntu 
barloo», hos»d« en una obra teatral de Noel Coward, cuyo próx imo 
estreno se «auncia en Asteria y Atlanta. Esta c ima tendrá una 
enonne repercusión por la origlaaUdad del lema, por el fino humor 
del gnióo . que ironiza las priebeas espiritistas, y por la agilidad 
con que transcurren las escenas todas, de ingeniosa comicidad. 

A jenrif ol Rey Luis 
cabolqondo en rym jamctgc 
va camino de Pam 
D'Artaqnon el mosquetero 

En cada posada, un amor, 
en cada pisada, un duelo. 
Oe los guapos es terror 
V de las guapas anhelo 
Por su arrogancia 1 valor 
te «apene en la Corte jr Vilia. 
De la Reina es defensor, 
del Cardenal pesadilla. 
Si desenvaina su espada, 
los guardias del Cardenal, 
la^itwJin loca escapada, 
porque lo pasan muy mal 
Y si quieren divertirse 
cao sus lances y escarceas. 
al Fantasro deben irse 
a ver LOS TRES MOSQUITEROS 
Uno parodio genial 
de luja sin precedenlr 
qac dosterailla a la gente 
per su gracia sin igual 

GRAN ÉXITO en 

FANTASIO 
APTA PARA MENORES 
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- i v i r 

¡Nunca lo cámara captó tan pro­
fundamente el amor, el miado y 
la pasión qne se ocultan en el 

olmo humana' 

" E L C I R C O Y SUS 
F I G U R A S " , D E 
SEBAST A N GASCH 

• A publicación del libro editado 
por Editorial Barcia, coa na 

r d t a m » . atada 
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de Alfredo Marqaerie. de Sebas­
tian Gasch, uEI circo y sas Hgaras». 
viene a Henar aa vac ío qne ae ha­
cia sentir en nnestro idioma: la 
ausencia de a a libro de circo com­
pleto en el cual se entrenuesclan 
las biografías y las •arrdots i coa 
las piliii ipiles rasgos de la histo-
ria del espec'.ácnlo circense. L a his­
toria del Circo es tan roía pilcada, 
que sólo paede señalarse a largos 
e Intenciottados trazos. Abarcar las 
noticias minuciosas de familias en­
teras dedicadas coa devocéóa a la 
pista, seria escribir otras tantas 
moaograf ias. Asi, pues. Gasch se ha 
taMplii iiin ea narrar, coa a a esti­
lo ági l y na ritmo vive, las princi­
pales sucesos y las más notables 
figuras que podrían servir de base 
para ana futura hís'oria del Circo 
« t i l l a eraditamcnle, con na crite­
rio exhaastivo y apta salo para 
aaatarli1 • de los verdaderos y ya 
escasos aficionados. Porque «El Cir -
cs y sas figuras», es por boy a a 
libro brillante y encantador sobre 
el inolvidable espectáculo: un libro 
para toda suerte de lectores qne 
tengan un raínímo de curiosidad 

De «El Circo y sas figuras» se 
han hecho dos series de ejempla­
res. Unos ejemplares de lujo con 
ilustraciones de Emilia Grau Sala, 
y una edic ión corriente con estas 
ilustraciones tiradas en láminas de 
horco offset y unas sabrosas foto­
grafías. L a * Ilustraciones de Emilio 
G r a u Sala, que es en estos momen­
tos uno de lus mejores ilustradores 
europeos, dan una vrr-.ion propia 
• personal del circo. G r a u Sala ha 
puesto siempre su personalidad ma­
liciosa y sensual, golosa de colores, 
en cuantas obras ha ilustrada. E a 
él llega a no panto de refinamien­
to y de ironía tan propia, y a la 
vez tan profundamente ornamental 
y ¡aa exquisitamente grotesca, que 
no es raro que haya molestado a 
algunos partidarios de la poesía 
fija del circo de la época de Ton-
loose-Lantrec. L a visión de esta 
época fué evideatemente maravillo­
sa, muy encajada en el gusto de 
aquellos años felices, Pero lodo 
deviene en el mundo, todo cambia 

Iblemente. E insensibtemente 
el modo de ver la- rosas. 

Cada generación tiene una retina 
diferente ante el arle vivo Y en 
este momento las ilustraciones de 
Cirro se ven del modo, por otra 
parte finísimo, con qne G r a u Sala 
las interpreta. Pretender qae se ilus­
tre na libra de circo de hoy. qae 
oe cierra cea la última y trágica 
anécdota de los Codonas, qne tiene 
un punto tan legendario que es 
casi c o a » si la historia hubiese 
querido afinarse un tópico, con los 
trazos de Toulouse-Lautrer, es un 
absurdo propio de mentes líricas y 
sentimentales, algo desasidas del 
rigor objetivo. L a historia del Circo 
de boy se tiene que ilustrar con la 
visión grata a nuestro tiempo, y 
en este sentido «El Circo y sas 
figuras» es un libro actual de un 
Incalculable valor. E l tiempo, al 
correr los años , nos dirá cuál ver­
sión ha sido más valiosa; pero los 
libros de lujo tienen el valor extra­
ordinario que luego les eleva a 
precios tan altos, de dejar señalado 
el espirita de una época. Y pode-
mas afirmar qae en pocas ocasio­
nes hemos visto un libro tan ligado 
a la nuestra como éste de Sebas­
tian Gasch y Emilio G r a u Sala. 

Quien quiera conocer la historia 
del circo desde los tigres y leones 
osas sangrientos hasta los «jon-
g l e u m de msnoa más prestigiosas, 
habrá de acudir, a partir de este 
momento, a l libro que ha escrito 
con tanto cariño Sebastián Gasch. 
En él se mezcla lodo el encanto 
circense, realmente inagotable. L a 
historia de la "Troupe Frediani», la 
vida noble y sentimental del payaso 

Emilio Grau Soto y Sebastian Gasch, en el taHer del primero, doni; 
trozó el plan del libra sobre el circo 

Oroch. la trágica maldic ión que 
pesó aobre loe acróbatas Los Co-
dona desde qae doblaroo la pel ícu­
l a «Varieté». con E m i l Janníngs ? 
L y a de Putti: la historia saagrienla 
del tigre Beagali, todo lo qae hasta 
ahora había sido tradición oral en 
nuestra país, queda ya recogido en 
este libro vivo y agradable. Hasta 
ahora todas estas cosas se dec ían 
y se <i f»i a f i l i a coa una imagina­
ción legendaria; estaba el Circo en 
un instante de paro comentario oral 
en España, A partir de hoy existr 

ya un libro intencionado, e i rln 
t émeme informado, sobre el <ntt* \ 
y el más ilusionado de los > <[<' 
tácalos de todas las época- W I 
Circo, qne Sebast ián Gasch rxpUal 
con un interés y ana ensociun * I 
un reportaje continuo y colorrafe | 
encendido por una poesía suiil 
estremecida. Este libro, qae tambm | 
entra como algo eseai i i l t n t r ale­
gre, romo a a juego lujoso. • n •» | 
órbita de luces amables y esissa 
das. del Cirro 

N E S T O K L l I J tN 
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; V I V A W A Q S E R ? por XAVIER 
MONTSALVATGE 

" ON las representaciones del 
«Buque F a n t a s m a » , « T a n n h á u -

er» y fPars i fa l» . la temporada de 
(¡era na llegado a su p len i tud y a 
us j l t imos dias de act ividad. Este 
lio, Wagner ha sido representado 
on in térore tes . en general, dignos 
i sobre todo conocedores del ca-
geter y la trascendencia de las 
Brtiluras. E l director, -naestro 
[urt Ro thenbüh le r . ha llevado la 
irquesti perfectamente, en tm tono 
Igo apagado, pero siempre claro j 
atizado. Los cantantes han esla-
o a la al tura que exigen !as par­
teras. Margareth Weth Falke, 
¡ual aue L iv i a Fehey Per i , ron ex-
•lentes i n t é r p r e t e s , con una voz 
uensible a la fatiga. El tenor 
inar Beyron no ha sido el «Pa r -
tal» que los l ice ís tas hubieran de­
jado, pero nn se le pueden negar 
icullades. .Subomir Vischygonov. 
r un bajo admirable y Henr i Reh-
ÍSS. Franz Mul le r . V M . Demetz 
el resto de la c o m p a ñ í a , todos 

n diqnos de encarnar, en cual-
iwr teatro de ó p e r a de pr imera 
itegoria. los personajes wagne-
anos. A su lado, e l grupo de c a ñ ­
óles españoles , y la Capi l la C l á -
ca, que in tervinieror» en « P a r s i -
J», hicieron un luc id ís imo papel, 
o p."1pmr.5 recoger la impres ión 

Dos caricaturas de Wognei que han perdido actualidad 

impresionante y no e x t r a ñ a que en ' 
la segunda mi tad del pasado siglo 
representaran un fenómeno ar t í s t i ­
co a l que le fueron atribuidas con­
secuencias estética.; trascendentales. 

r ... 

"o foto reciente de Ricardo Straun. El ilustre compositor Tendrá próxi-
uxente a Barcelona para dirigir, en el teatro del Liceo, sus obras uSinto-

•ie los Alpes», «Tro»esuras de Ti l l Eulenspiegel» y una nueva «ersión 
ha escrito de los valses de «El Caballera de la Rosa» . La presencia 

del octogenario maestro germano en el primer a t r i l del Liceo da rá a 
Conciertos de Cuaresma un relieve que ninguna manifes tación musical 
tenido en Barcelona desde los añas 1935 y 1936, cuando todavía pa-

>on por aquí las primeras figuras mundiales de la in terpre tac ión, la 
composición y la dirección orquestal 

¡"sada por Victor ia de los Ange-
<lue ayer viernes, en « T a n n h a u -

^ ^ s i n duda obtuvo un t r iunfo 
**tacular. pues e s t á en disposi-
*• de sobresalir en medio del m á s 

i rupo de artistas del dra-
cantado. 

^n fin |a C o m p a ñ í a alemana, con 
Concurso de los artistas españo-
• nf's ha proporcionado una nue^ 
^ r t u n i d a d de enfrentarnos con 
' .mo|e g r an í t i c a , inatacable ^ue 

teatro wagneriano 
^P61-35 escogidas, han puesto 

J-j-idencia una vez m á s la mag-
¡7° te la obra que el m ú s i c o 
Pendió , iniciada con el « B u q u e 
plasma», t o d a v í a fluctuando ve-

a, JtalianiSmo; continuada con lo ; 
lauser», en el que a b o r d ó ya 

!n* mo de las viejas leyendas 
I , 2na* y rematada por «Pa r s í -

• estrenado como es sabido en 
*atro Templo, edificado por e l 

T"1 compositor en B a ^ u t h un 
n'es de su muerte, 
' " " " luc ión musical que encte-
•^las tres » b r a s es realmente 

Wagner. como es sabido, exc i tó , a 
favor o contra suyo, a las in t e l i ­
gencias m á s agudas de su época : 
tuvo por defensores o detractores, 
a las plumas m á s ilustres; ag i tó 
con su música a toda una genera­
ción. La importancia de este hecho 
nadie la ignora y s i rv ió , entre otras 
cosas, para estabilizar su nombre en 
la historia de fa m ú s i c a . 

La figura de Wagner fué seguida, 
idola t ra ída . naciendo la leg ión de 
Los wagnerianos enamorados no sólo 
le la m ú s i c a , sino de una filosofía 

y una es té t i ca edificadas sobre la 
misma. Luego v ino la crisis, la su­
p e r a c i ó n de unos exaltados concep­
tos y su subs t i t uc ión por otros de 
acuerdo con la evoluc ión del pen­
samiento y del gusto de las gentes 
Llegó la inevitable r e a c c i ó n duran­
te cuyo periodo se d i je ron muchas 
barbaridades y falsedades, y f ina l -
nente. hemos llegado al equi l ibr io 
estable, en el cual el «caso W a g n e r » 
ya no preocupa a casi nadie. A I 
menos a nadie que tenga alguna 

autoridad '>pinando en materia mu­
sical. 

Pero he ahí que en este pa í s , don­
de nos pasamos de listos, un gru-
P«to de teorizadores pone el gri to 
en el cielo cuando alguien ins inúa 
este hecho, acep-ado por pura ló­
gica, y reclama f ara todos una pos­
tura de combate: io wagneriano o 
antiwagneriano! No se dan cuenta 
los que nos exigen estas decisiones 
de que una po lémica de este tipo 
har ía , por anac rón ica , mor i r de r i ­
sa a ios que en otros ountos del 
globo se dedican a la cr i t ica, a los 
estudios de la mús ica en genera! o 
a la composic ión en part icular . 

Para nosotros, y estamos seguros 
de que para la m a y o r í a de los que 
piensan en estas cosas sin cr i ter io 
anquilosado, el oroblema no existe: 
Wagner está aceptado — no de aho­
ra, sino de mucho tiempo a t r á s — 
y su mús ica reoresenta el modelo 
m á s perfectamente logrado del ro­
manticismo a l e m á n . En esta mús ica 
hay mucho que aprender, pero, no 
b disimulamos, algo t a m b i é n que 
repudiar. La influencia de Wagner 
ha sido ca tas t róf ica en la m a y o r í a 
de sus seguidores, pobres oigmeos 
ai lado de un gigante al oue debe 
contemplarse a distancia, y aun en­
cadenado Exceptuando el caso ilus­
tre de Richard Strauss. que por af i ­
nidades raciales y temperamentales 
ha sido e l ún ico depositario de los 
ú l t imos restos de la es té t ica wag-
neriana. en la actualidad no hav en 
Europa, en el mundo, un solo m ú ­
sico que no haya formado su per­
sonalidad a espaldas del mús ico de 
Leipzig. Sea cual fuere la opinión 
que merezca la escuela musical 
c o n t e m p o r á n e a , ¿no es un s ín toma 
revelador? ¿O es que las obras de 
Hindemi th . Malipiero. Strawinsky. 
Prokofieff. Fal la . Will iams. Bliss. 
Schcenberg. Bartok. Debussy. Ra-
vel . Schmitt . Honegger. etc.. todas 
escritas, como es natural , soslayan­
do el credo wagneriano. quieran 
ponerse al lado de esas miserables 
parodias del « d r a m a musica l» nue. 
de escuchar la op in ión de algunos, 
s a l d r í a n de las manos de los com­
positores e s p a ñ o l e s ' 

El oyente, e l aficionado es tá en 
el perfecto derecho de sentirse wag­
neriano hasta e l punto de entusias­
marse no sólo con la mús ica de 
Wagner sino con ese conglomerado 
monstruoso de s ímbolos cristianos 
y paganos, de leyendas de una fan­
tasía totalmente ant i teatral que 
forman la trama de «Lohengr in» . 
«Tannháuse r» y «Parsifal». Un mú­
sico, por modesta insaciable que 
>ea su ambic ión , no. 

Por inteligencia, oor e sp í r i t u de 
aná l i s i s y hasta por decoro profe­
sional, su postura debe r í a ser más 
contenida, m á s e c u á n i m e . Se expo­
ne, en caso c o n t r a r í o , a que le con­
fundan con esas señor i t a s que han 
acudido esos dias de «Parsifal» y de 
« B u q u e F a n t a s m a » al Liceo oara 
aplaudir como buenas «snobs» y de­
cir d e s p u é s con el mayor tono apa­
sionado a sus amistades: 

—No lo puedo remediar. ;Wagner 
me subyuga, me arrebata?... 

ESCENARIO DE MADRID 
por EL ESPECTADOR SINCERO 

E L A U T O R D E D O S C A B E Z A S 
ft/O he escrito «el autor bicéfalo». 

' • por la misma razón de sencillez 
Que movió a Jean Cocteau, a i cuai 
me refiero, a t i tu la r su obra dra-
•náiica «L'aiqfe a d t u x tetes», en 
vez de tL 'a ig le b icéphale». Hemos 
re nido ocasión de ver 'a representa­
da en Madr'.d en la quinta se s tó" 
de l Teatro de C á m a r a . Este orga­
nismo ar t í s t ico , alejado em absolu­
to de toda f inal idad comercia' y 
de cualquier espiri ta «empresa r í j l i -
co». ha oresen'ado o r i r a Á i m c n t c a 
sus socios el ya famoso drama de 
Cocleau. 

El águ i l a de dos cabezas es. en 
'a obra, un s ímbolo. Y ia í b r a en 
si es ' a m b : é n un símbolo. £1 de la 
mente que se adapta, el dei escritor 
que v i be cambiar de moda para, 
por ú l t imo, perscindir de ía moda 
totalmente. Cocteau ha sido siem­
pre un escritor al día y «a la oage». 
Ha creado modas liteirarías y ha 
muido m í e n s a m e n í c el aire l i tera­
r io de su tiempo. En un I ibro de 
uersos a tv i rec ído en 1922, escr ibía 
Cocteau: 

«Mon ombre se r é o a n d de moi 
comme de Tencre.» 

Pues bien, esttf sombra suya, que 
iba soltando por ahí como t inta , 
queda ya muy a'rds. Ahoa i tiene 
el poeta una sombra norma' , bien 
recortada, ia sombm de «Vía cabe­
ra que construye obras de arte de 
acutirdo con normas respetables. 

' „ P o r qué la cabeza de anfes no se 
pe rd ió entre tantas metamorfosis? 
Porque Cocteau se d e s p r e n d í a de 
tina piel cada uez aue notaba que 
se le 'ba a pegar de/init i i 'amente 
u l cuerpo. Y en medio de todas las 
formales locuras li terarias de la 
post-guerra anterior, el poeta supo 
hacer en cada caso lo que !e inte­
resaba, supo moldear bien los con­
tornos de cada producc ión , Y 
cuando llegó el momento de escribir 
para el ballet, concibió el t ipo de 
ballet que entonces conven ía i Pa­
rada. Les Mar iés de la Tour Eiffe lK 

A los 55 años , Cocfe,i« se reju-
«enece . ¿Cuá l es su f ó r m u l a para 
ello? Muy sencillo, hacerse L'íejo. 
Y en vez de recur r i r a una nueva 
metamorfosis, se fabrica una nueya 
cabera que parece func.onar de 
modo radicalmente distinto a como 
lo hada la mente creadora de Les 
Enfants Terr ibles . Le Potomak o. 
mucho antes. Le Cao d e « B o n n e Es-
pérance . 

Recurriendo a imágenes de bailo: 
c l á s i co . -d i r é que e' Cocteau de los 
«ismos» l i terarios era capar de sos­
tenerse en e! aire, como Nijinsfcy. 
mientras trenzaba int ícros imiles 
aunque perfectos «en t recha ts» . y 
que el Cocteau de este d n m a tan 
sensato en su truculencia — tun hon­
radamente teatral — es como eí bai-
'a r in que exhibe oisondo con gra­
cia y. claro es tá , sin necesidad de 
saltos, la segura a r m o n í a de una 
rviuana. Sin perder t ierra. 

Pero ese cambio, naturalmente, 
no ha sido lan violento en Cocleau 
como se deduce de mis oalabras. 
El contraste es brusco •oír*? para 
quienes no conozcan obras suyas 
tan ortodoxas fiteraríamente como 
«Viaje alrededor del mundo» . 

' K: águ i l a de dos cabezas» , es un 
melodrama. La Reina, el peligroso 
conspirador que se enamora de ella 
cuando ua a asesinarla, e! Conde 
" i l lano y sa rcás t i co , la camarera re­
sentida, el joven Duque enamora­
do sin esperanza: buenos elementos 
para un d r a m ó n déc imonón-co . 

Me g u s t a r í a atrozmente saber la 
op in ión que merece esta obra al 
señor Torrado. Es m á s . me pncan-
taria que el señor Torrado escribie­
ra un melodrama con asun'o idén­
tico al de «El Agui la de dos cabe-

-ras». Entonces nos •'ncontranamos 
i o n que es oosib'e escribir un me-
fodrama de dos maneras, con sen­
tido l i l e ro r io . o con sentido f ab r i l . 

C'na historia ipuy de oiiblico. La 
Rema ama a su asesino, lo escon­

de, y éste se convierte en el cor -" 
d e r i í o de su p royéc t ada vict ima. 
La Reina, cuando sabe que su ado­
rado asesino ha ingerido un bre­
baje morta' oura no caer en las 
garras del Conde taimado y oo l i -
ciaco, íTnpieza a hacerle creer que 
nunca lo ha amado. El joven revo-
•ucionorio. encrespado, la hiere de 
muerte. Eso es lo que ella se pro­
ponía. Entonces, moribunda, se 
isoma ai balcón oara que sus sol­
dados 'o ueon por primevo, vez. 
Hasta aquel momento, desde la 
muerte del Rey, hab ía Dertujiñeci-
do invisible. Antes de mori r , la se­
ñora tiene a ú n tiempo — /admira­
ble cor tes ía 'de los honrados vene­
nos teatrales.' — oara decirle al jo­
ven que todo era una farsa. , L o 
amaba.' Cae e! telón. ¿Y de todo 
esto qué puede salir de bueno?, 
preguntan ustedes. Pues nada me­
nos que una obra teatral emotiva, 
salpicada de bel lás y prudentes 
frases, un personaje central apasio­
nante y la i m p r e í i ó n . perfectamen­
te justificada, de haber estado 
i'iendo muy buen teatro. .Milagros 
de la pluma.' Pero no saouemos las 
cosas de quicio; no creamos tampo­
co que «El águ i l a de dos cabezas» 
es una obra para mino r í a s por el 
hecho de haberla escrito Cocleau. 
puesto que él se propuso hacer obra 
de mayor ías , y 'o consiguió. Es un 
drama í a b í a m e n t e construido, con 
mucha malicia y admirables «fours 
de /o rce» , como eí monólogo del 
pr imer acto. En uaHas ocasiones, 
a d e m á s , asoma • el gran poeta por 
entre el d iá logo eficazmente teatral. 

£1 Teatro de C á m a r a ha tenido 
una feliz idea en presentarnos este 
drama (an conocido va en los me-
;or(a escenarios del mundo. Luis 
Gonzá lez Robles tuno a su cargo 
la d i recc ión y real ización. Gonzá lez 

•Robles s u p e r ó en esta ocasión su 
trabajo direct ivo de la «Antigona». 
de Anoui lh . si tenemo.- en cuenta 
ios medios de que ha dispuesto. De-
su agudo sentido 'eatral , ya demos­
trado, podemos esperar otras exce­
lentes realizaciones. 

La in te rp r í i t ac íón de Aurora Bau­
tista hubiera sido una reve lac ión si 
la ya citada «Antigona» no nos la 
hubiese . revelado de sobra como 
una de las poqu í s imas grandes ac­
trices de nuestro oorvenir teatral. 
Quizás fuera demasiado ioven para 
'•a Reina d ¿ Cocteau. pero h:zo una 
Reina conmovedora. temperameiHal 
•i deliciosa. 

GILDA ha entrado en su 7." se­
mana triunfal en el Coliseum. 
GILOA es el acontecimiento más 
impresionante registrado en lo 
historia de l . cine. GILOA arrolló 
todos los r é c o r d s establecidos 

hasta ahora 

R E C U E R D E 

L U C E S D E V I E N A 
Y ADMIRE SU 

NUEVA VERSION 1948 
E N EL 

T E A T R O E S P A Ñ O L 
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E L T E A T R O 

LA CRITICA DE LAS COMEDIAS DE RISA 
* lo largo de m á s de una se-

mana han coincidido en las car­
te le ra» teatrales de nuestra ciudi .d 
cuatro comedias de las llamadas de 
«r isa». G a s e ó - G r a n a d a , con la t i t u ­
lada « R u m b o » ; Mar iano Ozores. con 
«Mucho cuidado con Lola» : Somo-

.za . con «El garbanzo negro» , e I s ­
mael Mer lo , con «¿Verdad que no 
soy tan feo?» Esta clase de come­
dias pertenece a la.estirpe de aque­
llas que la c r i t ica diar ia despacha 
con el consabido t ó p i c o de: « a 
f in de cuentas, el autor de la suso­
dicha comedia no se propuso otra 
cosa que hacernos pasar el rato, y 
lo c o n s i í t i e con c r eces» . 

Unas veces se le a ñ a d e la cole­
t i l l a «con creces» y en otras se e v i ­
ta el i n c u r r i r en exageraciones y se 
pone simplemente: «y lo cons igue» , 
s in «con creces». Lo cual quiere de­
cir que el autor sólo nos hizo r e í r 
un poqui l lo . Pero todo «s to son 
minucias si lo comparamos con el 
bonito exper imento que nos p lan­
tean las comedias de nsa. 

1,as comedias de risa, las propia­
mente llamadas de risa, son un 
punto misteriosas. S u s autores 

T E J I D O S 
¿ Q u i e r e usted saber comprar , ven­
der o fabricar tejidos? En casa 
puede usted a d q u i r i r f á c i l m e n t e por 
lecciones TECNOPOST. desde los 
conocimientos m á s elementales has­
ta los m á s t écn icos . Pedir hoy mis­
mo prospecto T E X 3 gratis, a 
TECNOPOST. L A U R I A . 98. T. 75J58 

B A R C E L O N A 

plantean unas situaciones, confec­
cionan unos d i á logos y pe r f i l an 
unas escenas cuyo objeto es la de 
hacemos t ronchar de risa. Para 
ello, esos b e n e m é r i t o s autores ex­
p r imen sus cerebros de una manera 
despiadada, y mientras e s t á n en 
trance de escribir no hacen otra 
cosa que dramatizar . Mientras van 
escalonando cuar t i l l a sobre cua r t i ­
lla, se pelean con e l papel, g r u ñ e n , 
sufren, se indignan consigo mismos, 
se increpan ante e l espejo, se ma l ­
dicen e incluso berrean con e l f in 
de conseguir un poco de sal y unos 
cientos de carcajadas Generalmen­
te, e l autor c ó m i c o es un hombre 
serio y grave. 

Por otra parte, no todos los auto­
res consiguen la carcajada por los 
mismos procedimientos. Hay unas 
barreras imponderables que les l i ­
mi t an y les dist inguen a unos de 
otros. Algunos, m u y pocos, consi­
guen la gracia mediante la i r on i a : 
otros, v a l i é n d o s e de la brocha gor­
da; t a m b i é n los hay que u t i l i zan el 
procedimiento l lamado del ga t i l la ­
zo, que consiste en l levar la aten­
ción del espectador hacia «allí» y. 
de golpe y porrazo, e l autor s e ñ a ­
la hacia «al lá». Sorpresa, frenazo, 
retroceso y. . carcajada. En el fon­
do del fondo, en esta s i t u a c i ó n el 
autor se s i rve un poco de la v a n i ­
dad del espectador: en algunos ca­
sos, el sent imiento colectivo es de 
que, entre todos los espectadores, 
el m á s listo es el que ha r e í d o o r i -
mero. De ah í que se a w j i i con cier­
to desagrado aquella ú l t i m a carca­
jada solitaria que aun suena cuan­
do ya todo el mundo se ha callado. 
L a pos ic ión de este ú l t i m o reidor 
es v i o l e n t í s i m a . 

En cuanto a las clases de risas 
iue pueden provocar las comedias 

de risa, son mucha* y variadas 

Ismael Merlo 

Existe la risa dental , o a r i s t o c r á t i ­
ca; se t ra ta de una risa distinguida, 
de tendencia labial pero con f isu­

ras dentales que ponen al descu­
bierto la belleza de una dentadura 
fuerte y sana, pero que no p rodu­
ce n i n g ú n ruido molesto. E n e l 
trance, esta risa tiene un aire m i ­
tad sonrisa, mi tad mueca. Esta risa 
es la preferida de los autores ele­
gantes; pero los actores la desechan. 
Para e l actor la risa es un aplauso, 
y por lo tanto la p r e t e n s i ó n del co­
mediante es hacer r e í r con holgura 
y que el ru ido de los carcajadas 
llegue hasta él y le d é nuevos á n i ­
mos para continuar. 

E l actor busca y tiende a provo­
car la carcajada masiva o de con­
junto , es decir, con efectos corales. 
Cuando un actor consigue un mo­
mento de unanimidad tronante, se 
da por satisfecho, y hasta es posible 
que ci te aquella escena con orgul lo 
durante muchos años . En realidad, 
la r e c o r d a r á hasta que consiga otro 
momento en que supere el efecto 
producido en aouella anter ior oca­
sión. La llamada «vis cómica» ha 
sido inventada para recalcar e l es­
fuerzo que hace un actor en su 
afán por provocar el traqueteo de 
la risa colectiva Este detalle de «la 
vis cómica» de un c o m e d í a n t e le 
molesta soberanamente al autor de 
la comedia. E l autor quiere hacer 
it-ír con su procedimiento, que es 
el texto, y eso de la «vis cómica» 
es u n imponderable que le rebaja 
m é r i t o s a su labor. De ahi que a 
veces veamos que muchas obras 
( s e g ú n e l autor) se hundan por 
culpa de la v is cómica del actor, y 
en otras ocasiones muchas come­
dias i s e g ú n el actor) se salven pre­
cisamente por la citada vis cómica . 

Tomado en conjunto, las obras 
cómicas producen, entre otras, las 
risas m á s e x t r a ñ a s , las m á s dif íc i les 
de catalogan son risas que no t i e ­
nen nada que ver con la risa fa­
m i l i a r y dominguera del p e q u e ñ o 
b u r g u é s , visto é s t e desde el seno 
de su hogar. La risa casera €5 una 
risa ancha y gratuita. Duro producto 
de la sa t i s facc ión h o g a r e ñ a . En e! 

teatro, en cambio, la risa pn 
de barr iga o espasmódiea : n 
ser de pulmones o sibilante; 
ser de cuello, c o n resonann 
broncas y estimulada por vestía 
de ranqu^ra: puede ser nervio».] 
cosquilleante. Y por ú l t imo, la ¡nJ 
nás t ica o de extremidades, qul™ 
la que pract ican algunos que b<.. 
tregan en cuerpo y - alma a la ^ i i 
c ión cómica , braceando y s a l t a ü 
en su butaca como poseídos pon 
súb i to ma l de San Vi to . 

He decidido apuntar todo 
puesto que d e s p u é s del estreno 
una cemedía , de las llamadas ¡ 
u . no obtengo otro informe -P . 
que «...a f i n de cuentas, el .iu-
de la susodicha comedia no 
puso hacer otra cosa>que la de lS 
cernos pasar el rato, y lo conjiii 
con (o sin) c reces» 

A falta, pues, de la crític, 
el va lor de los elementos i 
cuales e l autor ha jugado a han 
nos r e í r , cosa d e la que jamás L 
informa la c r i t ica diar ia , opontoi 
aspecto de los resultados a que, 
ta clase de c o m e d í a s nos lleva, 
go es algo. 

S E N S I B I I , 
Para remozarlos y a l i v i a r mpidi I 
mente l a h i n c h a z ó n y sensílulid»; I 
s u m é r j a l o s en u n b a ñ o de pies 
SaJtratos BodeU. Rete b a ñ o supr 
la mordedura de loe callpa, l n — 
lando su e x t i r p a c i ó n . Sal t ra toi M 
d e l l . Salea oxigenadas contra total 
los males de pies De venta en t o W 
las farmacias a nn precio módied 

R E T A B L O S E C C I O N D E A J E D R E Z 
PROBLEMA NUMERO 26. J PERIS 

SOLUCION DEL 
PROBLEMA N ;S| 

1. A g 8 , omtnou 
2. Df7, + + 

¿Peto €% . ^uerd- j m i cspoia ' 
¿Algún conocido nuestro, querido? 

(«The Saturdoy Evening P 
M A T E E N T R E S J U G A D A S 

Pruli luna» « l in - i l r - farillUMl»* pur la x>rt«li»d K>iian. í r l 
l 'mid- ' ini^i . i - dr Ajedrez 

C R U C I G R A M A 
C R U C I G R A M A N U M E R O Si\ 

Una copa de cotim 
C o n t o n a r i o 

uuc puede 6er powicl: 

SIEMPRE ES BIEN REGIB DA 

H O R I Z O N ' A 
1 Enfermr 
2 Buque a 
rra. - S. ^ 
— 4. Umor « 
colore» de u f 
dro — 5. Esfu" 
empefto • en *f 
algo — «. ArW 
lo Ptei> '«^ 
tal revés». - 7 1 
teralo fram 
temporáne. ' 
mero. — 8 
— 9. Pronn-
Pronombre 
Cantidad 
salado de 
guia asía" 
I I . Uten? 
escritorio 

V E R T I C A ; 
Fruto — ' 
bre. - A g i -
def:mda «• 
T.OS. plura 
Inst rumen ti 
cal. — 4. Ad 
Metal — 
m o s t r a c 
afecto — ' 
rante jap-
rev*« - P ••• 
Toledo -

plura' 

É
FETOMK) \ < k 

T e r r y 
rj-TCDÍSWIBBI 

R E P R E S E N T A C I O N T E R R Y EN B A R C E L O N A : T E L E F O N O 8 0 . 1 4 » 

S O L U C I O N E S 
SOLUCION DEL CBUCIGRAMA N' V 360 

HORIZONTALES: 1. Voz. — ». Pinar. — 3. Potro. — • 
A I . — 5. U ñ a r e s . — «. Corolario — 7 Hoz . Día. — • . A.1 
— í . Higo - Irak. — 10. L*t - Voy. — I I Elena. — I X ^ 
A»ir. — 13. Do . l acúa - Ah — 14. A c - Sr. - 15 Huí 
Casco — 11 Sea 

VERTICALES 1 Co. - Uuau. — X Oknaga. — X "PP 
— LoWria. — A Vtó. - No. - Lanctaaa — 5. MontsalvaU' 
— 6 Zar. . Ha Nauaíca. — T. Ro. - « r - Divagar — X A*10 
— 9. Oí. - Ayala 
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P O R R L J D V A R D K I 

nduddo por ROSA GRANES Ilustrado por ELVIRA ELIAS 

ESPUÉS del matr imonio se produce 
una reacción, a veces fuerte, a veces 
débi l , pero se produce tarde o tem­
prano, y es preciso que cada uno de 

cónyuges aguante la marea si desea que su 
ja prosiga, en adelante, su curso normal. 
En el caso-de los Cusack-Brenunil, la reac­
io no se produjo hafta el tercer a ñ o de 
jBÜsoaiOb 
Bremaul era difíci l de llevar, aun mar­

ido bien; no obstante, fué un marido mo-
hasta que m u r i ó la n i ñ a y v i ó a su 

ijcr L-nluiada. enflaquecida y entregada a 
gran aflicción, como si el mundo hubiese 
tinado para ella. 

Acaso Bremmil deb ió haberla consolado y 
ira creo que lo i n t e n t ó ; pero cuantos m i s 
lucios prodigaba a Mrs. Bremmi l , m á s 
amolada mos t rábase ésta V. Por consi-

¡entc, m á s a u m e n t a b a la desdicha de 
rmmil. 
En realidad, l u que ambos necesitaban era 
tónico. Y lo tuvieron. 

Aunque m á s larde Mrs. Bremmi l pudo 
', por aquel entonces la cosa no le hizo 

pizca de gracia. 
Veréis, aparec ió en el 'hor izonte nustress 

' i x x . y dondequiera que apareciese, ba-
pr abilidades de tormenta. En Simia la 

apodado el «Petrel de las Tempes-

lA mi IUICIO, merecíase el apodo qu in tup l i -

|Era menudita y morena, delgada, casi d i -
eniuta, con unos grandes ojos inquietos 

litados de azul violeta, y los modales más 
kts del mundo. 

[Eo los tés de la tarde, bastaba pronunciar 
i nombre para que cada uña de las damas 

se hallaban presentes se irguiera. decía­
lo que aquella persona no era por cierto... 

bendición. 
| Era inteligente, espiritual, bri l lante, hasta 

i exiremo raramente alcanzado por sus se-
ntes; pero estaba dominada por una sc-

• de diablos astutos y malignos. 
lEra, í in embargo, si se daba el caso, ca­

de bondades incluso con personas de su 
opio «.-xo. 
|Ttas la muerte de la n iña , y como coose-

ncia, siguió para Bremmi l un periodo de 
•lienio total, de alejamiento, lo cual apro-

khó Mrs. Hanksbee para echarle el lazo. 
INo le gustaba ocultar sus prisionero». Ex-
Tao en públ ico su domin io sobre él. a fin 

I que la gente lo viera. 
[Biímrml daba paseos a caballo con ella. 

' pie con ella, sos tenía coloquios 
tua, almorzaba con ella en el campo, 

cno^ia con ella en Bar Pe.'iti, hasta 
Por hn, la gente f runció el ceño y se 

. "alizo. 
I entretanto. Mrs. Bremmi l pe rmanec ía en 

osa, volviendo y revolviendo entre sus 
ropita de la n i ñ a muerta y l lorando 

f o J la cuna vacia. Todo lo d e m á s le era 
fueren ce. 

M I » » * 

i 

Pero algunas de sus amistades, seis u ocho 
damas, muy buenas, animadas de excelentes 
intenciones, le explicaron minuciosamente la 
s i tuación, temerosas de que no apreciara to­
do el encanto de la misma. 

M i s . Bremmi l las de jó hablar tranquila­
mente y les d i ó las gracias por sus buenos 
oficios. 

N o era U n ladina como Mrs. Hanksbee, 
pero tampoco era una necia. 

Siguió su propio parecer. N o d i jo a Brem­
m i l n i una palabra de lo que sabía. 

Vale la pena hacer esta obse rvac ión : Ha­
blar a l o n a n d o , o hacerle una escena de lá­
grimas, nunca ha dado buenos resultados. 

Durante las escasas horas que Bremmi l pa­
saba en casa, most rábase más afectuoso que 
de costumbre, lo cual evidenciaba su juego. 
Esforzábase en aquellas demostraciones, en 
porte para acallar su propia conciencia, v en 
pane con el fin de apaciguar a Mrs. Brem­
m i l . Pero no conseguía n i una cosa oí otra. 

Fue pur entonces cuando el ayuda de cam­
po de servicio rec ib ió de sus excelencias Lord 
y Lady Lytton la orden de invi tar a mister y 
misiress Cusait-Bremmil a Peterhoff, para el 
día 26 de ju l io , a las nueve y media de la 
noche. En la tarjeta de invi tac ión, a la iz­
quierda, h a b í a esta nota: c H a b r á baile.» 

— N o iré — d i jo Mrs. Bremmi l —r. Hace 
tan poco tiempo que m i pobrecita Flora . . . 
Pero eso no debe retenerte a t i , T o m . . . 

Medía bien sus palabras. 
Bremmil , por su parte, declaró que se coa­

tentar ía haciendo una breve apar ic ión en la 
fiesta, con lo cual no era sincera, y Mrs. Brem­
m i l lo sabia. 

Adivinaba — y una intuición de mujer es 
siempre mucho más exacta que una certeza 
de hombre — que, desde el primer momento, 
hab ía tenido in tención de i r . . . a c o m p a ñ a d o 
de Mrs. Hanksbee. 

M e d i t ó bien e l caso. Sus reflexiones dieron 
por resultado que el recuerdo de la hija muer­
ta no valía lo que el afecto de su marido. 

Trazóse un plan, dispuesta a jugarse el to­
do por el todo. 

En aquellos momentos c o m p r e n d i ó que co­
nocía a fondo a T o m Bremmil y o b r ó guiada 
por esta convicción. 

— T o m — di jo — , el día 26 comeré t o n 
los Longmure. T ú , será mejor que comas en 
el Club. 

Esto a h o r r ó a Bremmil tener que buscar 
una excusa para escabullirse y comer con 
Mrs. Hanksbee. De modo que se s int ió agra­
decido y al propio tiempo mezquino y pe­
q u e ñ o , lo cual no dejaba de serle saludable. 

Hacia las cinco de la tarde, Bremmil sa­
lió a dar un paseo a caballo. 

Alrededor de las cinco y media iraieron 
de la casa i P h e l p » una gran maleta recubier-
ta de piel, para Mrs. Bremmil . 

Era una mujer que sabía vestir. N o en 
vano se hab ía pasado una semana dibujando 
aquella «toi le t te» , probando, modif icándola , 
ajusfándola, disponiendo los adornos, los f ^ i n -
cidos, y qué sé yo cuántas cosas. 

Resul tó un magnífico conjunto de semí-
luto. N o sabr ía describirlo, pero era lo que 
el per iódico « T h e Q u e c n » llama una crea­
ción, algo que subyuga los ojos y deslumhra. 

N o se sent ía con muchos á n i m o s para su 
empresa, pero un vistazo al tocador le pro­
p o r c i o n ó la satisfacción de saber que jamás 
había tenido tan buen, aspecto. 

t r a una rubia esp lénd ida y. cuando que­
ría, tenia un aire majestuoso. 

Después de la comida eo casa de lo* Long-
more. se fué al baile, algo tarde ya, donde 
encon t ró a Bremmil que daba el brazo a 
Mrs. Hanksbbec. 

Esto hizo afluir la sangre a sus mejillas, 
y, rodeada de caballeros que se apresuraban 
a invitarla a bailar, estaba magní f icamente 
hermosa. C o m p r o m e t i ó todos los bailes, ex­
cepto tres, q i u L d e j ó eo blanco en su carnet. 

Mrs. HanksKe so rp rend ió una mirada que 
ella le lanzaba y c o m p r e n d i ó que era la gue­
rra, una verdadera guerra entre ambas. 

Entraba en la lucha en un momento de 
desventaja, pues hab íase mostrado con Brem­
m i l algo más exigente de lo debido, no mu­
cho: pero, en fin de cuentas, algo más de 
lo debido, y él empezaba a considerar malo 
todo aquello. 

Por otra parte, lamas había encontrada a 

La contemplaba, embebido, desde el um­
bral de las puertas, se la comía con los ojos 
cuando pasaba ante él con sus galanes, y 
cuanto m á s la miraba, m á s enamorado se 
senda. 

N o se bacía a la idea de que fuera la mis­
ma mujer de ojos enrojecidos, vestida de ne­
gro, que eo los desayunos lloraba ante unos 
huevos pasados por agua. 

Mrs. Hanksbee hizo cuanto supo para 
a t raérse lo ; pero, al cabo de dos bailes, él 
atravesó el salón, en busca de su mujer, para 
invitarla. 

— T e m o que llegue usted algo tarde, 
«mons ieur» Bremmil — le di jo , g u i ñ a n d o 
el ojo. 

El le supl icó entonces que le concediera 
un baile, y ella, como un gran favor, accedió 
a reservarle el quinto vals. 

Bailaron juntos, provocando un leve mur­
m u l l o en la sala. 

Bremmil sospechaba que su mujer sabía 
bailar, pero nunca hubiera cre ído que baila­
ra de aquel modo, u n divinamente. 

Terminado el vals, p id ió otro, no como un 
derecho, sino como un favor, y Mrs. Bremmil 
le d i j o : 

— E n s é ñ e m e su programa, querido. 
El se lo alargó, igual que un colegial des­

obediente entrega al maestro las chucher ías 
prohibidas. H a b í a gran n ú m e r o de H por 
todas partes, sin contar una H para la cena. 

Mrs. B rommi l no di jo nada, pero s o n r i ó 
desdeñosa. Rayó con su lápiz los n ú m e ­
ros 7 y 9, r e s e r v a d » a sendas H , y devo lv ió 
el carnet con su nombre escrito encima, un 
d iminut ivo familiar sólo utilizado entre ella 
y su marido. 

Luego le amenazó con el dedo y le d i jo 
sonriendo: 

— ¡ A h ! i Tonto, qué tont ín eres! 

Mrs. Hanksbee oyó esto — con lo que es­
taba de acuerdo — y se s int ió en desventaja. 

Bremmil aceptó, agradecido, los n ú m e ­
ros 7 y 9. 

Bailaron el 7. y el 9 lo [asaron bato un 
p e q u e ñ o entoldado. Lo que di jo Bremmil y 
lo que hizo Mrs. Bremmil a nadie interesa. 

Cuando la orquesta inició el iRoestbeef 
O í d Eng iand» . ambos salieron a la terraza, 
y Bremmil se puso a vigilar un «dandy» ( 1 ) 
para su mujer, mientras ésta se hallaba eti el 
guardarropa. 

Apareció Mrs. Hanksbee y le d i | o : 
— M r . Bremmil . espero que rae acompañe 

a la mesa para la cena. 
Bremmil se sonrojó y pareció un tanto 

aturrullado. 
— ¡ A h ! j H e m " — d i j o — . Regreso a casa 

con m i mujer; creo que tal vez haya exis­
t ido un p e q u e ñ o error . . . 

A pesar de ser hombre, hablaba como si 
Mrs. Hanksbee fuese la ún ica responsable. 

Mrs. Bremmil salió del guardarropa en­
vuelta en una vaporosa salida de baile que 
formaba una «nube» blanca eo torno de su 
cabeza. 

Parecía radiante y con tod^ el derecho a 
estarlo. 

La pareja desapareció en la obscuridad. 
Bremmil , a caballo, i b a p e g a d i t o al 

«dandy» . 
Entonces Mrs. Hanksbee, quien, a la luz 

de las l ámparas , tenía un aspecto algo can­
sado y marchito, me d i j o : 

— C r é a l o usted, la mujer más tonta puede 
dominar a un hombre inteligente; pero es 
preciso que la mujer sea muy hábil para do­
minar a un imbécil. 

Y , después de estas palabras, nos fuimos a 
cenar. 

i l i Carrito de mano .ndio. 

su r ru ic r tan (-•ncantadora. 

EXCEPCIONAL V I D A DE M A N O L O 
por J O S É P L A 

U n l i b r o a g r a n formato , profusamente i lus t rado c o n l á m i n a s 
en huecograbado y c u a t r i c r o m í a . - P r e c i e : 175 p e s e t a s 
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Tarrés, luchador 
casi por casualidad 

Tros minutos con i C a 
baza de h i e r r o » , - q u e 
quiere conocer mondo 

- B ' 
(UENO. T a r r é s . c u é n t a ­

nos cómo fué el que 
te hicieras luchador.. 

—Pues de una manera bien 
casual- F u é asi. Como sea 
que de siempre me ha gus­
tado e l deporte, iba a un 
gimnasio cercano a m i domi ­
c i l io a hacer sueca y m ú s c u ­
los- Dió la coincidencia de 
que en el mismo gimnasio se 
entrenaran algunos luchado­
res. F e r m ó s . Sergio. Moncho. 
U a t a . entre otros, y ellos fue­
r o n quienes, en def ini t iva , me 
inc l inaron a pract icar la l u ­
cha. 

—Debutaste en el I n s . ¿ v e r ­
dad • 

—En efecto, fué en el po­
pu la r local y en la noche de 

I 

¡ \ 

Tarrés 

un s á b a d o . G a n é el combate, 
y el t r iunfo me e n c o r a j i n ó . 
Sin embargo, yo no le tenia 
mucho apego a la lucha, y 
la i lus ión del t r iunfo me fué 
tan fugaz, que todavía :io sé 
comii hice la sesundu pelea 

—En esta yo empleaste el 
•golpe» de cabeza, ¿no es 
eso...? 

—Si, lo empleé , pero sin 
conocimiento de causa. Ve rá . 
Como todo novel fal to de re-

v cursos, iba devolviendo gol-
' ps por golpe. En una ocas ión 

e l contrincante me p r o p i n ó 
un fuerte cabezazo a la cara 
que me de jó inconsciente. A l 
punto que r e c o b r é e l equ i l i ­
brio, y como pude, c o l o q u é 
m i testarazo, y grande fui-
m i sorpresa c u ü n d o v i que 
se desplomaba inerte ante 
m i el r i v a l . A l combate si­
guiente, e m p l e é de Tiuevu el 
«golpe» 

— Y hasta la fecha, ¿no? 
—Si. y hasta la fecha lo 

he venido empleando con 
é x i t o 

—¿Proyec to s para el futu­
ro ? Porque suponemos am­
b i c i o n a r á s a perapectivas más 
anchas... 

—Si. tengo proyectos, Y 
ambiciosos. De momento me 
g u s t a r í a disputar el Campeo­
nato europeo de los medios. 
Espero, para ello, una con­
t ra ta para salir al extranje­
ro, y . ganarme, en consecuen­
cia el t í t u lo de aspirante. 
Luego, una de mis mayores 
ilusiones es vis i tar A m é r i c a 

— T a m b i é n te atraen los 
d ó l a r e s , po r lo visto.. 

. —No. L / J que me atrae es 
e l a f án de viajar , de conocer 
« « a s y pa í s e s nuevos. 

— ¿ U n a a n é c d o t a . ? 
—Le voy a contar una que 

me s u c e d i ó en Valencia. Des­
p u é s de un combate, s a l í es­
coltado por una nube de ad­
miradores . De vez en cuando, 
notaba unos tirones u n v io ­
lentos en los pantalones, que 
no pude po r menos, cansado 
ya de í o p u r t a r l o s , que i n q u i ­
r i r la causa. M i asombro fué 
m a y ú s c u l o al ver a m i lado 
a un chiqui l lo , negro como 
el c a r b ó n y, que b l a n d í a en 
una mano una botella, son-
riéndome. Me a g a c h é para 
acariciarle, y si no voy pres-

- to, me par te la botel la en 
dos contra m i cabeza. L e re­
p r e n d í , y sollozando me d i jo : 
« P e r d o n e el s e ñ o r ; pero q u i ­
se comprobar que era m á s 
fuerte: Si la botella, o su ca­
beza » 

J . N. 

Mtk» Scotr, con su modre y tu entrenador 

CONVIRTIENOO EL HIELO EN ORO 
M IENTRAS todo el Eite ame 

ricaiio está bajo una capa 
de hielo y nieve nunca visla 
desde hoce casi un siglo, pa­
rece muy propio que Sanja Ne­
nie, conocida por la «Reino del 
Hielo», esté triunfando en Nue­
vo York. 

Pero el caso es que aunque 
na hiciera esta temperatura po­
lar, la noruega Son ja Henie ac-
ruoria con su revista sobre el 
hielo, «Hollywood Ice Revue». 
durante das semanas, en el Ma 
dison Square Carden. Indüeren 
(emente al rigor del correspon 
diente invierno, esto es lo que 
hace todos los años (además de 
mantener abierta, en un teatro 
del Broadway, otro revista, «Ice 
Time», en lo que no actúa, pe­
ro de la que es empresario) 
í l Modrson tiene un calendario 
muy fijo. «Su» año se desarrolla 
can la exactitud de un progro 
ma de Fiesta Mayor. ¿Y no es 
el Madison Square Carden uno 
tiesto mayor para los codo día 
renovados turistas y provincianos' 

Después del verano se empie 
za con el «Rodeo»; más tarde, 
el «Harse Show»; luego, lo E« 
posición canina; los Campeona-

El "doblaje" de los 
Juegos Olímpicos 

El g ran drama de los sal­
ios, de las carreras, de las 
competiciones o l ímp icas que 
t e n d r á n lugar en Londres es­
te verano, se desarrolla ape­
nas sin palabras. Pero h » 
organizadores quieren este 
a ñ o ponerle voz. Y han esoa-
; i i l o , a l r j \ e » de 1» n . I í . t" de 

Loadrt-s, a nna serie de locu­
tores que tendrán el encargo 
de informar a lodos los paí­
ses del mundo, en sas respec­
tivas leiiguas.de todo cnanto 
pase y acontezca en los es­
cenarios de i».- Juegos, a 
través de la radio inglesa. 

E l campeón de todos estos 
locutoree ha sido el italiano 
Charles Bicono. Bajo la di­
rección de Max Bobertson, se 
ha mostrado el m á s fértil en 
Imaginación, el m á s brillante 
en el comentario, y el m é t 
sagas en cnanto a captar 
matieri radiables. Tras el, 
los provenientes de paises 
latinos se han mostrado más 
fért i les y más frondosos que 
loo anglosajones. E l adero 
prefiere el acento meridional. 

tos de hockey sobre hielo, del 
que siempre saleo vencedores los 
canadienses; los combates de 
boxeo, el Campeonato de bas 
quett-ball, y. pasado Año Nue­
va, la inmensa pisto helada, 
donde las cuchillas de los pa­
tines de Sonja Henie, ídolo de 
América desde la Olimpiada de 
Los Angeles, inscribirán los tra­
dicionales arabescos. No sola­
mente Sanja Henie, con sus pa­
tines, ha rayado el hielo ame­
ricano, sino que, con mucho 
cálculo y habilidad, ha rayado 
indeleblemente I a sensibilidad 
de este acogedor país. Las pa­
tines de Sanja se han inscrito 
sobre el panorama de América 
de estos últimos años como el 
diamante sobre el cristal. 

Esta noche la he visto por 
primera vez en mi vida. Tengo 
que decir, rápidamente, que he 
salido muy poca dispuesto en su 
favor. Lo único realmente impre­
sionante es ver patinar a las se 
sentó u ochenta «girls» con mi­
riñaque, que al no dc|«r ver ni 
los- pies ni las cuchillas siquie 
ra, consiguen dar una impresión 
de cosa volátil realmente cuno 
sisima. Me ha hecho notar cier-
la persono muy introducido en 
estas cosas del «Ice», la mane 
ra afectadísimo de Sonio cuan 
do aparece sola en la pista, u 
otras veces sobre tronos de oro 
peí. como una «vedette» del 
vieja París. Desplaza, adrede, 
Sanja todas las chicas que pue­
den obscurecer su «vedettismo», 
f, después de bailar uno rumbo 
o una «hula-hula» hawaiana. 
aparece a recoger los aplausos 
hasta sin bailarín o patinado': 
sola como un hongo 

T u v o siempre gran talento 
Sania Heme para el montaje del 
espectáculo. Pero ahora se ha 
pasado de rasca. La explicación 
quizá la hallaríamos en el mie­
do que le ha entrado al darse 
cuento de que esta cayendo de 
plano en «vieja gloria» Estudiar 
un poco estos motivos psicolo 
gicos de Sonja Heme equivale 
a una presentación te la sitúa 
cion actual sobre el hielo: Des 
de el día en que, de la mana 
de su viejo y pequeño padre, 
firmó Sonja un contrato para 
Hollywood, acabado de ganar el 
titulo de campeona olímpica del 
año 1932, lanzándose al j ran 
espectáculo y al cine, mató la 
deportista que llevaba dentro 
desde Oslo para dejar salomen 
te una «vedette», y, muy pron­
to, una «empresario» coa gran­
des dates para los «business». 
Lo probó hasta en la adminis 
tración de su corazón. Sonja es­
tuvo casada con Dan Topiíng, 
uno de los des hermanos here­
deros del «rey del estaño», la­
mosos par sus badas y divorcios 
Sin ser guapa ni ser actriz. San­
ia se impasa en Hollywood pa­
ra papeles ioclaso de a pie, so­
bre saeta plana. Inmediatamen­
te después de la Olimpiada de 
Los Angeles, j antes de dedo 

rarse propiamente profesional, 
pora un viaje de exhibición que 
hizo a Ottawa (la Meco del pa­
tinaje) ya pidió das mil dolo 
res para gastos propios, de su 
papá, de su mamá, entrenador, 
doncella, perro y loro 

Durante aquel viaje, en Otto-

Sonjo Hcni, 

wa, en los festivales que ella 
presidió, una niña de diez añas 
ganó un Concurso de «|uniors». 
Sonja la invitó, deferente y pro­
tectora, a tomar el té y le de 
dicó una fatogralia. Estaba muy 
lejos, aquel día, de suponer. 
Sania, que aquella pobre niño 
invitada que acababa de que­
dar sin padre, mutilado de la 
otra guerra, viviendo, can su ma­
dre, de una humildísima pen 
sion, seria el nuevo «astro» que 
lo desplazaría y, desde luego, 
que lo superaría 

Sonja nunca se ha entrenado 
más de tres horas dianas Bár 
boro Ann Scatt, la ex niño de 
Ottawa que, para cuando sal­
gan publicadas estos lineas, es 
muy probable sea ya la actual 
campeona olímpica de Saint Mo-

ntz, s e entrena comunmente 
ocho horas diarias. 

El año pasado, en Ottawa, ya 
tuve ocasión de darme cuenta 
de la inmensa popularidad de lo 
guapísima Bárbaro (de cutis de 
melocotón con natilla, según lo 
ha defi-, do un periodista ame­
ricano), a la que el «Premier» 
Mackenzíe King acaba de lia 
mar la «Embajadora» del Ca­
nadá. Después de la príacess 
Elisobeth, nadie, en estos mo­
mentos, es más popular en el 
gran país del extremo norte de 
América. Ni las «quintuplets», 
ni la Mory Píckford, que, aho­
ra, después de toda una vida de 
casi total olvido, ha ido. ya me 
dio tullida, a visitar el solar de 
Taranto donde nació. A los die-
cinu^e años, Bárbara ha con­
seguido lo que se propuso como 
objetiva a los diez: substituir 
a Sania (hoy ya de treinta y 
cinco años) en el reinado sobre 
el hiela. 

En favor de Bárbara sobre 
Sanja no sólo hay que sumar su 
feminidad y su ingenuidad, sino 
esta historia sentimental de Lna~ 
niña viviendo modestamente en 
un pisito con su madre, levan­
tándose a las siete todos las 
días para hacer las labores de 
lo casa y acostarse regularmen 
te a las ocho y media. Sin po­
derse comprar — añas atrás — 
los patines (60 dólares) o las 
cuchillas (30 dólares) Para po­
der ir a Estocolmo, donde el 
año pasado ganó el Campeona­
to mundial, varios amigos de su 
padre y algunos industriales de 
Ottawa suscribieran diez mil dó 
lares. Al regresar, las niños y 
niñas de las escuelas de Ottawa 
le hicieron entrega, en la Esta­
ción, de un coche, que también 
ie regataron por suscripción Si 
en estos dios gana el Campeo­
nato olímpico, e n Hollywood, 
que ya están ojo avizor, le ofre­
cerán un contrato y entonces 
vendrá el momento del mano o 
mano con Sonja, la cual ya no 
duerme pensándolo. 

Bárbara, económicamente, no 
conseguirá nunca la carrera for 
midable de ta pequeña y astuto 
noruega. Pero extraerá aro, tam-
bien, del Iría e inhospitalario 
hielo. «Para mi, el hielo no es 
tan frió, ni siquiera tan ortift 
cíal como dicen las gentes. Pa­
ro mi, el hielo, cuando patino, 
es caliente y hasta viviente.» 

Cuando patina, Bárbara Scatt 
lo hace como para ella sola 
,Gron receta paro triunfar en 
cualquier especialidad' 

Nueva York, febrero I94S 

CARLOS SENTIS 

A M E D I A 

V O Z . . . 

JO L pasado dominyt. rx I 
carrerera de Sarna. J 

retrendedores se Irans/oT, 
ron en rpeorupradore i . , 
calidades. Pagaban feintiri 
co pesetas por una g n n 
y «I púb l i co ie la /|u:i«) 
/ul ipin/ intcmente de las m 
nos por treinta y anev 
cuarenta pesetas. 

Que para contemplar , 
par t ido contra los liilbáal 
desdi' lo al io de unu am 
o bien encaramado a a 
r a l lo anunciadora, no dejoj 
-czullnr ia-;/a elevada 

El l íder de ta Ligu pen 
una vez más . en ta Cr, u .1.: 
Serri luí vez porque lo» n 
lencianos saltan ul 'ei 
sabadelltnse con iiiideul 
psicosis de derrol i i . FA á 
pasado, t ambién en Sabadri 
el Vulem-ia fué uem idn i 
manera rotundu. 
^ E n ese ya Iradicio 

ter io de dolor está pislo qi 
u ios de Mestalln 
avanzar con la Creu AUs( 
cuestas. 

Gonzalvo I I fué probuJoii 
ujío de los úl t imos entitm 
miemos di- ios jaflado/rs » 
leccionados. Su actuanún.fi 
buenu, pero Cotnei I 
«er ror» oue parece li a'.efl 
rá — inomenldneamin' 
menos de la teteciion M | 
cional. 

£1 segundo de los OvO^ 
vos. es d*' '.os oue sr 
para adelante, conrencidotl 
que en t i ulaoue rad'-J < 
de los más i r refnta ' 
hiculos de la vtc 'orw 

Y en plena euforn a. 
W. M . . esas relocidu" 
incluso p o d r í a n ternii'ior t 
gol. por lo visto son 
ceptuadas unacróincu,- y 
surahles. 

•Los enlrenomienlK- * 
equipo nacional se tt,'i 
cabo en Madr id con y n ^ J 
creto y a puerru C ',"Si 
Ademas, se av.sa a trei t * 
pos de fútbol — Chumara 
Estadio Metropolitano f O 
dad L i x r u l (el da' P 
i ra» — g no se elige haM > 
t ima hora. 

Suponemos que el 
t ro contru Portugal, nriftl 
de tan e x i r a o r d i u m ' P* 
caucione», se ctdebrnra -
día D g a la hora / ' 

A / e x Jony, e¡ coloso del aguc 
Ha sido el nadador más rápido del año 

T A recopilación de los me-
^ jores tiempos de 1M7 so­
bre las distancias ol ímpicas 
en natación es la tarea a la 
que están dedicados ios me­
jores especialistas de este de­
porte. E l francés Alex Jany. 
gran revelación natatoria de 
esta postguerra, figura en ca­
beza en virtud de la formi­
dable marca lograda en los 
cien metros derribando el 
«record» mundial. Jany es de 
Toulonse y paede decirse 
qae nació y se cr ié en la pis­
cina del T . O X . C , de la que 
su padre es el conserje. E s 
un soberbio atleta, de múscu­
los suaves, cual corresponde 
al nadador de clase, coa anos 
pies grandes, casi de pal-
mi pedo, qne le permiten ba­
tir el agua con gran efica 
cía. He aquí l a l is ia de los 
diez mejores tiempos de 
safen los I M metros Ubres, 
l a carrera a ñ a espectacular 
ea natación para: 

9-l(»; 4. . Smilh lE» 
58 s. 7-lt: 5.", Kada-
gria), 58 s. 8-l«: 6.". 
(Suecia)) y Marik '«-•'v, 
eslovaquial. 59 s- • " ' " i . J l 
Ouchakov iBosia) . Miir»* 
vitch (Yugoeslavia) > Tj 
torno i Argentina), W s *• 

L a mayor ía de esto- V ' 
pos han sido logrados en P 
c iñas de 25 y 33 mis. 
leta de 50 mis. de tiP" 

Ale» Jony • 

1. , A l e » Jany ( F r a a e í a i , 
55 s- i 'irecord" del mon­
do); t . - . Olsoon (Sneciai, 57 s. 
S-10. 3 ". B b U l UO.t . S7 s-

pico, el mejor toeaspo es 
Jany 156 2-1») . Jaay n » " , 
rribado todas las m a r c a s ^ 
cedeales ea la dfcrtanci^PJ 
las mejores marcas loS'*% 
en piscina de 50 mts. er** 
del japonés Tosa 1 '* £ 
americano Fick (5" -' 
siendo la mejor marca «"5 
pica la del japonés T 3 í i J 
con 57 5-10, lograda en 
lin en 1930. «record" « « 5 

segarameale a » « ¡ 
vida, batida por Jany f» 
próxima Olimpiada oe f 
dres. 

http://leiiguas.de


L I B R E 
L A L I G A E N M A R C H A 

LOS equipos catalanes en las dos ultimas tornadas le han 
restado al Valencia bastantes probabilidades en sus 

¡astas aspiraciones o la renovación al titulo liguen. Primero 
fue el Español, al lograrle empatar, y abata, el Sabadell, el 
¡¡asado domingo, al batirle por la mínima. Ello ha redunda-
Jo enormemente en eí interés de lo Liga, ya que ahora se 

a entablar una grao batalla para la que se hallan en­
tonados cinco equipos: Valencia, A. de Madrid, Serillo, Bar­
celona y Celta, citados por orden de puntuación actual. Los 
candidatos más seguros parecen, por hoy, el Valencia y el 
Mético de Madrid. El primero, por la rentaja que tadario 
consena — nada despreciable a estos a/turas—, r e/ se­
gundo, por su equipo, posiblemente el mejor conjuntado de 
Primera Dñisión. Pero Barcelona, Sevilla y Celta tienen, 
asimismo, buenas posibilidades. 

Con un poco de suerte en los partidos de mañana, el 
Barcelona podrió quedar en segunda posición, a un punto 
M lider. ¿Pero se dará esa suerte? Es cosa difícil, mas no 
imposible. 

Nuestros pronósticos para mañana: 
ATLETICO Of BILBAO Valencia . . . 2 
Oviedo - Español . . . . . . 

Alcoyano - Atlético de Madrid 
GIMNASTICO DE TARRAGONA Sevilla . 
REAL MADRID Gijón 
BARCELONA Real Sociedad 
C f t r » Sabadell . . . 

Colocamos con mayúsculas el nombre del equipo que 
prevemos vencedor; en minúsculas, el del vencido, y el nú­
mero expresa la diferencia en tantos. Cuando los dos equipos 
titán con el mismo tipo de letra, pronosticamos empate. 

oe los esquiadores norteamericanos que han participado 
«•teniente en las Olimpiadas de Invierna celebradas en 
" Moritz. La señorita Med tiene sólo quince años y es la 

campeona de los Estadas Unidos 

MIENTRAS EL 
BILBAO APREN­
DE A JUGAR 
AL FUTBOL 

tom peonas inglesas en t r enándose para los Juegos Ol im-
'zquierda a derecho: Miss Long, campeona del laa-

f W ' o de lo iobaKna; miss Vollis, compeona de valla», y 
«ISJ Lucos, campeona del lanzamiento del disco 

V L Bilbao no jugo contra el 
Español ni un buen par­

tido ni un mal partido. Jugó 
simplemente como juego un 
aprendiz de uno nueva tác­
tica. Situó a su medio cen­
tro, Bertol, de tercer defen­
sa; a éstos, abiertos sobre ios 
eztremos; ai medio alo Non-
do, de medio centro, y a las 
dos interiores retrasados. Den­

tro de este dispositivo W M 
haba ¡ugodore», comió Bertol, 
que solieron airosos; otros, 
coma Nando, que fracasaron, 
y los dos interiores, a pesar 
dei inteligente Panizo, que 
encontraron raras veces su si­
tia. El poder ofensivo del Bil­
bao se dejo a los extremos y 
al delantero centro, hoy lo 
parte mas endeble del equi­
po. Fueron sujetados con fa­
cilidad par la dura defensa 
españoiista. El Bilbao no po­
dio ganar. 

El Español, que esperaba 
seguramente un Atlético lan­
zado al ataque, sostuvo du­
rante todo el partida uno tác­
tico precavido, sin llegar a 
la W M. Retrasó a sus me­
dios y dejó a su pobre de­
lantera corretear par el cam­
po, sin apoyo. La mayor sor­
presa del Español fué que el 
Bilbao no atacase. Le ganó ei 
partido sin ejercer nunca un 
dominio cloro, aprovechando 
las ráfagas de buen juego de 
Hernández y la torpeza ge­
nial de Calvo, autor del gol, 
de un chut rasa colocado. Po­
siblemente si el Español se 
hubiera decidido a lanzarse 
al ataque sin tantas precau­
ciones, habría resuelto el par­
tido más claramente. Pero es­
to posibilidad era remota, da­
da ei nulo juego de lo de­
lantera, en la que destaca­
ron par su ineficacia las dos 
extremos. El Español ganó 
porque ei Bilbao na podio 
ganar. 

Arbitró regularmente y sin 
íot igarse el señor Lo Rivo, 
bajo el habitual griterío en la 
tribuno, en una bella tarde 
primaveral. Ei mejor hombre 
sobre ei campo, Arombarri, 
defensa izquierdo del At lé ­
tico. — FOG. 

ENTRE PITOS Y FALTAS 
ff A oportuna nota del Espa-
*•* ñoi advirtiendo al publi­

co se obstUTtero de adqui­
rir localidades fuero de los 
sitios indicados para tal fin, 
se hizo notar en los alrede­
dores del terreno de Sarrio, 
donde una multitud se quedó 
sin presenciar el encuentro. 
¿Toda eso gente entraba con 
boletos falsificados? ¡Qué bar­
baridad! Urge uno solución al 
problema del campo. Aun así, 
con toda clase de medidas y 
precauciones, el g e n t í o no 
cabio dentro y fué aprovecha­
do hasta el máximo el espa­
cio disponible. En la portería 
del lado del chalet, parecía 
aquello una invasión. ¿O era 
uno protección al guardameta? 

un vendaje y se quedó ton 
fresco. Impresionaban sus tes­
tarazos, después de lo herido. 
Sospedro, que fué cubierto 
por él, y siente horror por es­
tos cosas, debió posar una 
tarde horrible. Daba pena; no 
Arombarri, sino Sospedro. 

po. Hele aquí. Poro los ami­
gos de estadísticas y núme­
ros, les s e ñ a l o lo fecho. 
¿Cuántos ^ples darán de sí 
esas doscientos cincuenta mil 
pesetas? ¿A cómo saldrá ca­
da gol? 

Arombarri, el defensa iz­
quierdo del Atlético de Bil­
bao, es un chicarrón imponen­
te, que lo juego todo. Al prin­
cipio del partido le dieron en 
lo cabeza, el mozo se puso 

Parece ser que el contrato 
con Calvo, el delantero cen­
tro españoiista, había termi­
nado dios antes del Español-
Bilbao. Total, que la alinea­
ción del ariete titular pudo 
conseguirse con nuevos «ro­
zones». Dicen que si cincuen­
ta mil duros fué lo cuestión. 
Yo no sé, tal como está este 
asunto, si en fútbol es mu­
cho o poco dinero uno firmi-
ta de éstos. Yo cuento por 
goles. Calvo metió uno, el 
único del encuentro y el que 
decidió lo victoria de su equi-

El colegiado De la Rívo se 
complicó lo vida con el pito. 
Sin perjuicio ni beneficio po­
ro ningún lodo; .eso sí. Pero 
su poco visto pudo haberle 
dado un disgusto muy serio. 
Me refiero al pitar un cór­
ner un segunda antes de aca­
bar ei primer tiempo y pitar 
el final dei mismo cuando el 
extremo atlético dió el pun­
tapié de soque de esquina. 
Yo no quiero analizar en es­
te punto concreto lo que dice 
el Reglamento y su interpre­
tación; pienso si en vez de 
un córner, el bueno de De la 
Rivo toca, en las mismos cir­
cunstancias, un penalty. ¡ Bue­
na; no lo toca! . 

MANOLO 

CASOS Y COSAS DEL DEPORTE 

P A R A C H U T A R B I E N , H A Y 
Q U E C A L Z A R S E B I E N 

E L fútbol tiene también lo 
que podríamos llamar sus 

«secretos de laborator io». Los 
grandes goleadores t a m b i é n 
tienen los suyos. No es sólo 
un don innato ese de alcan­
zar bien ei ba lón , en perfecto 
empeine, para colocarlo como 
uno exhalac ión hasta el mis­
mo fondo de la red. Para chu­
tar bien hay que sober cal­
zarse bien. Ua jugador belga, 
reputado como un hábil mar­
cador de tantos, Toone Put-
taert, de lo «Union Saint G i -
lloises, ha querido dar un 
buen consejo o sus camaradas 
de todas portes que juegan al 
fútbol. Y lo ha ilustrado con 
una demostrac ión gráfica de 
cómo se debe calzar el luga-
dor que agiera chutar bien. 

dedos del pie. Si en el medio 
tiempo los pies os duelen,, 
emplead una fricción de á c i ­
do bórico. El vendaie hay que 
colocarlo rodando en 8, ca­
sando alternativamente alre­
dedor del pie y el tobillo. Las 
vendas deben tener unos -re­
te cen*'metros de oncho. í*S atar demasiado fuerte, pues 

privaríais la circulación de la 
sangre. Una vez colocado el 
colcet'n y los p r o t e c t o r e s , 
echad polvos de talco en el 
zapato. A tqd el zapato cuida­
dosamente, deiando libres los 
ojetes superiores. La cinta-de­
be permitir atar dos vueltas 
sobre el pie y una sobre el 
tobillo, y el lazo debe hacer­
se Siempre por el lado in ­
terior.» 

Esto es lo que dice Toone 
Putlaert, quien ha estudiado 
a fondo tan importante asun­
to de cómo debe coizarse un 
jugador de fútbol 

.;ncy que escoger unos zapa­
tos que no sean ni demasiado 
grandes, ni demasiado peque­
ños. Tomadlos medio número 
mayores que los que usáis pa­
ro lo ciudad. Con los vénda ­
les llenaréis el sobrante. Col 
zoos asi. Ante todo, poned 
un poco de vaselina entre les 

— Miro, popó, estas cucharos llevan la mismo inscripción 
que los que tenemos en coso. ! «Collier's» ( 

ANIS Y RON P U J O L 
S . A . P U U O L Y G R A U 
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